Google 



This is a digital copy of a bix>k thai was preserveu" l'or general ions on library sIil'Ivl-s before il was carcfully scanncd by Google as part ol'a projecl 

to makc thc workl's books discovcrable onlinc. 

Il has survived long enough l'or ihe copyrighl lo expire and thc book to enter the públic domain. A públic domain book is one thai was never subjecl 

lo copyrighl or whose legal copyright lerni has expired. Whether a book is in the públic domain niay vary country locountry. Public domain books 

are our gateways lo the past. represenling a wealth ol'hislory. culture and knowledge ihat's ol'ten dillicult lo discover. 

Marks. noialions and other marginalia present in the original volume will appear in this lile - a reminder of this book's long journey from the 

publisher lo a library and linally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to parlner wilh libraries lo digili/e públic domain materials and make ihem widely accessible. Public domain books belong to the 
públic and wc are merely iheir cuslodians. Neverlheless. ihis work is expensive. so in order lo keep providing ihis resource. we have laken steps lo 
prevent abuse by commercial parlies. iiicliiJnig placnig lechnieal reslrictions on aulomated querying. 
We alsoasklhat you: 

+ Make n on -commercial u.se of the files We designed Google Book Search for use by individuals, and we reques! ihat you usc thesc files for 
personal, nou -commercial purposes. 

+ Refrain from (wtoiiiatcil í/uerying Do noi send aulomated queries ol'any sort lo Google's system: II' you are conducting research on machine 
translation. optical characler recognilion or olher areas where access to a large amount of texl is helpl'ul. please contael us. We encourage the 
use of públic domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "walermark" you see on eacl•i lile is essenlial for informing people aboul this projecl and helping them lind 
additional materials ihrough Google Book Search. Please do noi remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use. remember thai you are responsible for ensuring ihat what you are doing is legal. Do noi assume that just 
becausc we believe a book is in the públic domain for users in thc Uniled Staics. thai thc work is also in ihc públic domain for users in other 

counlries. Whelher a book is slill in copyrighl varies l'rom counlry lo counlry. and we can'l olíer guidanec on whelher any specilic use of 
any spccilic biK>k is allowed. Please do noi assume ihal a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyrighl infringemenl liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is lo organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover ihe world's books wlulc liclpmg aulliors and publishers reach new audiences. You cau scarcli Llirougli llic l'ull lc\l ol'lhis book on llic weh 
al |_\-. -. ■■-■ : //::;-;- -;.,•<.s.qooqle.com/| 



u 



/... 



v ( 



- \ 



V. 




ff 



s> * 






• *> 



i 



\\< 



) 



/li 



r 




******" 



*« »t^ •— 



'. » 



DELEYTÈS 



DEL ESPÍRITÜ 



BEL MAESTRO 



JFJLAY TOMÀS D ÀVILA, AQUSTINIANO, 



OBRA POSTHUMA, 



TOMO PHIMERO. 



EN MADRID 

por tüentenebro y compadia. 

i8o3. 

$c ballarà * n la tifo&t* te Pérez , catle de lat Carreta*. 




\ 



/.v: . 



» J:s 







ttt 



PROLOGO. 



Jrocos conòcen jel mlrïto dtel 
Maestro Fray Tomàs Divila, Agut- 
ffniano. Ylo que mas debeextranarsc 
es ; no se baga memòria , ni tengaa 
noticia de é\ los literatos de nuestra 
Espana ; siendo tan reciente su muer* 
te t y su ciència f y erudicion com- 
parables cón los hombres mas doc- 
tos j y que sin duda acreditan èl büea 
gusto de la Nacion , la cultura de las 

■ # a • 



letras humanas , ta solida direcdon 
en promover la Reiigion,^ piedad; 
trayendo , d haciendo presentar al 
obsequio , y servicio divino los inge- 
nios , y humanas artes. 

Por lo que yo doliéndome de la 
mala suerte que à los sabios suele to- 
car : y deseando suscitar la alaban* 
za de los hombres esclarecidos que 
qa- los .6Íglos f 9 en que viyierdn hi- 
cierott o^ras recomendables ; pongor 
toda diligència en extçnder ;su &w^ 
esperando no . quedarà sin fru£o es? 
te honrado deseo. À lo menos el 
Maestro Dàvüa por este medio con-? 
sigue , se publique la obra suya de 
los Deleytes del Espíritu : cuyo me^ 
rito f y aprecio exponiendo en va- 
rjas ocasiones al poble jòven Ajne- 



rícano Dotí MarianaRodriguez 01* 
medo , Prebendado de laSanta Iglq- 
sia de tCharcas, quandosc hallaba em 
Alcalà i exacitaüò del gusto con qup 
jpròmavk k Rdigion v y piedad nues- 

*ro Autor ; r pues las faace {nresentair 
con el aparato lucido del Servicio db 
las Belías Actes , y Ciencias humà~ 
«nas ; con pronritud disposo se tratÜ- 
9 se ' de la impresïon. Y, èiendo un yí* 
ven que èstaba puesto a su discrecbn 
con dinero y proporcionés Ide lòs 
bienes sensibles , <jue podian fascinar» 
Je , aua quàndo sa animo no turi©- 
*e mucha iàclinacion a la malícia} so- 
lo se embelesd con los deleytes del 
Espiri lu:: que es el früto r qae nuestro 
Autor se propuso ea la leccion út 
sa obra; cuyo prospecto , y aa&Usfe 
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«amos i hacer dando primero al? 
fpina noticia dé su nacimiento , pa* 
tria , insrttuto » y obras que com- 
puso este hombre laboriosa . .. 
Constà pues: que naek> en la Vi- 
lla de Alcazar de San Juan , Aneot- 
Jbispado de Toledo : y que aus padres 
fueron Sancho Divila , y Ana del 
Barco. Tomo el habito Agustiniano 
en San Felipe el Real de Madrid 
«i io de Noviembre de 1670. Pue-* 
de colegirse su aproveçhamiento , y 
aficion à las letras del Memorial , que 
stendo Regenté de Teologia en Do- 
na Maria de Aragón de Madrid pre- 
sentà : en que exponia al Difinitorio los 
deseos de emplear su talento , y no- 
ticias en servicïo de la Provincià: por 
Jo que spplicaba le npmbrasen su Cro> 
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pista; LcTqu^ se le coqèedió : açredir 
tandose su laboriosa indústria , ya por 
cl Magisterio,* que se le confino el 
ano de 1701 ; ya tambien por el tes- 
timonio fe; &$ obrasque compuso* 
cuyo catalogo damos. Las impresas 
son las siguientes por el drden dej 
tieippo çn que se dierona luz. 

Espincio sagrado : le did ocasioni 
para escribir esta obra la dedicacion 
de una capilia, que los Marqueses de 
Çerralbo reedificaroo en Ciudad-rRo- 
drigo a San Andrés , por h«t>er des- 
truido un rayola que ames habJa. 
l^q : particular r de esta obra son dos 
dtsertacioitfs del origen de los tem* 
plos y poesia Uenas de erudicion 
profana y sagrada. Lo restante no se 
reduce à otra cosa» que a extender d 
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hacer una rékclon de las funciones, 
que se hicferon por la dedicacion. • 

En el mismo ano'irt>primid ett 
Salamanca a&'Serrneti - sbfere la toma 
de Buda ; y en-MàdrldU*> Vidas dé 
San Fürseo \ y de fas 3$atífa$ Etidtt^ 
eia y Rita ea los aSos 699^ 705. : 

Son sin duda de mayòf aprecio y 
estimacion las marïujcritas , de que 
se hallàn exemplares en la Biblioteca 
Complutense Agustiniana , y son las 
sigutentes: Apologia por el Duqué 
de Aquitania San Guillertno : doce 
Vidas de Santos del Orden de Sani 
Agustin: - Merece alguna àtencion , y 
memòria especial la obra de las güer- 
ras de - los Christiarròs en la que ha- 
bla' con erudicion solida así profana 
coino sagrada dfel origen de ellas: so* 
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tkitud y precauciones, qae enlasguefc- 
ras debén ' tomarse para evitar los de* 
ordenes ; a que pór la avarícia de 1« 
soldados suelen egtar expuesta? r es 
sin düda obra sòlida* • - 

N Però es ya; razon bablemos de là 
principal que escribid , y ahora teri& 
mos entre manos , de los Deleytei 
del Espírku : poniendo a la cotiside~ 
xacion de el Lector el prospecte de 
ella , para que por su plau enriendà, 
puede serle muy utii emplearse -çn la 
leccion de esta obra^ esperando por 
la meditacion que haga en ella con* 
seg&cr un fogar de descanso » del que 
no puedan separar le ni la fuerza hu- 
mana, ni el atractivode lo sensible? 
Quieco explicar lo cotí frases vivas ^y 
«entenciosas : ni el ürucito insacíablç 



-de los ojos conmovcrà : ni atraera ctíft 
*us alhagos la soberbia de la humana 
«cotiversadon : hi los ddeytes de la 
«caure, podran ofuscar al que ponga 
su atencion a los didlogos de los De? 
ièytes del Espíritu del Maestro Fray 
•Tomàs Davila. Este es el fin que el 
ae propuso ; como aparece de la par- 
■te del prefack), que se halla en el exem- 
plar de la Biblioteca Complutensé 
^Agustíniana , de que nos hemos vall* 
do para ia impresïon que ahora hace» 
mos , y transcribimos a la letra como 
6esïgue: . 

t. ; „De aquelles glgantes famosos 
ventes del diltivio , dke la Santa Esr 
y,critura , quefaeron í Dios tan en- 
^fadosos , què llego a arrepentirse de 
i ? haber criado al hombre : díxose dç 
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^cllos , qtie tron euerpo a tarne , y no 
%,alma > .porque obraban de suerte, 
„ que no parecia en ellos haber alma 
y»intelectual, in mortal , y despierta, 
^smo cuçrpo tosco , mortal , y estii- 
^ pido : eran hombres en fin que so- 
%,bre la faz de la «erra no levantar 
„ ban de ella sus vuelos , sus deseos, 
99 ni los hoprados pundonores de ser 
„mas que las bestias. Despues en otras 
M edades lamentaba David esta ruina 
^,diciendo : tlhombn como estuvrese 
^ y en honor , no to entendió , . eomparós* 

^à elfot.: 

„ Ningú nos mas bestias que los 
» que Uçgan i dudar si bay Dios , y 
„ caen en el Ateiamo. Sabido es que 
„ todos los p^cados anubUn la razon. 
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\i \y òbscurècen el éntendiftiiéntoï per 
„ ro entre todos la concupiscència , o 
: ;, lascívia la turba tanto , que parecç 
v> h apaga '; y reduce al hòmbre a bes- 
*,j*ià , ybriítoYde ella viette la cegtia- 
ï, dad de la "mente , la ineonsidèra?* 
', i ciòn , la pteeipitacion , là ihcònstanr 
^ f cia , el abior de sí propio,d odio 
í,a Dios i él afecto al presehte siglo^ 
^y el horror alïuturo , y désespera- 
^doíi de4légar a verse^i&y temien* 
„do a la etefnidad cotiio a region de 
>, su infelicísiraó destino n .todos. estos 
5, males naeeri de là lascívia d luxúria. 
„ Debilita tanto este vicio la parte sttr 
,; perior àú ké rnbre , fa razon , y la 
„'vokmtad y íjue aunque alguna ves 
5, quiereh saeudir las alas estàs nobles 
^potencias^y rcecatarsej vüelven à 
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,,-caerse facilmente ; y de&mayar. Y f 
^eato , ókz Santo Tqiïiís de Aquí-* 

9 

^,no ,. lo : explico bien el cdmico Te^ 
^ rencio v cJuando hablando de una 
que ofrècia , ó propania dexar a $u> 
amiga, , diee de el : que upa falsa la- 
^grimüla de ella se, lo estorbaria. ; 
„Los que llegan à perder el ço*- 
ú nocimienço; de Dics* y a dudar quq 
„hayu« Numen sojberano, que lo. 
*,atiepde:y mira, y les did el ser j sou 
^comünmeftte hpmbr^s desbarataT 
^dos , tprpes , sucios ,. y lasdvos : y * 
*,constg»ieiitemente ciegos, y sordosi 
^, <Cómo haremqs que, yean, y oigíïré 
„ ^ Con que estilo les daremos a ep : 
., tender?... 

* « 

No hè podido fealfeç Jo qqe r$*r 
ta de . su piefaciQ : Jfra%Jja$tara 4*91 



doctos lo que acabàmos de irasladar>« 
para que se persuadan de la discrecioa 
del MaestroDa vila en formar su obra? 
con un estilo que auh los que n<* 
conocen à Dios , y la excelencia de 
Sus espíritus se puedan preparar , y* 
engolosinar con los deleyres que le* 
ofrece.Porque no es cordura sia duda f 
d como la frase latina dice : es dar? 
voces a sor dos, y cantaries canciones* 
pretender aficionar con palabras do 
violència de pàsiones 9 mortificacions 
de sentidos , penitència , y dolor i 
los embelesados con los gustos, que^ 
ofrece el cuerpo. Asi que imitando el 
Macstro Davila a los Medícos expe- 
rimentados que suelen preparar sua 
foedicinas infundiéndolas el color , y 
t que es agradable £ la imagU 



nacion pervertida de fos enfermov 
ocultando la virtud obradora de sui 
felicidad , y disimulandola , para que. 
no desechen los medios de ser traí- 
dos a su integridad , y sana constituí 
cion ; y para usar de un exemplo ma* 
acomodado y cercano í la causa : co-> 
mo el Apòstol San Pablo para lograo 
Gentiles y Judíos usaba con econo-t 
mía discreta de sus oostumbres , y 
ritosi y por esta conversacion , y tra-* 
to se disponia a persuadiries con sua-' 
vidad su felitidad, verdadera > y sen- 
timientos de Religion ; siguiendo es- 
tos cxemplos el Maestro Davila pro- 
pone i los Naturalistas deleytes fbfe 
xpando unos dialogos , en que intro- 
duce personas acomodada» al prat 
pòsito suyo de persuadiries ; quakl 



sean los verdadéros. r ' Y zsí hablan 
en estàs cònversaciones Philidon y 
Euscbio ( nombres que traen origen 
de la Grècia , y significan el amador 
de deley tes, y el piadoso) y haciendo 
í cada uno guardar lo que llamaa 
decoro loa Poctas , y yo con frase, 
que entiendah aun las personas rus- 
ticas digo : guardar cada uno en la 
conversaríem su condicion , y cali- 
dad , y hablar como quien es , con- 
vencé y persuade de este modo el 
Maestro Davila : que en solo sentir 
í Dios , conocerle y gozarle està el 
verdadero deleyte , y todo el bien 
del hombrev 

\Para convèncer este pensamien^ 
to pone en la persona de.Eusebio 
tal aparàto de doctrina ^ y variedad 
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de sentencias , que Philidon se ve con 
freqüència conmovide , y avergon- 
zado , y puesto en la precision de 
confesar : que sus pensamientos han 
sido errados en sospecbar ser los me- 
jores, y unicos losdeleytes, que ofre- 
cen la carne , y los sentidos. En cu- 
yo estado puesto ya Philidon bo es 
dificultoso admita deleytes superio- 
res ; como en efecto Eusebio le per- 
suade y convencé a que es así : re~ 
presentandole y trayéndole a la me- 
moria con viveza la armonia de la 
Música, embcleso de la buena pin- 
tura , fuerza de la Retòrica , gracias 
de la Poesia , demostraciones de las 
Matematicas , razones sentenciosas de 
Ja Filosofia ; tomando de esto oca- 
sion para con vèncer le de la espiri" 
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tualidad de las almas haciéndole ver: 
no es capaz el cuerpo de tanta ga- 
llardia , y sentimientos tan varios y 
delicados. Y corao Philidon quisie- 
ra contentarse con los deleytes de las 
ciencias, y artes que puede propor- 
cionar sola la humana razon ; Euse- 
bio le reconviene con la excclencia, 
y capacidad de nuestro animo y sen- 
timientos practicos que convencen: 
no poderle llenar , y saciar las artes, 
y humà nas ciencias. Por lo que vie- 
ne a excitar y poner a Philidon Eu- 
sebio en deseos de un bien , que le 
deleyte perpetuamente. Mas propo- 
niéndole Eusebio ser inevitable la 
creencia , para poder Philidon lle- 
garse 9 y gustar de Dios $ se pone en 
desconfianza , y sospecha pretenda 



Eusebio enganarle con sus conversa* 
ciones j però éste le hace ver no es 
desproporcionada la fe à la racionali- 
dad , y así exíge de Philidon : suspèn- 
da por tin poco de riempo la aver- 
síon que à la fe tiene, y dexe condu- 
cirse, Le convencé de lo razonable 
de su peticion por exemplos de la 
conver&acion humana f é índole de 
Dios, que pórie su atencion en los 
corazohes humanos , y los hace fe- 
lices con medios sahto^ ,. y providen- 
cia suatvjsima< A lo que se signe una 
instruccion de los raotívos de crçdi r 
bilidad , por cuya proposicion reçor 
nociendo Philidon llevar camino las 
cosas de la Fe : se exciean èn el de- 
teos de creer a Dios , y por ultimo lo 
hace, y se somete i la instruccion di- 



vina. Este es el suceso de las con- 
versaciones , ò dialogos , que vamos 
i imprimir. 

Mas debémos advertir: que à 
laconversion de Philidon anadiò ei 
Maestro Dàvila en persona de Eu- 
sebio una instruccion de mucha doc- 
trina , por la que le ensena comple- 
tamente la perfeccion , que el hombrò 
puede adquirir uniendose con Dios. 
Daremos sobre estfe particular una 
razon exacta , quando tratemos dé 
imprimir esta parte de los Deleytes 
del Maestro Davila , en que los doo 
tOs admiraran su doctrina , y reco- 
noceran su utilidad. 

Esta creo la hemos hecho ver por 
'la idea , que hemos dado de los Dia- 
logos dirigides í convertir al ama» 
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dor de defeytes carnales , y sensibles: 
pues juzgo que cotejada la obra con 
el extracto ó anàlisis , que acabamos 
de hacerj reconoceran los desapasio* 
nados , y libres de indocta» , y pue- 
riles preocupaciones la fidelidad , y 
conveniència : confesando i conse- 
qüència ser una obra de piedad , de 
jnstruccion , y acomodada a las ne- 
cesidades del dia. 

Previniendo por ultimo conve- 
nir esta obra en mucha parte y pen- 
samientos con la idea del Hombre 
feliz y el Evangelio en triunfo } no 
pudiéhdose es to atribuir a plagio da 
nuestro Autor , que muriò antes de 
haber nacido los que las compusie- 
ron : que da un nuevo realce al 

Maestro Dàvila , y estimacion a su 

/ 



XXIV 



1 



DIALOGO VI, 
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DIALOGO PRIMERO 

DE LOS DELEYTES 

DEL ESPIRITÜ DE UN DIOS 

ï DE UNA RELIGION. 

fHIZIDON , EUSEBIO* 

< 

Thil. ^Vcuién es este melancólico, 
que se desvia de las gentes a esta retira- 
da alameda ? qué , ^ es mi amigo anti- 
guo? jO mi artiado Eusebio ! permiteme 
que te abrace. Sin duda eres vecino de 
cste hermoso palacio de Orleans, por- 
que no eres de los que buscau lexos el 
paseo. 

Eus. Vivo muy cerca dè aquí en la 
casa de mis padres , donde me has visto 
otras veces. 

Phil. Descansemos te ruego en este 
sitioameno, pues hace mucho tiempo 
que deseo encontrarte , y saber de tir si 
es verdad , que has dexado las sólidas 
xnàxímas de la vida dichosa , para en— 
tregarte todo à la creencia de las C03as 
imaginarias , y que por la ioca esperan- 

Tgrno L A 
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za de una vida futura , y veniderò ser 
menosprecias todos los bienes verdade- 
ros y sensibles de la vida presente, y 
por undeleyte quimérico, te has hecho 
voluntariamente miserable y desprecia- 
ble à los hombres. 

Eus. No deseaba menos el encon- 
trarte para desenganarte de muchas.opi- 
niones que arruinan tu cuerpò y alma. 
Yo nunca hubiera creido que entre tan- 
ta infínidad de errores estuvieses en el 
de creer, que yo me hubiese Vuelto in- 
sensato y miserable. ^Qué extra vagan- 
cias me han visto hacer? ^Tengo nece- 
sidad de tutor para gobernar mis bie- 
nes ? i ó de conductor para impedirme 
que no caiga en la ribera? Porque seria 
menester estar reducido à estos térmi- 
nos para ser tan insensato como dices y 
echas en cara. ^Y quién me ha visto sus- 
pirar con fatiga , quejarme con que- 
branto, ó en mi rostro manifestar al- 
gun pesar, y enfado para creer que soy 
miserable ? x ' 

Pbil. ^No es ser bien insensato dexar 
un cuerpo (como es el placer real) para 
córrer tras una sombra , como es la es- 
peranza de lo futuro, y un por-venir 
imaginario? ^No es ser bien miserable 
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el dexar toda suerte de placeres para 
entregarse à las penas? ( 

Eus. Los que te han dicho , que yo 
hedexado los placeres, juzgan con er- 
ror de mi , y no me conócen. Si me vis- 
te en algun tiempo sumergido» contígo 
en los de la juventud , sabé que he re- 
fihado con . grande aumento mi gusto 
despues de aquel tiempo, y me he en- 
tregado mucho mas à los deleytes que 
antes, y mucho mas que tu, y sé mejor 
buscar mis placeres y gustar de los mas 
delicados, • 

VhiU jO pobre hombre ! i qué placer 
tomas en ayunar y en mortiíicarte? ^qué 
gusto en andarsuspenso y en abstraherte? 
^Puedes gustar de cosa igual à los pla- 
ceres que. nuestros sentidos tocan, y à 
que yo me entrego totalmente? Sinó es 
que quieras hacernos creer, que pin sa- 
lir de nuestro pais has descubierto la 
imaginada Isla de los felices , y encon- 
trado los campos Elisios , y que en ellos 
te diviertes. 

. Eus. Tu crees gozar de los mayores 
deleytes , dando à 1 tus sentidos todo lo 
que piden ; y à no ser tan digno de com- 
miseracion y làstima , yo castigarà tus 
burlas con mas justa risa. \ Ah mísera 

A a 



4 DELEYTES 

Philidon , y que atrasado e6tàs aun den* 
tro de tus enganos y de tu suerte infe- 
liz ! Sabé , que de seis suertes' de place* 
refc , de que los ingenios mas sutiles son 
capaces de gustar en las cosas puramen- 
te hu mati as , no has gnstado sinó de la 
primera é ínfima de todas», y que estàs 
muy léjos de la estancia del verda dero 
deleyte. 

Vhil. ^Quàles son las seis suertes de 
placeres de los ingenios sutiles? 

Eus. Las seis suertes de placeres hu- 
manos gustan los ingenios mas sutiles, 
segun el órden de las edades ; y algunos 
de ellos se adelantan à la edad mucbo 
mas que otros. La mocedad ignorante 
se emplea ordinariamente en gustar los 
placeres carnales. Los de las artes vie- 
nen consecutivamente despues de la mo- 
cedad. Luego sigue el gusto de las cien- 
cias en edad mas madura , porque la 
ambicion de gustos va crecietido con la 
edad. Los placeres de la reputacion si- 
guen luego , y es una ambicion mas re- 
finada. Despues se desea gustar de las 
dignidades y riquezas, lo qual parece 
una ambicion mas disculpada y sòlida. 
Y al fin se gustan los. placeres de la sa- 
biduria humana , al mçdo de la de los 
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IGentiles y Paganos , que es como la ve- 
jez de los espíritus mas refinados y la 
mas alta soverbia del espíritu de los hom- 
bres. Así la m^yor parte se dan à esta 
sabiduria moral ,/ó filosofia, quando el 
cuerpo no puede obrar mas , y esta re- 
ducido à dexar obrar al espíritu de to- 
da su fuerza. Estàs son las seis suertea 
de los ma y ores placeres del mundo, que 
son como las seis notas de la música hu- 
mana que nos encantan y hechizan. Tú 
pues Philidon , has quedado encenagado 
en los placeres carnales (que son los de 
la mocedad del espíritu J de donde no 
has podido aun reti rar te por falta de 
fuerza y de animo. Y así, aunque te ha- 
yas adelantado en la edad , no lo has he- 
cho en el gusto de los placeres», quedan- 
<do mozo en ei espíritu , que es decir, 
eiempre ignorante. De suerte que estàs 
muy apartado de la villa del verdaderq 
deleyte, de la qual todos los placeres 
buiuanos sçlo son los arrabales, y en 
ella se gusta de los divinos y verdade* 
ros placeres. 

PbiL Bien dixe yo que debias de ha- 
ber aportació à la escondida y remota 
Isla de los felices, y hallado senda para 
los caxnpos Eüsios , por cuyas floridas 
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campanas imagiuas pasearte. iQuè en-' 
tiendes tu por esta villa del verdadero 
deleyte? 

Eus. Es tina villa qim te es muy 
desconocida , y en la qual no has en* 
trado jamas , ni la has visto , aunque ha* 
yas visto todas las de Europa : quiero 
declaïarte qué villa es esta, y.quàles 
son sus àrrabales * que son rnayores que 
todas las villas del mundo juntas. 
- PbiL Gran villa debe de ser , pues 
que todas las del mundo juntas seriaii 
solamente como sus arrabales* 

Eus. Esta villa es muy àmplia ^ y 
no obstante ocupa muy poca plaza, y 
en sus arrabàles estan los rnayores pla- 
ceres del mundo. 

• Phil. Los arrabale9 de esta villa son 
(à lo que veo) mucho mas agradables 
que la misma villa ; yo mas querriaalo* 
jarme en ellos que en la villa. 
: Eus. No obstante > la villa es inf}- 
nitamente mas deliciosa : y auhqüe te 
consideras ser el hombfe mas dado à 
los deleytes del mundo , aun no has es«*. 
tado alojado en los arrabales de la villa 
del verdadero deleyte, donde te he di- 
cho estan los rnayores gustos y placeres 
del mundo. 
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PhiL Ruegote me des àeritenderme- 
jor lo que me quieres decir. 

Eus. ^Nuncà has considerado quan- 
do uno se acerca à las grandes villas , que 
tienen dilatados àrrabalès , que antes de 
Uegar à ellos se hallan petpienas caba- 
nas ó posadas, en las quales se detiene 
la gente de à pie , siendo el vino y man- 
tenimientos, que en ellas se vende, el peor 
y mas grosero? ^y que quanto mas den- 
tro de los arrabales son roayores las ca- 
sas , mas acomodados los mesones , y las 
YÍandas de otra calidad, y que éstas aurr 
no son iguales à las que estan dentro de 
lavilla, cuya fàbrica esmayor, y la 
pï-ovisúm de todo lo que necesita el ape- 
tito humano ? Y no obstante , no es com- 
parable à la casa y mesa del Rey de ee- 
ta villa, donde todo es magnifico, deley- 
table^ y de admiracion à los sentidos, 
ya suspendidos» por la música, ya por 
ty fragància de los perfumes , y ya por 
la .abundància de todas suertes de deli-^ 
cias. Però , Philidon , no quiero tener tu 
imaginacion suspensa en buscar muy 
léjos una villa que està muy cerca de ti. 
Sabé que la viíia del verdadero deley- 
te esta dentro de ïiosotros mismos ; no 
es necesario «que navegues el Océano , y 
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dobles en busca de ella el cabo tontien** 
toso , pensando hallarla en la remota 
india, ó en el Arehipiélago del Oriento 
vecina al Moluco , à la falda de algun 
monte oloroso de clavo y canela. Na la 
tlenes tan distante , que te haya de ser 
necesario eniprender largos viages y di- 
latadas derrotes: en los arrabales de es-* 
ta yilla estan todos los placeres que po- 
demos gustar por defuera por medio.de 
los sentidós exteriores, y dentro de esta 
villa estan todos los gustos que nuestra 
alma es capaz de gustar por v el interior» 
v Tú pues estàs aun en una peque- 
fia venta léjos de los arrabales , y te hasr 
detenido , como los flacos caminantes de 
à pie, que descansen de legua en legufcy 
y se quedan en el primer lugar que 
encuentran , donde se contentan con el 
mal vino que se les da , y con alguna* 
,viafida ruin y mal guisada. Esta venta 
ó cabana donde estàs es el lugar de los 
placereSrcarnales y groseros^ donde yo 
estuve algun tiempo detenido contigò» 
en mi mocedad , quando ^ra de poco 
espíritu y corto alíento ; però quando 
mi fuerza y corazon creciéroní con la 
edad , sentí que estos placeres no me sa«* 
tisfacian , y que arruinaban mi cuerpo 
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*y mi fortuna, y quise buscar los mas 
relevados , en que pudiese mi afanado 
espíritu , que andaba en un amargo 
desasosiego , hallar algun descanso , y 
redimir mi vida de las zozobras. 

Salí. pues dfe la ruin' venta , y en 
ella te dexé en la miserable morada de 
los placeres del cuerpo 9 que tiene por 
insígnia groseramente pintada un Bacó 
y una Venus : y deseando gustar de lo» 
plaperes del espíritu , para saber si erari 
mayores y menos nocivos que los del 
cuerpo , me adelanté hacia el ar- 
rabal , y hallé una agradable y grande 
casa , tan espaciosa como una buena 
vil Ja 9 sobre . cuya portada habia una 
inscripcion que me ensenaba ser la es~ 
tancia de las artes. 

Entre en esta grande casa 9 donde 
fui luego encantado por la música v por 
Ja pintura , por la arquitectura , por Ja 
. perspectiva , y por otras muchas artes,- 
entre las quales quedé largo . tiempo. 
gozando de grandes placeres; Mas al fin 
comencé à disgustar me , reconociendo, . 
que no eran del tódo perfectos y càbales, 
y creí que podia hallar aun mayores por 
de fiiera. Salí pues de esta morada atin- 
gué hermosa , y de grau divertimierito, > 



y yendo ma^ adelante Iiàcia la villa Iia^ 
ïié otra grande casa , en forma de un 
palacio magnifico : sobre sw portada ha- 
bia una inscripcion que roostraba ser 
la estancia de las ciencias : creí que es- 
ta morada seria aun mas agradable que 
la otra : entre en este bello palacio , y 
balléla Eloqüència > la Poesia», la His- 
toria , la Lògica , la Física , la Moral, 
la, Política , la Geometria , la Astrologia* 
la Geografia ., la Medicina * la Chímica* 
y ótras muchas tïencias y artes curiosa» 
que me diéron pïaceres estimados de mi 
por los ma9 reelevados del mutitjo. Aquí 
qjuedé algunos anos gustando de gran-* 
des dulzuras ^ entre ei trabajo que se 
tema en haeerse familiar de cada una 
de estàs ciencias» Però al fin irie canséde* 
estos contentos v «rey endo qufe lo&hàbia 
raayares^ pues. estos no satisfacian ple- 
namente mr alrna* Y yendo mas adelan- 
te por el arrabal , ^hallé la encantadora; 
jDorada de la Reputacion : luego fui po~* 
seidonde una textremada pasion para en- 
trar en ella , y aunque la puerta era de 
grande ostentacion y lustre, y que atràhia 
à los pasageros ; no dexaba de ser difi- 
otl la entrada por la confusa multitud 
dp los que à un tiempo querian entrar 
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todos juntos , empujàndose unos à otfoí 
para entrar primero , y ocupar el prin- 
cipal quarto. Con todo me adelantç de 
forma , que creí estar bien aposentado, 
y la ventaja que se hallaba en esta bella 
morada era que cada uno se creia apo-* 
sentado en el mejor quarto : mas aun- 
que recibí hartos placeres , tanto por lo 
que yo mismo me estimaba , como pot 
ios que me estimaban para que yo lo» 
estimase , al fin rio estuye contento de 
esta dieba * y quise buscar en otra par- 
te otra mayor y mas solida. 

Pasé mas adelante hacia la villa , y 
tí por defuera el gran palacio de la For- 
tuna , y creí que en el se hallaban los 
honores y las riquezas , que fa] ta ban en 
las otras moradas de las artes , de las 
ciencias, y de la reputacion. El pórticc* 
de este palacio era grande y sobervio, 
però Ja entrada era nmcho mas difícil, 
que la.de la morada de la reputacion, 
siendo guardada de hombres , que mal- 
trataban con ruda insolència à los que 
en tropel procuraban la entrada. No 
obstante , por el faVor de mis amigo» 7 
que me dieroii la mano , y me hiciéron 
favorables estàs guardias , entre en esta 
morada tan deseada , y fui inuy presto. 
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admitido i la conversacion familiar del 
que pcupaba el mas alto quarto de este 
palacio de la Fortuna , que por ser el 

, mas eublime , parece à todos él n^as her- 
moso y cómodo , y el mas deseado; però 
es muy difícil de subir a él , y muchos 

• quedan en el camino por falta de alien-* 
to. Con la ayuda pues de algunos , so- 
bre quienes me apoyé para llegar al 
quarto del que dominaba en este lugar 
mas supremo , llegué à él ,'donde gus~ 
té mil placeres admirables por la estima 
que hizo de mi , por las carícia* así pú- 
L•licas , còmo particulares con que mè 
lionró , por los aplausos que recibia de 
todas paries , y por las victorias que ad-* 

. quirí contra los que me ehvidiaban. 
Estos' son los mas delicados placere6 del 
inundo de que nunca has güstado ( j ó 
pobre amador carnal ! ) ni de los otro» 
placeres del espíritu , que yo he gustado 
defípues que te oexé en el infame lugar- 
de. los placeres del cuerpo , de dondè 
auij no has salido 9 por tenerte totalmen- 
te abatido y postrado , y sin movimien-» 
to anknoso parà cosa quesea de espíritu. 
i Creí hubiera quedado toda mi vida 
ljeehizado en esta estancia de la Fortu- 

, faa 5 sinó fuera por uu accidente que 
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precipito todos mis contentos y esperan*- 
zas : entonces empezé à considerar que 
toda esta dieha era muy caduca , pues 
podia ser arruinada por el menor golpe 
de la misma fortuna , que hace y cksha- 
ce los hombres à su fantasia. Caí pues de» * 
aquella eminente habitacion , donde ha- 
bia vivido algun tiempo acariciado de 
los mas poderosos de la tierra ; però fué 
con suavidad , sin mal y sip afrenta, sin 
rodar por la escalera , y ^ sin echarme 
a puntil lones : sin embargo fué con al- 
gun susto y priesa , y saliendo de està 
morada de la Fortuna , me salve en la 
que estaba mas cerca de la villa del ver- 
dadero deleyte que tenia por inscrip- 
cion sobre su puerta : el palacio de la 
Filosofia. Esta. morada 9 au nque la mas 
bella del grande arr^bal , era muy po- 
co freqüentada , y no hallé casi nadie 
con quien entretenerme , sinó con las 
pinturas de una sala , donde estaban los 
retrà tos de Zenon , de Sóc rates , de Pla- 
ton , de los siete sabios de Grècia , de 
Sèneca , de Plutarco , , de Epitecto y de 
otros filósofos , y en un lugar que esco- 
gí para mi vivienda , hallé libros de al- 
gunos de estos grandes hombres , y de 
la antigüedad , que leí con gran gusto* 
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y en ellos apreneu à domar las pàsiones» 
y à tener el alrna en un estado tranqui- 
lo. Detuveme largo tiempo en esta agra- 
dable y casi ínocente vida , ya resuelto 
de no dexar jamas esta dichosa estancia, 
donde gustaba (ami parecer ) un dulce 
reposo entre muchas delicias. Quando el 
Rey que habitaba en el mas eminente 
lugar de la villa del verdadero deleyte, 
«e sirvió enviar un Filosofo christiano à 
llamar à la puerta de mi aposento , y à 
advertirme de su parte que perdia mi 
tiempo entre estos Filósofos paganos, 
los quales me ensenaban unà doctrina 
llena verdaderamente de muchos bue- 
nos preceptos , però tambien llena de 
presuncion y vanidad ; porque ellos 
atribuyen à la fuerza del espíritu hu- 
mano la victorià de las pasiones , y por 
este medio en lugar de vèncer la sober* 
*via (que es el mas secreto y el mas dig- 
no de ser temido de todos los viciós ) le 
alimentaban , le aumentaban 9 y al fín le 
hacian de una grandeza espantosa* Hi- 
zome tambien decir el Rey , que él que- 
ria que entrase en su villa , debaxo de 
la conducta de la humildad , y que me 
haria ensenar una mas «ana y mas salu- 
dable doctrina , y experimentar deley- 
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tes qiié no 9e* gustan en ningiina de las 
moradas de los arrabales * en que me 
podria deteher con poco gusto y poca 
Utilidad. 

PbiL Amigo , tú desvarias y quieres 
contarmelos suenos vanosdetu cele- 
bro seçò , vacío y agotado por tus vi- 
.gilias. Yo te haré coíiocer que no hay 
otro placer real y verdadero , que el de 
aquel lugar donde me dexaste de la in- 
sígnia de Bacó y de Yenus , y donde sa- 
bes que gozàmos otras veces deliciosos 
dias. Las artes , las ciencias , la fortuna^ 
la filosofia y la devocion (en la qual 
conozco bien que te empleas) no son 
sinó quimeras, y todo se pasa en imagi- 
nacion , en palabras , y al fin en sombra 
y huino. No hay placeres verdaderos si- 
nó los que se gustan por los sentidos : tú 
te lisongeas y te enganas por ese loco y 
presuntuoso pensamiento de laimmorta- 
lidad del al ma , por la qual los hombres 
quïeren esperar una vida despues de la 
muerte,y atribuirse unà fortuna mayor, 
é ipeomparablemente mas larga que la 
de las bes t i as , pareciéndoles que si al 
igual de ellas viven , en poco ó nada se 
diferencian. Esta es la locura que les 
ocasiona à procurar placeres de las co- 
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cas superiores à los sentidos 9 no habien-* 
do otro verdadero plàcer que el de lo» 
sentidos 9 y éste quanto mas es carnal, 
tanto mas es verdadero y solido. Tu ves. 
que quanto mas los sentidos se acercan 
al espíritu , tanto menos son sensibles 
sus placeres , por cuya razon los del oir 
y ver no se dexan percibir tanto coma 
Jos del gusto y tacto ; y quando se dexan 
estos , para pasar à los del espíritu 9 no es 
mas que una imaginacion y una quime- 
ra , no Jbabiendo otro deley te real y ver- 
dadero 9 que el que se toca ó se gusta , 6 
se percibe por alguno de los sentidos. 

Èus. Entfemos mas à la espesura d$ 
estos àrboles , à sitio retirado y sola 
donde nadie nos oiga disputar estàs ma-» 
terias. En Espana, (pàtria de mis pa- 
dres y mia que dexamos por la ocasioti 
que sabes ) aun no estuvieramos segu- 
ros en las cuevas de los mon tes , por- 
que allí todos zelan la verdad de la fé 
que les predico Santiago, y aprenden las 
penas firmeza de los hombres ; no es 
menos ya en la Francia ese cuidado 
desecha la teitipestad de errores , con 
que el siglo pasado la perturbaron es- 
píritus inquietos : sus Reyes christianí- 
simos levantàron la cabeza «obre las ne- 
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gras nubes, y las disiparpn todas, y 
muchos yarones sabios han postrado la 
perfídia , que ya muda y sin vida , no 
nabla : unò ú otro se dexa salpicar de 
la ponzonosa sang re de sus cortadas Ca- 
bezas ; però es disimulando y con silen- 
cio, porque ya no se sufre vuelvan 
hombres furiosos & abrir las bocas del 
abismo , à que ha echado candados el 
zelo y escarmiento de los Franceses. 
Tu , Philidon , eres por tu desgracia uno 
de aquellos pocos que adoran en secre- 
ta à aquella Babilonia ramera del Apo- 
ca] i psi , embriagado del - veneno que 
jbrinda en vaso de oro , y te ha trastor- 
nadó tan del todo , que vives en el ul- 
timo perfil del orizonte humano, casi 
reducido à bruto , y despenado en lo 
sumo del error, que es la impiedad. A 
no ser mi intento sacarte de tanto mal, 
no introduxera plàticas contigò > ni hu- 
biera paciència para oir discursos tan 
groseros como los que haces y haràs se- 
gun fmo mientras duraré nuestra con- 
ferencia. Hecha esta venia al honor de 
la verdad , y respeto de la religion , va- 
mos à lo que' decias, pues ya en lo 
mas interior y solitario de esta selva na«t 
die nos oye. 

Tomo I. B 
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Tú quieres persuadir me que no ha- 
ya nada verdaderamente agradable, si- 
nó lo que se gusta y se toca , y asimis- 
mp nada real y verdaderamente gusto-, 
eo , sinó lo corporeo y sensible. Segun 
eso el espíritu no seria real , por quan* 
to no es corporeo, que es un pensa- 
miento ridículo de los impíos ; porque 
el euerpo no vive sinó por el espíritu, 
que por conseqüència tiene un ser real, 
pues que hace subsistir aquel ser. Y 
quieres hacerme creer que sus placeres 
no son verdaderamente agradables ni 
grapdes , porque no son carnales, sien- 
«do cierto que los placeres del espíritu 
deben ser y 6pn incomparablemente ma- 
yores que los del, euerpo, y tanto maa 
quanto el espiritu es incomparablemen- 
te mas delicado y mas noble que ei 
euerpo,, pues que sin el espíritu, el 
euerpo queda privado de sentimiento y • 
sin accion ni funcion alguna. Y así no 
es verdad , que quanto mas los senti- 
dos se acercan al espíritu y se ^>artan 
de la carne y de la matèria , sean sus 
placeres ménos sensibles : ni tampó- 
co es verdad que los de la vista y del 
oido sean menores que los del gusto y 
tac to. 
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No hay hombre de razon que no 
quiera mas comer sin gusto y ser pri- 
vado del tacto que de vivír sin ver. La 
vista es. un placer mucho mas delicado 
y de mayor extension que el del gusto 
y tacto, como lo puedes conocer, mi- 
rando estàs tan dílatadas alame das' y de- 
leytables jardihes, y la pomposa arqui- 
tectura de este hermoso palacio , y aque- 
Has distantes cplunas que hacen dife- 
rèntes àngulos : asimismo no hay placer 
mas estimable para los hombres dé es- 
píritu sutil, que el oir una voz suave y 
dulce armonía ; bien se parece quando 
prefieres Jos placeres del gusto y tacto à 
los de la vista y oido, que eres todo 
carnal y grosero , y que has quedado en 
la mas baxa condicion de los hombre» 
y mas cercand à 14 de las bestias, que 
no conocen los placeres de la vista , ni 
,del oido, saboreàndose solamente en I09 
del gusto y tacto. Así los hombres que se 
" embeben como tu en solo el placer dé es- 
tos dos sentidos 9 no se lev antan jamàs à los 
del espíritu , àntes abandonan todo el de- 
recho de la nobleza de él , y renuncian 
tambien el derecho de la inmortalidad 
de su alma , por huir la nota de que no 
emprendan ni aspiren como inmortales: 
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renuncian tambien el reconocimiento 
del Dios que los hizo y dió los senti- 
dos, por los quales gozan sus placeres, 
y que les da todos los dias todas las co- 
eas, por las quales estos sentidos pue- 
dan ser satisfechos , descubriendo una 
aljna terriblemente ingrata , en no que- 
rer alabar, reconocer, ni dar gracias al 
que continuamente les da tantos bene- 
ficiós : aquellas aves que en aquel aliso 
cantan, y aquella festiva tropa de gil- 
gueros , que van à saciar su sed en la ri- 
sa de aquel arroyo , los afrentan. 

Phil. Lindos desvarios me cuentas 
del espíritu , que dices no ser çorporeo* 
y de la inmortalidad del alma, que nin- 
gun hombre ha podido jamàs probar 
claramente, y de un Dios que es solo 
una pura imaginacion de hombres tí- 
mid os , y cuyo ser no puede ser eom- 
prehendido ni probado, como tampoco 
la inmortalidad del alma. 

Eus. Luego quieres concluir que to« 
do lo que no se puede comprehender ni 
probar, no es. De suerte que si no pue- 
des comprehender el ser de tu alma, 
^sería biiena conseqüència que tu alma 
no tiene ser? J3i una bèstia pudiese ba~ 
blar y decir , yo no puedo compreben- 
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der el ser de un hombre , ^sería buena 
conseqüència decir ; luego el hombre no 
es? Yo te haré conocer , que el alrna hu- 
mana, que es racional, es un puro espí- 
ritu , y te haré confesar el ser de un 
Dios , y que el alma es inmortal , y 
que debe gozar algun dia de este Dios, 
si le cree y venera ; lo que nunca te su* 
cederà , si no le creyeres y rindieres cui- 
to , amor y obediència. 

Phih Priiebame por razones demos- 
trativa* que hay un Dios , y luego le 
adoraré como tú, le serviré y haré lo 
que ereyere que él ordena. Però si no 
puedes probarme que le hay , no estoy 
de parecer de córrer tras una quime- 
ra, y dexar los placeres que crees, que 
este Dios imaginario te prohibe ; per- 
què seria yo muy simple , si me emba- 
razara en un pensamiento incomodo» 
como lo es el que haya un Dios , que 
me prohibe amar las cosas que amo , y 
mira con severidad y cena mis #ver- 
timientos y gustos : y así me quedaré 
en el pacifico gozo de los contentos del 
cuerpo que son reales , y te dexaré en 
el gozo quimérico de los contentos del 
espíritu , que solo estan en la imagina- 
cion, y no tienen por apoyo alguna 
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razon sòlida , como tampoco el ser de 
un Dios , y la inmortalidad del alma. 
Para cuya prueba no tienes demostra- 
cion alguna que poder darme, y te ve- 
ras obligado à salvarte en la dèbil mu- 
ralla de la fé, que no es otra cosa sinó 
una imaginacion falta de razones. 

Eus. Miràndote quando hablas, me 
pareces garganta del Averno , que res- 
pira horror y humoVpero voy contem- 
porizando contigo deseoso de sacarte de 
tantos males. Tú ves que las que obran 
por los principios de la fé 9 son las mas 
sabias y virtuosas personas del mun-» 
do :' y que al contrario los que obran 
por sola una imaginacion no asistida 
de razones son los mas locos del inun- 
do. Así la fé es tan diferente de la ima- 
ginacion falta de razones, como lo es 
la mas alta sabiduría de la mayor locu- 
ra , porque la razon sigue à la fé in- 
mediatamente ; però no se le adelan- 
ta de que es compendioso testimonio 
aquel, si no creyeredes , no' entendereis. 

La mayor pàrte de los Filósofos pa- 
ganos no tenian la fé,-yno obstante 
creian por sola la razon , que hay un 
Dios 9 y que nuestra alma es un puro 
espíritu P y que es inmortal. Yo te haré 
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eonoeer tambien todas estàs ce sa» por 
sola la razon , y te haré conocer de* 
mostrativamente que hay un Dios , por 
medio de sus efectos , y serias injusto y 
extremadamente necio el quererme obli- 
gar à que te proba9e demostrativamen- 
te el ser de un Dios por sus causas > pues 
no puede tenerlas. ni recibir su ser de 
otro principio anterior y distinto. Solas 
las cosas que empezaron alguna Vez à 
ser , y caen debaxo de nues.tros senti- 
dos , se pueden probar demostrativa- 
inente por sus causas. Nosotros no po- 
demos conocer las causas de las cosas 
que son superiores à nuestros sentides, 
ni alcanzamos à juzgar de el las sinó por 
bus efectos sensibles. Tu no puedes co- 
nocer el ser de tu alma sinó por los ra- 
zonamientos que prodace , por tus pa« 
labras que anima, por tus sentidos que 
hace obrar , y por las acciones de tu 
cuerpo que gobierna , y*juzgas por es- 
tos efectos solamente, que hay alguna 
cosa espiritual y vivificadora en tu cuer- 
po que le hace mover y vivir ; pues 
quando esta cosa ya no està en el , no 
hay mas movimiento , adeion , ni vida. ' 
Si Dios se ausentara del mundo, 
como el alma se ausenta del cuerpo 
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quando muere , vieras morirse el'muil* 
do , y cèsar en un * instante todas las 
operaciones de la naturaleza , y el cur^ 
so del sol y de su luz. Viendo entén- 
ces este gran cadàver , dirias que habia 
algun poder maravilloso, què conducia 
y animaba todas estàs cosas, y que se 
habia retirado à otra parte , y no po- 
dias decir que se habia extiuguido , pues 
el principio y primer móvil de todo 
ser ho puede dexar de ser , porque no 
depende de nadie, üi nada puede da- 
narle : demas de eso si él faltarà , todas 
las demas cosas cesarian de ser al mis- 
mo tiempo; con que ó has de confesar 
que le hay , 6 negar que hay mundo 
y naturaleza , y consiguientemente esta 
maquina de cielo y tierra que estamos 
viendo serà una ficcion y quimera, y 
tu y yo que estamos hablando serémos 
sombrar, ó nada. 

Porque el soberano poder que pro- 
duxo el orbe y le alienta , no se cansa 
en conducir todas las cosas y anim&rlas, 
ni dexa la rienda de su gobierno , quie- 
res dudar que haya quien las conducé 
y anima , y das menos crédito à esta 
omnipotencia que jamas dexa de obrar, 
que la darias si vieses que cesaba ea 
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tus cliidados y vivificadoras asistencias: 
las flcchas de su amor vuelves contra 
Dios mismo , y de las razones de vene- 
ra rle haces armas para ofenderle ; si no 
hubieraehel mundo criaturas mas agra- 
decidas que tú , quiza Dios desampara- 
xa el mundo ; y con su ausencia se arro- 
llara luego este vistoso lienze , y volvie- 
ra otra vez todo à envolversé en el abis- 
mo de la nada; però es Dios muy benig- 
bo , y nada aborrece de lo que hizo-, y 
por hombres que tiene perspicaces y 
atentos , tolera otros ciegos é ingrato*. 

^Puedes creer que el poder que 
conduce con tanto concierto y artnonía 
todas las cosas no sea sinó una quime- 
ra é imaginacion de hombres tímidos? ^y 
solo porque nunca has gozado los pla- 
ceres del espíritu , i quieqes dudar que 
los placeres. de una cosa mas excelente 
que tu cuerpo no sean v mucho mas ex- 
celentes qu© los del cuerpp 9 ó que sean 
puramente quiméricos? 

Vbil. Yo llamo quimérico todo lo 
que se me quiere hacer creer que debò 
conocer , y que 'no puedo conocer. 

Eus. Si quieres bien conocer tu ce-* 
guedad , y ver la verdad patents , de- 
bes considerarte como un hombre , qne 
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no hubiese jamas gustado de los place»- 
resf del cuerpo , ni de los del espírítu, 
ni hubiese sabido que hay un Dios. Si 
un hombre de esta càlidad nos encon- 
trase à los dos , y supiese que tu no has 
conocido sinó los placeres del cuerpo,' 
ignorando los del espíritu , y que no co- 
noces à Dios , y' que yo he gustado los 
placeres del cuerpo y del espíritu , y. 
que asimismo conozco à Dios , sin duda ' 
él se llegaria à mi para enterarse qua«* 
les son mas : deliciosos placeres * los del 
cuerpo , ó los de el espíritu , y qué co- 
sa es Dios , pues le conozco. El seria 
harto ignorante en el escogerte à ti pa- 
ra ser instruido , pues no tienes conoci- 
miento de los placeres del espíritu ni 
de Dios : asi debes darme mas crédito à 
mi, que à ti mismo. 

Però viniendo à lo principal , para 
hacerte conocer un Dios por un medio 
fnuy fàcil y muy sensible (-dexando los 
mas relevados y fuertes que la teologia 
ensena) sirviéndome por exemplo de 
la cosa mas familiar de este inundo , di- 
me , te ruego , ^cómo procurarias ha- 
cerme conocer la eicelencia de un vino? 
si quando yo te hubiese dicho positiva- 
mente que hay ua Dios , tu me dixeses 
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positivamente este vino es excelente. 
Pon caso que te dixese , yo te niego que 
este vino es excelente ; tú me responde- 
ria8 : yo te asegnro que es muy excelen- 
te , y debes creerme : es agradable al 
gusto , claro y suave , fortifica el estó-» 
mago , y no causa vapóres en la cabeza. 
Yo te replicaria : no te creo , antes juz- 
go que es solo imaginàcion y quimera 
el que sea excelente , temo no me tur- 
be la cabeza, y que no sea veneno. iQué 
podrias tú hacer? sinó decirme : cree- 
me à mi , y à todos los que le han be- 
bido , que te juraran , coitoo yo , que e? 
de excelente gusto , porque le habe- 
mos gustado , y no turba la cabeza, 
pues nt) ha turbado la nuestra , ni es 
veneno ; pues no nos ha hecho à noso- 
tros mal , antes al contrario nos ha 
siempre fortificado el estómago y da- 
do vigor y fuerza. Si yo te dixese, 
no quiero creerte ni à los qué le han 
bebido ; tú me responderias , gusta- 
le tu mismo , y ballaràs que es excelen- 
te : diriate yo no quiero gustarle; quie- 
ro que me pruebes demostrativamente 
que es bueno. Tú te enojarias con razon, 
viendo tan ruda protervia , y me dirias: 
gústale si quieres , porque no púedo 
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dar te prueba mas demostrativa de Tat 
excelencia de este vino que tu mismo 
gusto y experiència de el. 

Amigo mio, yo puedo decir lo mismo* 
Es cierto què hay un Dios , que es büe- 
no , que es justo , y todo poderoso. Tú 
me dices , no lo creo : yo te respondo, 
debes creerme , porque le he conocido, 
como otros muchos conmigo .que han 
gustado como yo su bondad , quo 
han experimentado su justícia y su om- 
ni potencia. Si me replicas , yo no quie- 
ro creerte , ni à los que dices le cono-» 
cen : quiero que ifle pruebes demos- 
trativamente que hay un Dios , y que 
él es bueno * justo y todo poderoso. AI 
fin te diré , quiero probar te por tu gus- 
to mismo que hay un Dios , y que tie- 
ne todas estàs grandes calidades. Gusta- 
le como muchos le han gustado conmi- 
go ; tu lo sabràs tambien como noso- 
tros , y le publicaràs por todo el mun- 
do. Si hubieres gustado sola una vez de 
Dios , hallarias no ser cosa imaginaria» 
sino un ser real , y muy perfecto y 
muy delicioso ; y por este gusto te apar- 
tarias muy presto de todos los gustos y 
placeres de la tierra. 

PbiL i Y que es menester hacer pa- 
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ra gustar de Dios ? porque lo haria de 
todo corazon , si fuese mas delicioso 
que' todas las viandas mas regaladas y 
deleytes que tengo experimentados. 

Eus. Para gustar de Dios convendria 
que lúcieses lo que yo he hecho ; mas 
no sé si tendiràs animo para levantarte 
al cónocimiento y gozo de una cosa que 
es de un gusto tan relevado , porque I09 
bombres carnales y afeminados son muy 
para poco. 

Vkil. Muchas veces he caminado 
mas de cien leguas por ver una dama 
afamada de hermoeúra , ya poi; hallar 
las frutas sabrosas , ya-las viandas ex- 
quisit as ; £qué no haria para hallar co- 
sa mejor? 

Eus. Pues no es necesario caminar 
cien leguas para hallar à Dios v basta 
que puedas hallarte à ti mismo , . sin 
buscar continuamente , como haces , to- 
da otra cosa que à ti mismo. Porque 
Dios està por todo, y en todas las cosas: 
nosotros le hallames en nosotros mis- 
mos , si lo prpcuramos con su gràcia, 
y no huimos de la luz que se nos viene 
à los ojos. £1 està continuamente en car 
da uno de nosotros ( aunque no quera- 
inos) pues es solo el que nos anima à 
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Dios , que es el criador del ayre , no sea 
inucho mayor, masdifasoy mas poderoso 
que el ayre ? pues que sin el ser inmen- 
so deDk>9(que està en todopor esenciay 
potencia : esto es por su ser y por su po- 
der , y que hace obrar y mover todas 
las cosas ) el ayre mismo no puede obrar 
ni subsistir un momento. Tú confiesas 
que el ayre està presente en todo lo va- 
cio , y obra continuamente por todo , y 
se hace sentir. ^Y tienes pena en imagi- 
nar que Dios , que ha hecho el ayre, 
tenga el mismo poder que el ayre , de 
estar continuamente por todo , y en ca- 
da unò de nosotros , y en cada uno de 
los animales , y aun en cada uno de los 
menores gusanos de la tierra , y de ha- 
cer respirar todo lo que respira , y de 
hacer vivir y alentar todo lo qúe vive y 
alienta , y de hacer obrar todos los ani- 
males ? 

PhiL ^Qué necesidad hay de que 
Dios esté por todo , para hacer mover 
y respirar todas las cosas ? Basta qúe el 
ayre haga un tal efécto, y no es nece- 
sario que Dios trabaje para hacer lo 
mismo que el ayre , que es hacer res- 
pirar y hacer vivir. 

Eus. ^Cres Philidon que los hom- 
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bres y los animales no han menester 
para vivir sinó solo el respirar? Menes- 
ter es aderaasde la respiracion, que al- 
guna potencia extendida por todo é in- 
finita haga tnover y obrar todas las 
funciones del alma vegetativa , de la 
sensitiva y de la racional. Porque bien 
sabes que el ayre que hace respirar nò 
tiene el poder de hacer obrar tambien 
todas estàs diferentes é incomprehensi- 
bles , y casi infinit as màquina s de tan-* 
tos mi I lones de almas vegetativas , de 
sensitivas y racionales : no trabajandò 
ni subsistiendo todos estos inexplicables 
movimientos , sinó por el concurso del 
poder y actividad eterna é infinita de 
Dios, que se junta al poder que ha da* 
do à la naturaleza de cada cosa para 
obrar continuamente por ella ; y $in es~ 
te concurso poderoso y necesario , la 
naturaleza de cada cosa no pudiexa 
mantenerse. ni subsistir. Porque así co- 
mo el arte no puede obrar sinó por 
medio de algun instrumento y cosa natu- 
ral , la naturaleza, que de sí misma èsté 
sin acciorï y s'm movimieoto , no puedç 
obrar ni moverse , sinó la determina -y 
mueve una cosa superior , que es Dios. 
Tú debes asçgurarte que Dios està 
Tomo L . C 
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en ti mas real y conti nuamente que el 
ayre , cuya reciprocacion te cuenta j 
tasa los alientos ; y que Dios haee obrar 
tòdos los órganos y muelles de tu al ma 
vegetativa, sensitiva y racional» corao 
estàs cierto queí el ayre hace mover tus 
pulmones. Así debes creer que para 
buscar à Dios no es menester ir muy lc- 
jos, pues le ha] las luego en ti mismo; 
mas cerca està de ti , y mas intimo ccn* 
tigo , que tú propio. Solo en ti està el 
invocar su gràcia con la que a todos 
da para eso para que se dexe ballar 
de ti, y baga que le conozcas; y entón- 
ces le sentiràs por este conochniento mu« 
cbo mejor que tientes el ayre que entra 
y sale por tu boca , porque él se comu- 
nica mucho mas deliciosamente à los que 
le aman , que el ayre se comunica à to- 
do lo que respira , y nos deleyta mu-* 
cbo mas sabrosamente , calentàndonos 
por su amor , que el ayre nos refresca 
con su soplo. 

Advierte Philidon que los que no 
quieren creer que hay un. .Dios Todo- 
poderoso , que hace gustar à los que le 
aman y sirven de dulzuras gustosísimas 
en esta vida, y de hienes eternos y de- 
licias infinita* en el çielo , sou «orno al- 
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gunos Príncipes de la Europa , à quie- 
nès Christóbal Colon fué à buscar los 
primeros despues de haber desoubierto 
la Amèrica , y les anuncio que habia 
kallado nuevas tierras, de grande ex- 
tension , abuadantes en riquezas y en 
toda suerte de bienes ; y ellos no le qui* 
aiéron creer pensando les contaba fàbu- 
las y quimeras , y por negligència pei>* 
diéron una conquista que les hubiera 
adquirido todos los tesoros de las In- 
dias Occidentales. Fernando, Rey de 
Espaíía, à quien se encamino el postrero, 
fué mas sabio que los otros, y lo mismo su 
heroyca consorte Isabel la catòlica : cre- 
yeronle y le diéron baxeles y gente pa- 
ra acabar de saber la * verd ad : truxe- 
ronles montones de diamantes , esmeral- 
das y perlas , barras de oro y plata con 
que enriqueciéron y adquíriéron los me-? 
dios para que sus su ce sor es mantuvie- 
aen un grande imperio en una gran 
parte de Ta Europa. 

No hagas pues como aquellos Prín- 
cipes incrédulos , quando te anuncio 
que hay un Dios muy grande , muy ri- 
co y muy delicioso : y si tienes deseo de 
conocerle y de gustarle , es necesario 
•que me tengas por. verdadero en tpdo lo 

C a 
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que te diré, y no por quimérico. Par- 
suadome à que no tienes tan mala opi*- 
nion de mi, que creas gusto de dexar 
los placeres sensibles y reales por penas 
y repugnancias sensibles en que quisie**' 
se imaginarme placeres. Tan amigo soy» 
de gustos como tú , y mejóres deleytes 
sigo y hal lo con harta làstima de ver« 
te ansiado por deleytes casi fantàsticoa 
y cercados de tormentos , cuyo tibio 
gusto trae consigo gran zozobra , por-* 
que engana al alma 9 que deseando ser 
feliz , se hallà en ellos penada y poca 
satisfecha. Si no me quisieres creer , nò 
tengo otra cosa que decirte , sinó que 
hagas tú mismo las pruebas que yo he 
hecho , pues para un sensual como tú 
eres, no hay mejor prueba que la ex- 
periència. Escuchame gustoso , pues pro* 
méto llevarte basta Dios por el camino 
de los mayores placeres delmundo. 

VbiL Pronto estoy a oirte y creertej 
si es que pucdes convencerme , y atentp 
ú ver si son Acciones ó verdades las que 
me contares. 

Eus. Ya no debes tener por ficcioa 
y desvarios Itt que te he dícho de la vi** 
lla del verdadei*o deley te *, y de las di- 
Tersas moradas de su$ grandes arraba- 
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les. Esto no es ficcion , sinó ' figura de 
una verdad, que luego te declaré, quan- 
do te dixe que la villa del verdadero 

.deleyte es nuestro mismo interior , y 
que todos los arrabale9 de esta villa es 
todo lo que puede caber debaxo de 

Huestros sentidos exteriores. Y nota que 

•estagrande villa de París donde esta- 
nios, y todas las del inundo con sua 
campaoas, bosques, rios, mares, cielos 
y astros no son mas que los arrabales , ó 
lo de afuera de esta villa del verdade- 
ro deleyte , que es nuestro interior , el 

: qual tiene por su exterior à todas las 
cosas criadas. Dentro de este interior es 
donde debe reynar Dios , que es el Rey, 
de quien te dixe me habia enviado un 

•filosofo christiano para advertirme que 

;entrase en la, villa del verdadero de- 
leyte, que es decir, en mi mismo. Por- 

,que Dios estando en nosotros por su 
esencia j y por su inmensidad , tambien 
està por amor , y reyna quando no bay 
otra cosa que reyne sinó él solo, por- 
que tal Magestad no sufre competència 

. en el mando, ni admite companero en el 
imperio. Del mismo Jesu-Christo aprèn- 

- dí que el reyno de Dios esta en nosotros 
mismos. 
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PhiL Intern pestivamente me hahlas 
de tu Jesu-Christo : aun quando me hu- 
bieres probado que hay un Dios , y asi- 
mismo hechomele conocer , ver y gustar, 
resta esotra gran dificultad de que un 
Dios se haya hecho bombre , y baya 
querido dexar su glòria , su felicidad y 
su imperio soberano y absoluto sobre 
todas las cosas ; y que huyendo las lu- 
ces y delicias de su solio, baxase à este 
orbe ínfimo y tenebroso à sentir y llo- 
rar , y à padecer todas las miserias hu- 
manas, hasta ser crueificado. Nada es 
mas difícil de creer , que un ser de una 
naturaleza tan superior pueda d esc en- 
der y abatirse à una naturaleza infe- 
rior : como es imposi ble que un hona- 
bre se baga bèstia , que una bèstia se 
baga plantà , y que una planta se baga 
piedra. 

Eus. j miserable y vil criatura, 
que quieres juzgar de lo que es posible, 
6 no es posible al todo poderoso! jbue- 
nos estuvieran su poder y su amor sinó 
pudieran extender las alas sinó por el 
ayre corto de tus discursos ! ^Paedes du- 
dar que el que de nada bizo al hom- 
bre , se pudiese hacer bombre à sí mis- 
mo, sin dexar su divinidad? u que Dios 
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etemo y omnipotente , que de nada crio 
todas las cosas , pueda formar por sí 
mismo el cuerpo de uu hombre , y ves- 
tirse de él ? Ma9 suspendamos por aho- 
ra este altísimo punto, que aun no es 
tiempo de hablarte de Jesu-Christo , por 
«1 qual entre yo en el reposo y delicias 
à que te conduciré, si quieres probarlas, 
porque él es la puerta sola por donde 
se entra x j el umbral , que precisa- 
jnente se ha de abrir para entrar à las 
«lichas. Invoca su gràcia para que ba- 
ga que le gustes; y luego roe diràs quan 
<lulce es , como yo por mi dicha lo pue- 
jdo decir ahora , despues de haberle gus- 
tado. 

Però àntes de esto dime , ^cómo po- 
dràs decir que una cosa de natura leza 
superior no pueda descender y abatirse 
debaxo de sí misma , quando tú tenien- 
do un al ma racional generosísirua, has 
perdido las grandes prerogativas y no- 
Jbles placeres del espíritu , por sumergir- 
te en los infames placere6 de tu tosco 
cueï-po? de la naturaleza de hombre 
has desccndido ala de bruto , y no si- 
gue el mas cerril su apetito en la selva, 
mas sin tiento ni susto,que tú en pobla* 
do. \ Indigno exeinplo ! però apropósito 
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para convèncer à un indagito» Tu htt 
decaido de tu noble naturaleza por tu 
üoxedad y puro abatimiento ,• que no t« 
trae sinó pérdida y dano : Jesu-Christo 
descendió hasta la baxeza deia natura^ 
leza humana por su boddad infinita , sia 
decaer de su divinídad para levan* 
tarnos del polvo y unirnos à sí , por la 
union de la naturaleza humana con la 
divina. Con que la coriíparacion que 
pusiste es ridícula , porqúe la bèstia no 
podria llegar à ser planta , sin cèsar de 
ser bèstia ; ni la planta à piedra , sin dei- 
xar de ser planta : però Dios pudo ha- 
cerse hombre sin dexar de ser Dios* 
porque la Encarnacion del Verbo no fué 
convertir el ser divino en hurnano, sinó 
asumir ó tottlar el ser hurnano, y unir- 
le con el divino* 

VhiK Lindòs términos de devocior* 
y sutileza son esosque no entiendo , ni 
son de mi gusto. 

Eus. Es verdad que aun no es sazon 
de hablarte en estàs materias , siendo 
necesario primero que de bruto que te 
has hecho * te restituya à hombre racio- 
nal , para que puedas tonocer la her<- 
mosura y riquezas de estàs perlas que 
yo no dcbia sembrar entre brutales. 
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Phil. Quedo amigo : que me dices 
palabras injuriosas , y quando dices que 
me instruyes , me ultrajas. 

Eus. j Pluguiera à Dios que las paJa- 
bras te pudiesen tocar y bacer 6entir ! 
però yo sé foien que no las sientes , ni 
nada que sea de tu honor , porque las 
palabras y el honor no te gustan , ni se 
-tocan , y tú confiesas que no te mue- 
ves sinó por lo que se toca y se gusta. 
Con que estàs reducido à ser una bès- 
tia , y aun peor ; porque la bèstia no 
ivive con deshonor entre las demas , si- 
guiendo con ellas el instinto de su na- 
tura leza i qüé las mucve à toda gloto- 
nería , y a toda suciedad. Ma* tíi eres 
infame entre todos los hombres , de- 
generando de hombre , y encenagàndo- 
te en todas snertes de viciós , con inso- 
lente menosprecio de todas las leycs , de 
toda yergüenza , y aun del mismo Dios. 
I De qué presumes , quando tan sin fre- 
no obras ? 1 haces por ventura bramar 
^1 trueno en las nubes , ó esgrime tu 
brazo el rayo y la centella? 1 A donde 
vas tan falto de temor y con tan flaco 
poder ? 

Phil. Verdad es que itie burlo de las 
leyes y de la vergiienza , creyendo que 
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no hay ley ni vergüenza que me deba 
impedir un placer , y que es locura el 
abstenerse del gusto de los sentidos por 
el temor de las ley es, ó de la vergüenza, 
ó de Dios, que tengo por imagina rio, ni 
de tu Cbristo , que tengo por mas ima- 
ginario. 

Eus. Infeliz de ti > si esperas para 
creerle a que ponga en las nubes su si- 
tial para juzgarte! Si me quieres escu- 
cbar 9 te haré ver , 6i este temor de las 
leyes y de la vergüenza es locura 9 y si 
el ser de Dios es cosa imaginaria , y si 
mi Cbristo es una verdad hermosisima. 

La vida de Jesu-Christo toda diví* 
na es ( quando menos ) una cosa histò- 
rica , como la vida de Àlexandro , que 
tienes por verdadera, dàndole lodocrédi- 
to; auuque w> leas sinó historiadores que 
no fueron de su tiempo , y que la escri- 
bieron solo por las narraciones de otros 
historiadores , ó por la fama ; y no han 
cert i fica do con el derramamien(o de su 
sangre la verdad de su historia , ni ex- 
puesto por ella su vida 9 como lo hicie- 
ron los quatro historiadores fieles de la 
vida de Jesu-Christo y sus Àpóstoles, 
que todos fueron sos contemporaneos 
y te&tigos ocuiares de ella ; todos la es*- 
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cribieron uhiformemente ; y los mas 
signaron con su sangre la verdad de sus 
escritos , y los testimonio* que dieron 
de su vida lléna de milagros y de su 
divinidad. 

Phil. 1 Pues de donde pro&ede una 
tan gran divergidad de opiniones entre 
los que le creen , amado Eusebio. ? Yo 
creeré en Jesu-Christo , quando todos 
los que le creen , faeren de un solo 
acuerdo en lo que de ben creer : y no me 
embarazare en seguir un partido entre 
tantas sectas. 

Eus. Los que le creen ( aunque es 
con alguna diversldad de opiniones to- 
cante à su doctrina) convicnen en la 
historia de su vida y de su divinidad ; y 
los que le creen como se debe,son de un 
comun acuerdo , porque no hay sinó 
una sola creencia,que sea verdadera; ni 
hay mas de una religion que està siem- 
pre de acuerdo infalible consigo misma. 
Los que se dicen christianos , y no si- 
gueu el comun acuerdo de esta linica 
y verdadera religion t desde que se 
apartaron de esta unidad que es esen- 
cial à la religion , ya no son verdade- 
ros christianos ; hacen un vando apar- 
te , y se desvian de la verdad para 
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combatirla. Pera es muy fàcil cl distin* 
guirlos de los verdaderos christianos , à 
los quales dió Jesu-Ghristo por marca 
segura el caràcter de 8ti humildad , y 
de su paz que dexó à 6us Apòstol es. i 
Ninguno abandona la verdadera re- 
ligion que no ■ haya x abandonado la 
humildad y la paz de Jesu-Ghristo. El 
que se aparta de esta verdadera rel igion 
es animado ^del e8píritu de sobervia que 
le bace creer que el soJo ha de decidir 
to'das las qüestiones , sin someterse ni à 
la creencia universal , ni à la tradicion 
ni à la autoridad de tantos Santos que 
le han precedido por tantos siglos , ni 
à la voz de una sola visible cabeza 
de la Iglesia , de un pastor , sucesor 
de San Pedró , à quien nuestro Se- 
nar encomendó el apacentar sus ovejas; 
ni à la opinion de muchos doctores que 
tiene y venera como à sus Apóstoles; ni 
aun à la opinion de los que estan en el 
mismo error que él : no babicndo entre 
ell os miserable oficial que no se tenga 
por capaz de ser cabeza de vando , y 
de descifrar los divincfe oràculos-, deci- 
diendo toda suerte de qüestiones , sin 
creer mas que à su propio juicio. Esto 
. 69 lo que ocasiona el habèr tantas faL- 
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sas religiones , ó por mejor decif 9 s«c- 
ias , y tantes cabezas fuera de la ver- 
dadera rcligion , porquç el Espíritu San- 
to une à los suyos debaxo de una cabé- 
za por la sumision ; y el dominio divide 
los suyos por la sofrervia que se engrie, 
y no quiere someterse , y en tanto gra- 
do , que jamas en todo un. cuerpo de 
hereges, que se dicen de una misma opi- 
nion , se hallarà una cabeza , à la qual 
todos se rcfieran : verificase en el los lo 
de tantas cabezas como sentencias. 

No solamente todo hombre que se 
aparta de la verdadera religioíi , se apar- 
ta de la huïnildad , sinó. tambien del es- 
píritu de la paz ; la caridad se apaga en 
él , no respira sinó furor , deseando es- 
tablecer «us falsas opiniones é imagi- 
naciones por todas suertes de violen- 
<úas' 9 estragos y atropellamientos. Como 
•al contrario. Jesu-Christo y los v que le 
han seguido; han establecido su religion 
por la humildad , mansedumbre y sufri- 
mi en to , y por eso dixo à sus Àpóstoles 
-y Ministros : yo os envio como ovejas 
jentre los lobos. La sola y verdadera re- 
ligion es aquella en que se hallan hom- 
bres que siguen los con se jos evangélicos, 
<jue lo dexan todo «por seguir à Jesu- 
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Christo , que se exponen à mil trabajos 
y al martirio por pasar à plantar la fé à 
las tierras apartada*. Los hereges al con- 
trario en lugar de extender la fé, na 
procuran sinó corromperla en los lliga- 
res donde esta establecida, Y una de 
las se na les mas sensibles é infalibles de 
la verdadera religion j9 es que es única» 
y sola siempre de acucrdo consigo mis- 
ma , y es la sola en que se gusta de 
D i os , y en la que él se comunica sen- 
siblemente à las almas. 

P/W/. Creo que por estos términos, 
de gustar de Dios , entiendes upa devo-* 
cion moviente y sensible. Y los que es- 
tan fuera de la religion catòlica te di- 
ran , que tambien entre ellos hay mui 
chos devotos , y siehten las mismas dul- 
zuras en su devocion. 

Eus. 1 Ph i li d on ! cree que las dul- 
zuras. de su devocion son tan apartà- 
das de los gustos de Dios , como lo estan 
de las Indias Oecidentales los que arri- 
bah à las Canarias. Es menester un mas 
largo viage para llegar à estàs ricas tier- 
ras, Y ni el artificio de los v demonios f 
fii la astúcia de los hombres alcanza à 
fabricar baxeles que naveguen seguros 
•tan vastos mares» Dios es quien nos en-» 
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via baxeles fabrícados en el cielo 9 para 
conducirnos à estàs tierras fértiles , y es 
solo quien da ei viento , para Jiacernos 
arribar , siendo este v ien to todo dife- 
rente de los comunes , los quales vie- 
nen 4el lado de la popa , hincfaando las 
velas é impeliendo los lenos al puerto 
donde se quieren ir. Mas este viento ad- 
mirable y divino que Dios envia viene 
por la proa , y de la par te à donde nos- 
otros quereinos ir ; de allí nos mueve, 
y de allí nos atrae é impele por su fuer- 
za , como el sol atrae por la suyà los va- 
pores de las aguas , y las exbalaciones 
de la tierra. 

Este viento maravilloso es el Espí- 
ritu Santo > que no atrae sinó los bage- 
les purós y limpios de todo afecto , de 
todo odio , de toda sobervia y de todo 
desórden. Ninguno debe proiheterse el 
ser impélido de este divino viento para 
pasar à este nuevo inundo , si su baxel 
íuere cargado de alguna de las merca- 
durías del anciano mundo. £1 trafico no 
se ha ce en aquella parte por el comer- 
cio de algnna cosa , y comutacion con 
otra ; siendo solo necesario llevar un 
corazon muy paro , muy humilde , niuy 
sosegado y totalment» vacio y desocu- 
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pa do de afectos de estri tierra. Sabé 
pues , Philiden , que aunque todo he-, 
rege se lisOngee , quando quisiére cost 
su espíritu de sobervia , pensando qpe 
vuela sobre las nubes y de disputa per-i 
petua , ja mas gustarà de Dios , ni jamas 
Dios se comunicarà à él amorosa me n te y 
de un modo permanente ; porque Dios 
no atrae à sí por este amor é impulso 
interior sinó las almas humildes y pací-r 
ficas que le adoran con pureza úc íé 9 y 
le aman con simplicidad de corazon ; y 
no es menester otro medio para hacerle 
conocer que esta en el errat , sinó nia- 
nifestarle que no puede gustar de Diosy 
y que jamas ninguno de su opinion le 
ha gustado. No es necesàrio synodo na- 
cional , ni concilio general , para hacer-t 
le conocer esta verdad , que. puede re- 
conocer dentro de sí mismò. Haga la 
prueba en sí ; entréguese à Dios , te- 
niendo el espíritu lleno de errores , y 
desdenando el cuerpo de Jesu-Christo 
en el Santísimo Sacramento , y vera si 
jamas Dios se le comunica ,y le hàce 
sentir sus dulzuras y su union deliciosa. 
Phil. Pues yo conozco christianos 
fuera de la religion catòlica que se tie- 
npn por muy levantados en el cielo por 
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su devocion , à los qnales no persuadi- 
ràs facilmente que no han Uegado, co- 
mo tú à esas indias occidentales. 

Eus. ^Quieres , Phüidon, que te ha«* 
ga conocer claramente 9 como haria 4 
el los mismos, que nunca han llegado? 
T ú debes saber y ellos tambien que es 
un pais que les es incógttito , y que. no 
pueden conocerle , ni arribar à sus cos- 
tas , porque nihguno puede partir , ni 
llegar à él , que no sea atraido é impeli- 
do por Dios , el qual no les atraerà, 
mientras estuvieren fuera de la ieligion 
catòlica , ni este silvò del pastor le oyen 
las fiera.s del monte f sinó solo sus Q¥é<- 
jas. Ningú no de los hereges puede eo- 
tender I9 Jengua de los que han estado 
en e6te pais. Y lo que te harà ver , que 
iunguno de ellos ha pasado estos mares» 
es 9 que aunque estos q^ie han salidode 
los baxeles de la Igléfria ., han llenado 
easi toda la Europa de. sus escritos.de 
falsa teologia , ninguno de entre ellos 
ha e$crito jaroas una sola relacion de 
este felis* tia ge , porque les es una teo- 
logia jrouy incògnita^ ; 

Pbsl. Ruegote que me hagas com- 
prehe&der bien lo qupjne dices, porque 
toca*, un puuto curiosísioio , y que 

Tomo L D 
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parece ser muy digno de toçla conside- 
racions 

Eus. Yo te ha ré comprehenderïo , y à 
tódos los que se hallaren empenados en 
el error, y que sia obstinacion de su em- 
peno buscan la verdad, ó la desean con 
entendimiento capàz y justo , y lo po- 
dran comprehender tambien como tu. 
Sabé , Philidon , que hay tres suer- 
tes de teologia : la escolàstica , que trata 
de las mas dificiles qüestiones de la re* 
ligión: la expositiva , que da la expo- 
«icion de las Santas Escrituras : y la 
mística, que ensena las cosas del inte- 
rior , por la còhveraion y union de la* 
-ahnas con Dios , que son la vida purga- 
tiva, la ilumihativà y la unitiva. La vida 
purga tiva ensena à purgarnosde todos los 
vicioé y pecados : la iluminativa , à ad- 
'quirir las virtudes y fbrtificarse : la uniti- 
va à llegar à la dichosa union con Dios. 
Esta es la alta teologia, que hace la des- 
cripcion de estàs Indias Occidentales de 
que te hablé, y de donde se trae un oro 
xnucbo mas prcteioso que el del Perú; 
porque es un oro potable para sanar toda 
suérte de enfermedades. Oro de grandísi- 
ma suavidad, y que tiene gustos delicio- 
sos y divinos 5 que llegando à percibirse, 
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suspenden d ulcí sima mento el alma 9 la 
arrebatan , la encicnden y la trasportan, 
llevàridola à vivir à unos paraisos , y 
amenísimos huertos , donde la blanda 
risa de los claros arroyos , el dulce ge-r 
mir.de los ayres , y el olor «ubidísimo 
de las flores la excita maraVillosamente, 
y la pone en un silencio y quietud gusr 
tosísima , en que goza venturas inenar- 
rables. Però advierte , Philidon , la di- 
ferencia gtande de aquellas tres teolo- 
gías que te dixe. » 

Todos los honibres de letrat ( y aun 
los mas mal dispuestos é intencionados) 
son capaces de entender y-tratar las 
qüestiones de la teologia escolàstica , y 
tambien de buscar diversos sentidos en 
las escrituras , sobre los quales se exer- 
ce la teologia expositiva. Y quanto mas 
un espiritu es sobervio ó malicioso, tan- 
to mas parece desçnvolver admirable- 
mente todas aquellas qüestiones , y pe- 
netrar sus diversos sentidos ; porque su 
sobervia ó malicia extraordinària le 
lleva à buscar sutilezas extraordinarias 
que causan admir acion à los ignorantes, 
que es lo que estos vanos sabios quieren 
y buscan. Veràs a muchos de ellos rès- 
. plandecer en las càtedras , però con luz 

D a 
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de relampagos instaritanea y originada 
del encuentrò de calidades opuestas, 
que batallando entre sí , envuéltas ea 
vapores de discursos intrincados , aua 
no suelen saber porque batallan , y so- 
lo hacen fuerza para romper por don- 
de puedan y h?cer ruido en el ayre. 
Otros en los púlpitos alagau admirable-' 
mente los oidos , forínan conceptos agu- 
dos y discursos elegantes , però de que 
nadie saca fruto ; y ellos mismos quan- 
do asi se remontan , se despenan cemo 
las aguilas , que subiendo al sol en giros 
osadamente , baxan quemados los ojos, 
y abrasadas la9 plumas* Mucho mas te 
pudiera decir de estàs dos clases de in* 
genios , d^quien se puede dudar si han. 
sido y son en el mundo de mas mal que 
bien ; però no me em peno por ahora eti 
mas , así por no iroportarnos ahora à 
los dos , como porque entre estos dos 
gremios de hombres hay muchos de ge- 
nio muy delicado , y sentimientos muy 
amargós que no quieren sufrir el aviso, 
y menos la correccion , dictà ndoles su 
vanidad , que quien los reprehende los 
desautoriza , y el que los advierte los 
aventaja ; y como adolecen niuchas ve- 
ces de presuntuosos , no pueden sufrir 
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al que con sereno animo quierc poner 
en razon sus desconcertados orgullós» 
Reducenlo à contienda , voces , tu mul- 
to y calumnias : salgamos ya de entre 
ellos , y empleemos mejor el tiempo y 
horas. 

Solos los espíritus hurnildes , pacífi- 
cos y simples y que tienen la fe ortodo- 
xa y sumisa , que Dios atrae à la teolo- 
, gía mística hacen feliz viage à aquella* 
Indias , y riquísimas tierras que' decia- 
mos. Ninguno puede escribir , ni asi- 
mismo entender bíen lo que esta escri- 
to , sinó es atraido de Dios ; y si él mis- 
mo no ha visto ,estas tierras admirables, 
y gustado sus dulzuras. San Pablo hizo- 
el viage, y conto las maravilla$. S. Juan» 
el querido discípulo le hizo tambien, y 
le refirió debaxo de figuras admirables. 
San Dionisio, y despues de él otros san- 
tos y santas han tambien hecho este via- 
ge , y han escrito diversas relaciones de 
él ; y todos los dias mil y mil almas 
santas católicas bogan por este mar, tra- 
fican detitro de estàs tierras % ; traen de 
ellas sus tesoros , y reficren las dulzu- 
ras , que se gustan en ellas. Però el es- 
pí ritu de Dios que solo atrae à estàs 
tierras , es tambien el que soler ensenyi 
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à hablar la lengua , ó à entender le- 
yendo lo que de ellas han escrito mu- 
chos. Y es idioma tan distinto , y taü 
particular , que muchos se espantan de 
ver que algunos que parecian doctos en 
toda otra ciència , son tan ignorantes en 
esta , que no pueden comprehender los 
libros que tratan de ella ; y se admiran 
viendo que espíritus sencillos é ignoran- 
tes como los de algunas santas , que no 
tenian ningunas letras, escriben tan doc- 
tamente en estàs màterias , y hablan 
tan elegantemente el maravilloso len- 
guage de este pais , que es la ciència 
mas sublime de todas. 

Però ningú n herege entro jamas en 
estàs tierras rdicen à veces que 6e em- 
barcan à ellas , y ponen la proa hàcià el 
Ocoidente , en que estan situadas ; però 
como no saben el rumbo , van à dar al 
frio y tenebroso septentrion , donde el 
golfo se yela y encallan sus baxeles en 
montanas rizadas del mar endurecido, 
de que no salen ni pueden. Los mayo- 
res escritores de entre ellos , (viéndose 
avergonzados por causa de su sobervia, 
de no poder hablar de una cosa tan su- 
blime , de que no comprehenden nada) 
dicen à sus oyentes y discípuk>s% que 
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los que han escrito esta teologia mística 
y escondida , son espíritus \anos y qui- 
mericos , y que estos paises de que lia- 
blan son lugares éstériles , campos eli- 
sios sonados y espacios imagina ríos. Co- 
mo los antiguos Geógrafos , que llegan- 
do al fin de la descripcion de las pro- 
vincias que les eran conocidas , decian 
que mas allà eran tierras inhabitadas, 
arenas àxidas , y horribles soledades. 

Phil. ^Es posible que ningú no de 
los. que, por dar à entender que saben 
mas que los otros , han querido refor- 
mar la iglesia catòlica, y se han apar- 
tado de ella , no haya tratado de esta 
teologia mística,ni entendídola? 

Eus. Ninguno: y les es imposible el 
tratarla, porque esta. sublime teologia 
es sobre las fuerzas del espíritu huma- 
no; es infuudida del cielo, de cuya sa- 
cra altura baxa en dulces rayos à esclat 
recer estos distantes ayres : es inspira- 
da por Dios, que la da solo à sus hijQs 
y à sus fieles , à los huraildes * mansos 
de corazon , y pacíficos. Los hereges no 
hablan en todos sus escritos 9 sinó de 
guerra y de controversks; y esta diqha- 
sa y celestial teologia no. habla sinó dje 
paz y de unkm. Ellos son rebeldes a la 
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iglesia; y parece por sus e6critos téneï 
6Íempre las armas en las manos de mie- 
do que no se les castigue : nunca tienen 
un momento de sosiego: no veràs uno 
solo que dexe el tuipulto, y que procu* 
rebuscarà Dios en la soledad; y solo 
en ella Dios nos envia el vieiito divino, 
que llama y encamina à aquellas dicho- 
§as tierras. Verdad es, que ellos sueleil 
hablar algo de meditar y. de .contem- 
plar, y los Filósofos paganos se exerci- 
taban tambien en la meditaeion y con- 
templacion , que es cosa natural à que 
puede llegar el espíritu humano ; però 
iiinguno de ellos ha ljegado jamas à la 
uniòn deliciosa con Dios, que es cosa 
sobrenatural, y à la qual sola la bon- 
dad dé Dios nos atrae , corriendo el al- 
raa , y volando al olor de sus ungüen- 
tos y a romàs. Tú te espantas , Philidon, 
-de esto qiie te digó'; no obstante es fir- 
ifce verdad, y que muchos la ven y ex- 
^pèrimeíntítn cada dia; y y yo te la liaré 
'òonoéer y gustar * si quieres 5 con la grà- 
cia de Dios ! lo qual los que se diceii 
'-çhristianos, y estan fuera de la verda- 
-dfefa religion , no conocen ni gustan, ni 
jamas conoceràn ni gustaran; 
J - ; Pbil. Parecemé que dicen que esta 
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pràctica de devocion sublime està suje- 
ta à las ilusiones del diablo, y es mas 
peligrosa que útil'. 

Eus. Esa dèbil razon nacida de la 
ignorància podria descaminar las almas 
cobardes, mas no à las de valor, que no 
temen los peligros , por llegar à un tan 
gran bien. No es bastante razon para 
desviar à los mercaderes de la Europa 
de ir à buscar las riqúezas de la China, 
referiries los grandes peligros del mar, 
4N0 has leido en las fàbulas, que un 
dragon impedia que se robase el vello- 
cino de oro de Cholcos? ^y que otro em- 
barazaba el alcanzar las manzanas de 
oro del huerto de las Hespérides? ^pero 
que se hallàron Jasones y Hérculfts , que 
no temiéron esos dragones, que los des- 
hiciéron y conquistaren esos tesoros? El 
diablo es el dragon , que (sabiendo la 
excelencia del oro de estàs Indias Occi- 
dentales de que te liablo, quanto bien 
les viene à los fieles , y à él quanta pér- 
dida) se atraviesa en los caminos para 
impedir la llegada, excitaiido diversas 
tempestades en estemar: espantando por 
diferentes fantasmas horribles, ó des- 
viando del camino pür otras , que pa- 
reccn agradables , y usando mii astucias 
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para enganar las almas é impedirlas de 
entregarse siitíplemçnte à la amable 
atraccion de Dios, que es solo el que 
puede hacerlas surgir en estàs tierras. 
Però todas estàs astucias y asechanzas 
son senales de quart precioso es el oro 
de estàs Indias Occidentales , pues bace 
el demonio tantos esfuerzos, y se vale x - 
de tantos ardtdes para derrotar à los na- 
vegantés ; y à f uerza de sustos pretende 
infamar este venturoso golfo , como lo 
estan los Escollos Aeroceraunos por los 
rayos que les tiran las negras nubes. 

Pbil. Tú me ocasionas ya algun de» 
seo de pasar à estàs Indias Occidentales 
ú Orientales , para adquirir este oro tan 
subido y excetente, 

Eus. Np se halla sinó en las Occi- 
dentales, mas tu espírku no es aunca- 
paz de saber la causa. Contentate por 
ahora con entender que este oro que 
quiero hacerte adquirir y gustar , no se 
halla sinó en la herència de los hijos 
de Dios 9 que son los católicos christia- 
nos, que estan de un comun sentir eh 
la creencia de Jesu-Christo. Porque no 
hay verdaderos christianos, sinó aque- 
llos en cuya religion Dios se comunica 
à las almas , que se desasen de toda cosa 
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criada ? para llegarse con amor y hu- 
taildad al solo objeto increado. En esta , 
religiori sola es à donde las almas san- 
tas gustan quan dulce es el Seiior. 

Con ese mismo oro potable , que sir- 
ve para sanar la heregía , quiero sanar 
tu impiedad ; porque por el mismo me- 
dio con que quiero ensenarte , como se 
gusta de. Dios, puedo hacer conocer à 
tu espirí tu , que està en el error : que 
no le ha jamas gustado ni le puede gus- " 
tar: y que las falsas imàgenes que el 
demonio hace sentir, 6 que algunas al- 
mas se procnran ellas mismas, son muy 
fàciles de discernir de los gustos que 
Dios da quando viene à derramarse en 
lo profundo del alma. El mismo oro sir- 
ve tambien para sanar el error de los 
que se embarazan en opiniones particu- 
lares , y en qüestiones dificiles : ellos 
atormentan su espíritu é imaginacion, 
y estan llenos de sobervia , teniendo 
una gran presuncion de 6Í , y un gran 
menosprecio de los demas , porque tan 

{)resto como un espíritu sobervio ó ma- 
icioso ha producido alguna opinion 
nueva , y por razones sutiles ha queri- 
do establecerla en doctrina, todos los 
que creen de sí *ener gran talento y 
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agudeza corren à esta nueva opiniòn, 
y la abrazan de miedo que no les falte 
la estimacidn de su talento, si quedan 
en la fe anciana , la qual ellos estimar* 
jtor vulgar y baxa , porque es comun. 
Su sobervia los ciega y los conduce in- 
jaliblemente à esta red que les tiende 
el demonio; y son tan miserables que 
se estiman los mas agudos de todos los 
hombres, y quieren persuadir à los que* 
van por el derecho camino que estan 
ciegos. 

Entre las mugeres las que tienen 
roayor vanidad por su espíritu , caen al 
mismo tiempo en la red, y luego quie- 
ren pasar por sabias y capaces de deci- 
.dir los puntos delicados de la teologia; 
y pierden là humildad , que es la que 
.sola levantó sobre los Angeles à aquella 
: que es la glòria de su sexò. Así todos 
los què signen con calor las opiniones 
nuevas , pierden la paz inferior , la hu- 
mildad y la caridad, que son las marcas 
del alma fiel : Dios no habita en ellos, 
.ni ellos pueden gustar'de Dios, que ama 
las almas simples , hutnildes y r pacíficas^ 
y que nunca da su paz à los que turbaa 
- la de tsu iglesia. Una de las, verdaderaç 
senales del error es la falta de sumision* 
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y todo hombre que se considera mas 
hàbil que los otros , va totalmente des- 
caminado , y nunca podrà arribar & 
aquellas ricas Indias del Espiritu , don- 
de cargan de riquezas y delicias de in* 
explicable gusto. 

Però ya es tiempo , amado Philidon, 
de comenzarte à sanar , y hacerte cono^ 
cer si el temor de las leyes, de la yer- 
gyenza, de Dios, y de Jesu-Christo , és 
xtnà locura ó imaginàcion como dicesr, 
6 una sabiduria preciosísima , y de dar- 
te à entender el desvario , estupidez é 
infàmia en que vives en la vil morada 
de Bacó y Venus, donde te^dexé: y si 
fué locura en mi , ó sabiduría el reti- 
Tarme de ella. Yo te contaré consecuti- 
vàmente todo lo que he visto en las di- 
ferentes moradas de este grande arra- 
bal de la villa del yerdaderp deleyte, 
lo qual te referí por riiayor, y te hàré 
caber despues como entre en la villa dé- 
baxo de la cotjdqcta de la humildad: làs 
diversas casas, donde habité àntes de 
6er admitido para bablar con el Rey: y 
como tuve la dicha de acercarme à el, 
y discurrir familiarmente con él à to- 
das horas,de servirle, de amarle, y àl 
fin de gustarle. 
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Phil. Yo preveo que ese discurso 
.$erà largo , y te confieso que me siento 
coa necesidad de comer y beber : aguar- 
.danme en Iugar aplazado unos amigos 
de mi misma opinion , à los quales no 
persuadirias facilmente à dexar la vida 
que aman por la que quieres ensenar- 
joae. No obstante quiero escucharte la 
narracidn del descübrimiento que has 
hecho <Je aquellas Indias Occiden tales 
que me quieres anunciar, y mariana vol- 
.veré à donde quisieres para escucharte. 
.Però ruegote que me traigas un pocp 
de esos diamantes, de esas perlas y de 
esas barras que dices haber hallado en 
ellas : esto me causaria un^ gran*faci- 
Jidad para darte crédito, y un gran de- 
jSeo de hacer el viage. 

Eus. El descübrimiento que yo he 

hecho excede tanto en maravilla al que 

ha sido hecho de laè Indias, quan to los 

.tesoros del Cielo exceden en maravilla 

. à los de la tierra : yo te haré ver rique- 

,zas mucho mas admirables que el oro, 

perlas y diamantes, y tales que por el 

.amor de su hermosura y su precio , no 

solamente se han dexado esas perlas, oro 

Jr diamantes , sinó tambien los reynos y 
os imperiós. 
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PbiL Gran deseo me das de oirte: 
mas aun no doy tanto crédico à tus pa* 
labras , que quiera perder un banquete 
que me aguarda , por entretenerme coq 
tal esperanza. Manana te escucharé con 
mas voluntad , y para hacerlo con mas 
atencion y espacio , vendré à buscarte 
en tu casa à la misma hora que hoy. Pe- . 
ro cuida de hacerme ver alguna verdad 
brillante, y no de humo. 

Eas. . A guarda réte en mi casa: pro- 
cura tú venir con el entendimiento 11* 
bre , y no con el celebro destemplado y 
lleno dè humos. 



) " 
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DLALOGO II. 

DE LOS DELEYTES^ 

i 

DELESPIRITÜ. 

Que es menester gustar de Dios para conc* 
cerle y y que hay cosas sohrenaturales. 

PHTZIDON) MUSÈ3IO. 



t - 



ViiU V esme aquí, Eusebio, k la 
hora que te habia prometido; desde es- 
te lugar reconozco aquellos en que, 
qnando tu padre vivia , tuvimos agra- 
dables pasatiempos. Y me acuerdo que 
nuestro mayor cuidado era impedir que 
viese ó llegase à enténder nuestros pla- 
ceres. 

Eus. Los placeres de este mundo 
e8tan siempre acompanados dé muchas 
zozobras : y debes reconocer qtíe los de 
nuestra mocedad eran muy vergonzo- 
so9 , pues ponian cuidado en encubrir- 
se. Ya , gracias à Dios , se acabo para 
mi esa fatiga , y vivo sin esa pension y 
otras que me traian brumado y sobre- 
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cogido , y aborreciendo à los testigos de 
mis divertimientos como à enemigos 
de mis gustos. ^Quàntas veces por eso 
la cruda noche me vió pisar su9 escar- 
chas y beber sus frios, tropezando en 
sus tinieblas , y caminando entre sus 
sombras , qual pàxaro nocturno sin po- 
der 8ufrir la lüzrni los ojos de los hom- 
bres ? No eran mis contentos , siao unos 
pesa dos sobresaltes. Ahora soy tan di- 
choso , que aunque viviese mi padre no 
me esconderia mas de él. Mas ha de dos 
anos que murió: con que soy dueno de 
esta casa , y pódemos hablar con toda 
libertad. 

Phil. Esta sala es muy agradable, y 
desdè ella se descubre y goza del par- 
que, del palacio de Orleans, y de çsta 
hermosa campana. 

Eus. Podemòs asentarnos cerca de 
este balcon, y gozar a un mismo tièm- 
po de su vista. . 

Vhil. Así descansarémos y hablaré* 
mos , miéntras que nuestros ojos se pa- 
sean. jAh Eusebio ! yo he hecho el dia 
de hoy por ti lo que jamas hice en el 
discurso de mi vida , que es dexar una 
cosa vcrdadera y sòlida , por sojo espe- 
ranzas y palabras ; y he faltado à un 

TomoL E 
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banquete por venir à e9cuchàrte. No he 
querido darte sospecha de si me he de- 
tenido en algun Jugar, de donde pueda 
traer algunos humos , que me impidan 
darte entera atencion. 

Eus. De mejor gana dexaràs todos 
tus placeres falsos, en llega n do à cono- 
cer los que te quiero anunciar , los qual- 
les no quiero hacerte tener por verda- 
deros, sinó por las pruebas que mu- 
chas personas han hecho , y por laà que 
tú mismo podràs hacer. Y creeme que 
con la gràcia de Dios podràs gustar de 
mas relevados placeres y del mismo 
Dios, que podràs conocer quando le 
6ientas y gustes. Dios , que es la suma 
hondad , no es como todas las cosas que 
nos agradan en la tierra , las quales es- 
tan cubiertas de una màscara y hoja su- 
til de bondad: es menester conocer— 
las àntes que gustar las , que de otra 
suerte muchas veces se padeceria enga- 
no; y los mas prudentes hacen por 
otros la prueba de lo que se puede 
gustar , porque puede suceder que lo 
que parece mas dulce , sea yeneno. Mas 
en Dios no hay nada que témer. Es me- 
nester gustarle àntes de conocerle ; y 
ninguno le conoce que no le gusta. Las 
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vlandas de la tierra se miran y piden 
conocerse àntes de gustarse : despues de 
conocidas se gustan y comen, siguién- 
dose à esto no verlas ni conocerlas mas, 
però las viandas celestiales son en todo 
al contrario : àntes que se pueda yerlas 
y conocerlas , es menester gustaries por 
la fé que no ve nada ; despues se co- 
men , y entónces se conocen y se ven 
eternamente. Ei gu6to de las cosas de 
Dios víene por la fé , y por el gusto 
viene el conocimiento. De suerte que es 
menester que creas en Dios para cono- 
cerle , en lugar de que qüerrias que yo 
te le hiciese àntes conocer para hacerte 
creer. Tan presto como le creas , le gus- 
taràs y conoceràs; y te prometo que 
hallaràs en él gusto incomparable men- 
te mas excelente que el de las Viandas 
mas deliciosas. 

PbiL Hermosas esperanzas me das, y 
me acometes por donde soy mas sensi- 
ble, que es por el gusto. Confiesote que 
no he hallado hombre como tú, que qui- 
siese emprender hacerme conocer à Dios, 
haciéndomele gustar. Tú està seguro , que 
le creeré si le gusto ; como yo creo que 
, el , vino es vino quando le gusto. Mas 
no le creeré, si no me le haces gustar. 

Ea 
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Eus. Eso me serà muy difícil en es- 
ta empresa , porque ya te he dicho que 
es necesario creer en Dios àntes que 
gustarle ; y te aseguro que haré que le 
gustes, si le crees. 

Vhil. Eso es confundir todo nuestro 
discurso . haccr inútil nuestra conferen- 
eia, y burlar toda mi esperanza, por- 
que me serà difícil creerle sobre tu pa- 
labra àntes de gustarle. 

Eus. Qué , ^No has creido nunca à 
un amigo sobre su palabra , quando te 
ha dicho esta vianda es buena , ó ese vi- 
no es generoso? ^No te has asegurado 
muchas veces del todo àntes de probar- 
le, en copfianza de la verdad de tu 
amigo y experiència que habias hecho 
de que tenia buen gusto? 

Vhil. • Sí, algunas veces me ha sucedido. 

Eus. Pues.bien sabes que yo no soy 
estúpido , y que tengo buen gusto. Tam- 
bien sabes que te he amado y amo ver- 
daderamente , y no querré énganarte, 
^porque de el lo no me resultaria nin- 
guna conveniència. 

PbiL Verdad es que no conseguirias 
otra cosa , que confirmar en mi la opi— 
nion-que. tengo de que te has hecho qui* 
ínérico. 
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Eus* Seguros, pues , vamo9 ; yo de 
hacer el engaíio , y tu de temerle. No 
quiero hacer contigo como los charlata- 
nes , que para empenar à alguno en que 
les dé dinero , le dicen que saben el se- 
creto de hacer la piedra filosofal , y coa 
este pretexto adquieren algunas canti- 
dades , que dicen ser necesarias para la 
disposicion de esta obra; logrando los 
que las dieron solamente el desengaíio de 
conocer al enganador. Yo no té digo que 
sé el secreto de hacer la piedra filosofal, 
sinó queia í"engo ya hecha : que liberal- 
mente te quiero dar parte de ella , sin 
pedirte nada: que te quiero hacer ver el 
oro que he sacado , y darte de el : que 
todos los que le conocen te diran que e&" 
muy buen oro , y que podràs emplearle, 
y tener por «u medio todas suertes de 
verdaderos deleytes. ^Por que no me 
creeràs , pue9 que no te pido nada , y 
antes te quiero dar mucho , no te- 
niepdo interès alguno en enganarte , ni 
tú razon alguna para desconfiar de mi? 

Pbil. Estoy resuelto à creerte , y 
muy presto veré , si tu oró ee fi no ó fal- 
so. Dame de él , amado Eusebio , por- 
que le he menester para satisfacer à to- 
dos mis placeres. 
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Eus. jQuàn miserable eres! en el 
estado en que vives has menester siem- 
pre alguna cosa ; quien siempire ha me- 
nester , es siempre pobre : y quien siem- 
pre es pobre , es siempre miserable : y 
tanto mas eres miserable , quanto te de- 
leytas en tu misèria , no conociéndola, 
y tu mayor placer es tener siempre ne-, 
cesidad de alguna cosa. Tu querrias te- 
ner siempre hambre y sed , para tener 
siempre necesidad de comer y de be- 
ber : tu único placer es aliviar esta 
necesidad , y eres como un insensato 
que desease enfermar muchas veces , pa- 
ra tener muchas veces el placer de sa- 
nar* i No vale mas no estar enfermo? La 
hambre y la sed son males : i no vale 
mas acostnmbrarse à no tener hambre 
ni sed, que buscar estos males , para te-* 
ner despues placer en el remedio ? 

Pbil. Por mayor tengo el placer dé 
conseguir el remedio , que la pena de 
aoportar el mal. 

Eus. Però quando no llega el reme- 
dio , el raal se hace insoportable , por 
haberse habituado muchas veces à bus- 
car el alivio ; y se pone en pelígro de 
padecer muchos males quien todo el 
placer le pone en bienes que no se pue- 
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den alcanzar; que siempre se buscan, 
y que se aguardan con impaciència. Dl- 
me, íquàl era mas dichoso ? ^Piógenes 
que no tenia necesidad de na d? , ó Ale- 
xandro que tenia necesidad de todo 
.porque lo deseaba todo? y aun desea- 
bamas que todo , pues toda la tierta 
no le satisfacia ; siendo en la tierra leon 
hambriento, y queriendo ser tambien 
en el ayre àguila arisca y rapante , y 
dominar diversos elementos y climas. 

"Pbil. Yo juzgo que Alcxandro era 
mas dichoso , pues era un Rey de gran 
poder y magestad , y Diógenes un po- 
bre mendigo. 

Eus. Pues no obstante ese Rey tan 
poderoso, viendo que aquel pobre men- 
digo no tenia necesidad de nada , envi- 
dió su reposo, y la glòria y desembara- 
zo de su espíritu, que desdenaba toda 
su real pompa , y dixo : si yo no fuera 
Alexandro , querria ser Diógenes. 

Pbil. Jamàs he hallado sentido en 
esas pala b ras. 

Eus. Pues estan llenas de gran sen- 
tido , porque hallàndose Alexandro em- 
penado en sus vastos deseos , à los qua- 
les no podia jamàs satisfacer , ni desha- 
cerse de ellos , penso , viendo à Dióge- 
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nes tan tranquilo , que le habria sido 
mas conveniente el estar desembaraza- 
do y libre de todo como él, y dlxotïon 
razon; si yo no fuera Alèxandro, quer- 
ria ser Diógenes : que es decir , en dos 
palabras : si yo no fuese loco , querria 
ser sabio. 

Phil. Creo que has hallado el senti- 
do de esas palabras que yo nunca en- 
tendia; y quieres darme à entender que 
yo deberia decir lo mismo. Si yo no fuera 
Philidon , querria ser Eúsebio. 

Eus. No perderias nada en el tíue- 
que para el reposo del espí ritu. Porque 
en higar de haber menester siempre 
tantas cosas çomo tú , ^no vale mas acos- 
tumbi*arse à no haber menester sinó 
muy poco ó nada? ^y darse à placeres 
que pueden con quietudgustarse siem- 
pre ? i y à poder àbètenerse de comer y 
de beber, como à porfia, sinó es rara- 
mente , y para solo mantener el misera- 
bfe cuerpo, cuyos placeres son tan mi- 
serables ? Àyer no pudiste sufrir una ho- 
ra de f acional entretenimiento , sin ha- 
berte altcrado de suerte » que te fué for- 
zoso dexar un discurso el mas impórtan- 
te de todos para irte à buscar de bcber, 
y habiendo hablado yo mucho mas que 



DEL ESPÍRITU. j5 

tu, estuve mucho mas de seis horas des- 
pues sin tener sed. Pues yo no soy de 
bronce, ni de naturaleza diferente , de 
carne soy como tu. Por mas miserable 
y antojadizo que sea el cuerpo y mas re- 
belde al espíritu , no obstante es muy 
dòcil y fàcil degobernar quando se quie- 
re. Ei obedece prontameiite al espíritu, 
ai éste sabé mandarle \ està apafejado à 
echarse en las aguas , en los fuegos , y 
à meterse por las espadas al menor mo- 
vimiento de la vokintad : acostumbrase 
à todo , así à la hambre y à la sed , como 
à las buenas comidas : facilmente se ol- 
vidan todas sus necesidades , quando se , 
han gu6tado una vez los placeres del es- 
píritu , que dan un gran menosprecio 
de los del cuerpo. Àsimismo el cuerpo 
es tan miserable que aun no puede su- 
frir la continuacion de sus propios pla- 
ceres ; presto se ahita , se cansa , se le 
acaban las fuerzas ,.y queda padecien- 
do una pesada tristeza y mil dolores. Ai 
contrario el espíritu se despierta conti- 
nuamente mas en sus placeres , y se for- 
tifica en ellos : jamas se harta , jamas se 
cansa , siempre festa en el deseo y en el 
gozo : levàntase sin cèsar con agilidad 
«alegre , por la nobleza de su animo y de 
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su naturaleza. Vuela de ün gran placer 
à otro mayor f y con gusto y presteza 
no reposa , basta estar todo en Dios, 
que es el manant ial y cúmulo de todas 
las deliciàs. 

Phil. jHermosas palabras por cier- 
to ! però vengamos à h prueba , porque 
me parece que perdemos mucho tiempo 
en estos discursos que no prueban na- 
da , y solo divierten los oidos. Hazme 
ver de tu oro , hazme gustar de tu Dios, 
porque hasta aquí no le veo , ni le sien- 
to > ni le conozco. 

Eus. En el tiempo de nuestra ma* 
cedad le conocias , y creias tambien co— 
mo yo ; porque (aunque estabamos en- 
tregados à los placeres y divertimien— 
tosl no dexabamos de creerle y de ro— 
garle y de servirle. Tu sabias entonces 
que hay un sér èter no , y todo podero- 
so que ha tenido el poder de criar un 
mundo admirable , los cielos , el sol 9 la 
luna , los astros , los hombres y todo el 
resto de los animales , las plantas y pie- 
dras. Sabias tambien que no te hiciste 
à ti mismo ; y que tu padre no hizo ni 
dispuso todos los órganos de tu cabeza, 
ni los de todas sus funciones naturales. 

Pbíl. Yo no sé quien me hizo. ^T 
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por qué quieres que crea que fué Dios, 
si no lo sé ? 

Eus. Eso es como si una olla de tier- 
ra dixese : yo no sé qui en me ha hecho, 
^y por qué he de creer que ha sido un 
alfarero, si no lo sé? yo no conozco al- 
farero , ni creo que le haya en el inun- 
do. No obstante no puede dexar de ser 
alfarero el que la hizo. Asi no puede ser 
fiino Dios el que te ha hecho. Es cierto 
que desde tu mocedad sabias que no te 
habias hecho à ti mismo , y que ningú- 
na cosa se ha hecho à sí , mas que tú: 
y que el que de nada ha hecho todas las 
cosas , debe ser eterno y todo poderoso; 
de otra manera el se habria hecho à sí 
mismo , y habria sido antes que fuese, 
lo qual es imposible. 

Tú sabias tambien,conio yo, que to- 
dos los séres se mueven,yque deben ha- 
ï>er tenido el sér de un primer sér , que 
es su principio, y sü primer movil. Por- 
que aunque no parezea que la tierra se 
mueve , se mueve todo lo que se hace 
en ella. Y toda esta actividad debe di- 
manar de una primera causa. Tambien 
sabias , como yo , que convienç de ne- 
cesidad haya una sabiduria eterna é 
infinita para conducir las par tes , órga- 
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nos y muelles de todo el inundo con ór- 
den tan admirable : para hacer circular 
los cielos , brillar y córrer los astros, 
para hacer las sazones en la discreta su- 
cesion de los tiempos , para hacer pro- 
ducir .los frutos de la tierra por un 
curso asentado é infalible , para enviar 
las aguas à las fuentes , para formar los 
vapores y las lluvias , para conservar 
las espècies de todos los animales , pa- 
ra hacer nacer todos los cuerpos que 
respiran , para disponer las ^venas y las 
arterias , para ordenar en nuestro cele- 
bro todos los órganos de nuestra alma, 
para hacerla obrar en nuestros cuerpos, 
y hacer mover nuestras manos y pies en 
un instante por la voluntad. Al fin , en- 
toiices sabias , còmo yo , que todas es- 
tàs cosas no se han hecho à sí, ni fe con- 
ducen por sí mismas , y que no has he- 
cho tòdos los órganos de tu cabeza , ni 
los conduces à las funciones de tu estó- 
mago : y que noobstante todas estàs 
cosas son muy bien gobernadas por al- 
guna potenfcia infinita , eterna , sapien- 
tísima y soberana» 

PA/7. No podré responderte à todo 
eso otra cosa , sinó que en mi mocedad 
faertm mis pensamientos comunes y vul- 
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gares. Creí lo que tu y otros creian , y 
lo que veo que aun crees. Mas ahora no 
creo sinó dos cosas t la una , ó que el 
mundo ha sido siempre así , y lo se- 
rà : ó que alguna cosa que era antes del 
mundo , ha criado el mundo y le con- 
duce. Mas si esta cosa es Dios , es lo que 
no sé, y es lo que no me importa. Tengo 
tan poco cuidado é interès en conocerle, 
como él tiene poco cuidado é interès ea 
ser conocido de mi. Si ha hecho todas las 
cosas , debe tener un ser muy poderoses 
muy perfecto y muy bienaventurado ; y 
para ser bienaventurado no ha menester 
pensar en mi 9 ni hacerseme ,conocer. Y 
así para ser yo bienaventurado y feliz 
no he menester pensar en él , ni ator- 
mehtarme para conocerle. Allà en re- 
giones muy distantes de las nuestras an- 
darà sobre los quicios del cielo diver- 
tido en sus dichas , y ocupado en ver 
como se mueve sobre sus exes aquella 
gran màquina de orbes. No le hagas de 
tan mal gusto , que dexe aquellos climas 
lucidos por esos ayres obscuros, y olvide 
los astros por venir à cuidar de estàs are- 
nas , y à ver lo quepasa en ellas. 

Eus. jQué neciamente hablas de 
Dios y de ti mismo ! Però antes de rés- 
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ponderte à esta segunda parte dè tu lo- 
ca persuasion , quiere responderte à la 
primera , y decirte : que. el mundo no 
pudo haber sido siempre por sí mis- 
mo , porque seria éterno por sí mismo, 
y consiguientemen te, seria Dios. Un sér 
com pues to de tantas partes sujetas à 
la mudanza , no puede ser Dios , por- 
que éste debe tener un sér simple , inal- 
terable , no compuesto ni sujeto à mu- 
danza ; y todo sér compuesto ha de ha- 
ber tenido prècisamente un compositor. 
El mundo, aunque fué hecho en tiem* 
po , ó con principio de tiempo , y se 
cuentan los aíios que ha que tiene sér, 
.podria no obstante haber sido hecho de 
Dios por toda eternidad ; porque Dios 
de toda eternidad ha sido todo podero- 
so para hacerle , y por '\% misma omni- 
potencia le podria mantener en toda 
eternidad. Mas por eso el mundo no se- 
ria eterno por sí mismo , porque de toda 
eternidad habria tenido un criador , y 
seria màntenido eternamente por un sér 
eterno , sin el qual no seria. Conviene 
pues que haya un sér eterno por sí mis- 
jno , que es Dios , el qual ha hecho 
todo el mundo. Però aunque me suce- 
derà mtíchas veces probarte por mis dis- 
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cursos , que hay un. Dios , no pienses 
que quiero escusarme de probartele por 
tü mismo gusto , y al fia te conduciré à 
este gusto admirable por las cosas del 
espíritu. 

Por la segunda par te de tu dudosa 
y loca persuasion, dices que si hay ua 
Dios , no tiene que pensar en ti para \i- 
rir dichoso. Esto es eomo decir que un 
padre y una madre 9 despues que nacen 
«us hijos , no han menester para vivir 
dichosos tener algun cuidado de el los, 
y es muy al contrario , pues reciben 
placer en pensar en ellos^ y en proveer- 
los de todas las cosas ; y tambien tie- 
nen gusto en exercer con ellos su justi- 
cia y au bondad , y en hacerles ver y 
conocér su rectitud y la excelenci^ de 
su natural ; porque es justo , y cosa agra- 
dable el tener cuidado de la cons.erva- 
cion y buena dicha de una cosa , a'ia 
qual se ha dado el sér , como el que 
hace un jardin y le planta de su mano, 
«iennpre se està mirando en sus virgultos 
y flores. 

I Y cómo puedes tu , ó Philidon , re- 
sueltamente creer que Dios no piense 
en ti , quando te abastece todos los dias 
de todo lo que bebès y de todo lo que 



82 • DELS^YTES 

se los da, y reconoòerle. Haz la expe-* 
riencia : envia aigunos regalos ó dones' 
al bàrbaro mas remoto de las Indias , al 
Scita mas zafio, ó al Islandio mas cenu^ 
do, y veïàs como se obliga n y vienen à 
conoçprté desde sus apartadòs paises, y 
echan à tus pies rendidas su barbàrie y 
sus flechaa. 

^Tú debes de creer que Dios es tu 
tributario, y que està obligado por deu- 
* da à proveerte todosí los dias dé vinos ^ 
TÍandas deliciosas: à hacer salir éu sòl 
para alumbrarte: à prestartesu tierrà 
para sostenerte : à hacer* soplàr los vien- 
tos dulees y frescos quando estàs calo* 
roso: à hacer crecer los àrboles parà 
calentarte quando tienes frio : à hacer 
llenar la lana à los carneros, é hilar la 
seda à los gusanos para vestirte blandà 
ó sobriamente : y à hacer nacer las heu- 
mosuras , y pulir los humanós rostrós 
para satisfacer àtus sentidos insaciables? 
^Crees hàberle forzado à abastecerte cfe 
todas estàs cosas, despues de hàberle hé- 
cho fuerte guerra con tus blasfèmia?? 
^Crees que te temé mas, qUe tú debés 
temerle? 

PhiL Eusebio, grandemènte fe lison- 
jeas «n creer que tu D,io9 tiene cuida- 
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do de ti- Si hay un Dios , criador de to-^ 
das las cosas , està infinitamente sobre 

« 

todas las cosas y d is tan te de ellas; y mi- 
ra à los hombres caminar acà abaxo , co- 
mo nosotros mira mos córrer las hormi- 
gas , y volar las abejas (de que no tene- . 
mos cuidado alguno) y que hacen sus 
idas y venidas, y todo su péqueno co- 
mercio à su fantasia , sin necesitar que 
nos entremetamos en sus obràs, 

Eus. jQué mal haces tus compara- 
clones! los hotnbres miran las hofmi- 
gas y las abejas con algun menòsprecio, 
aunque con-admiracion : no tienen cui- 
dado de sus obras 5 porque no han cria- 
do las abejas ni las hormiga?, ni éstas 
dependen de ellos para su cotiservacion. 
Porque si los hombres fueseri criadore* 
y conservadores de las hormigas y abe- 
jas , tendrian cuidado de susteiltàrlas , de 
alojarlas, y de ayudarlas à hacer sus 
provisiones; como te he dicho, que un 
padre y una madre tienen cuidado de 
sus hijos que hàn producído 1 . Verdad es 
que Dios no$ mira como àliormígas y 
abejas, y que no abultamos mas en su 
presencia ; però no dexa de tener cuida- 
do de nosotros porque nos fiizò > y de- 
bemos bien creer que el es quien nos 

Fa 
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provec de todo , pues él 'es quiea 
tarabien provee de todo à las mismas 
hormigas y abejas, y quien tiene cui- 
dado de los menores gusanos de la 
tierra. 

Vbil. Harto tendria que liacer si hu- 
biese de pensar en todas esas cosas. 

Eus. Siendo Dios infinito en su sa- 
biduría y en su poder de obrar , y es- 
tando en todo por su inmensidad , no 
puede ballar nada que le limitesu accion, 
ni tiene necesidad de aiargar el brazo 
con fatiga para alcanzar à todo. ^Dime 
el ayre> de que te hablé ayer, tendra 
xnupho qp(jÇ; bacer para^ estar y obrar «in 
cèsar jen todos los animales , y en toda? 
las cosas v$çias que estan debaxa del 
cielo? ^el son de una trompeta teiï- 
dr4 ipuqhp que hacer, en herir à un 
mismo tiempo cien mil oidos, que se 
encuentran : én la extension de los Ju- 
gares donde pqede llegarà ^un hom- 
bre que j b^bja en , publico le costà*- 
rà mucho trabajo hace£ L de manera que 
su voz penetre en lòs corazones de tor 
dos los que.le escuchan, para v moverlw 
diversameçite segun sus afectos diferen- 
tes? Todo, lo que se hace naturalment^» 
sç bace , sin trabajo : y como Dios sift 
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f rabajo ha becho todas las cosas , tam- 
bien sin él cuida de ellas. 

Tu juzgas de la fuerza de la provi- 
dencia de Dios como juzgas de la de tu 
espíritu , y reconociendo que no podria* 
à un tiempo pensar en tantas cosas, juz- 
gas que Dios no podrà hacerlo. No obs- 
tante que la extension del espíritu hu- 
mano sea limitada , é infinita men te me- 
nor que Ja del espíritu de Dios , cono- 
ces hombres capaces de pensar en mu- 
chas cosas. Tú ves los primeros Minis- 
tros de los grandes estados pensar à un 
mismo tiempo en lo que sucede en mu- 
chas provincias : en proveer à todo lo 
que se hace en cada una: en tener cor- 
re&pondencias con los estados alia dos , y 
casi >por tòdo el mundo : en velar sobre 
todos los designios de los príncipes y 
estados enemigos: en cuidar de lo de 
dentro y fuera, y de las fronteras : en 
tener embaxadoYes 6 agentes cerca de 
sus amigos,y espias entre sus enemi- 
gos ; en dar ordenes para la policia del 
reyno, y para la union y tranquilidad 
de los pueblos : para cl manejo de la 
bacienda : para la subsistència de los 
exércitos : para embestir alenemigo por 
todas partes , y para defenderse de él» 
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frustrando todas sus invasiones en todas 
parte9 y à un mismo tiempo : en con- 
cebir designios dentro y fuera del rey- 
no , y conducirlos poco à poco à su fin: 
en no ignorar ninguno de los tratos y 
parcialidades de Ja cojrte para buscar 
los medios de destruirlos : en saber todcs 
los intereses de los grandes del reyno, 
y de todos los príncipes y estados ex- 
irangeros; y al fin en disponer y ade- 
Jantar todas las co6as que pnedan ser- 
.vir al acrecentamiento y glòria de} es- 
tado , y al mismo tiempo en todas las 
que puedan servir para sí mismo , £ man- 
tçner srç favor, su poder ?su fortuna, y 
su reputacioh. 

Tú pues * que te luftitas à pensar so- 
lo en tu placer y diversion, ^creeràs 
que en \in hombre solo pueda caber 
pensar à un mismo tiempo en tantas y 
tan diversas* cosas? ello es a«í, que no 
puedes negarlo, Y con todo eso este 
hombre y primer Ministro no es cria- 
dor de ese estado , ni, de todas las cosas 
que le componen , ni de todos los ene- 
jïiigos que acometen los intereses de su 
Seiior, ó los suyos propios. No conoce 
todas las cosas tan perfeetamente como 
si las hubiera hecho ; y no obstante 
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piensa en todas. ^Pues cómo puedes de- 
xar de creer que el Criador de todas las 
cosa9 , que ha hecho y que conoce bas- 
ta la menor artèria de los animales, 
basta la menor de las yerbas, y hasta 
la menor hoja de las plantas , siendo in- 
fmito en poder, é infinito en conoci- 
xniento, pueda pensar y proveer à un 
mismo tiempo en todas las cosas? ^Y 
cómo puedes ver que todas ellas son 
conducidas en un mismo tiempo con tan 
hermosa órden * sin conocer que Dios 
piensa incesantemente en todas? 

Phil. Antes creo que sola la suerte 
es la que conduce todas las cosas. Yo 
veo que el mundo està ipal formado y 
mal gobernado, y tiene muchos luga- 
res estériles é inhabitables; ^de qüé sir- 
ven los bastos arenales de la Libia , si- 
nó de criar dipsades y cerastas , y otras 
serpientes y monstruós? ^los montes de 
la luna son mas que una-guarida esca? 
brosa é impenetrable de leones , hienas, 
grifos y otras fieras? La repeticion ya 
de los. granizos, ya de las terp pestades 
arruinan cada dia las mas beílas espe- 
ranzas de la tierra: el ayre enfurecido 
derriba en los montes los àrboles , y 
trastorna los edificios : ^y à qué conduce 
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aquella ira con que se entra al mar , y 
levanta las ondas hasta las nubes? £1 
invierno àspero y triste es insoportable 
por su frio, como es congojoso'eï verano 
por su- calor ; y una estacion sola del 
•ano en que todo se anima y reflorece, 
que es la primavera , ^quàntas veces se 
malogra? Yo veo en el mundo escàs y 
otras cosas contrarias à todo buen ór- 
den y cuidado de la conservacion y 
adorno del mismo mundo. ^Y si hubie- 
se un Dios criador que fuese todo bue- 
no , debia liacer que todas las cosas fue- 
sen buenas, y entre sí enlazadas con.' 
vínculos estrechos para mantenerse y 
conservarse. Luegp no un Dios , sinó 
la suerte y el acaso conduce todas las 
cosas. 

Eus. j Qué , Philidon ! ± es la suerte 
la que conduce el curso del sol , y de 
todos los demas astros? 4 el de las sazo- 
nes , el de las fuentes y los rios , el de 
todas las producciones de la tierra y de 
los animales y de todas las funciones de 
los çuerpos de cada horobre y de cada 
bèstia ? ^ La suerte ha de gobernar to-? 
do eso? ella es ciega y tropezarà ca- 
da instante en estàs mismas cosas, 
perdido el tino y uniformidad demo- 
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vimienfos* y operaciones que vemos. 
Procura primero dar la vista , si sabes 
algun colirio , que alcance à eso , ó ba-« 
tirla las cataratas ; y en viéndola con 
ojos 9 podràs con mas disculpa poner en 
manos de la suerte el mando del orbé* 
•y el cetro , en cuya extremidad ponian 
los sabios la vista. A un en ese lance te 
convenceria yo con razon clara , que 
la suerte y el acaso de nada son duènos 
ni pueden ser : son disposiciones de cau- 
sa superior oculta , que por ignorada se 
imagina casual. 

Dices que si Dios fuese tòdo buenó, 
deberia hacer que todas las cosas fue- . 
sen buenas , y que no hubiese lugares 
inhabitables 9 ni granizos, ni borrasca^ 
ni frio y calor excesivo , ni inclemen- 
cias de los tiempos. Nada de eso hubie- 
ra habido en el paraiso , si el hómbre 
hubiera querido ser obediente y feliz. 
Mira al contrario de lo que tú pien- . 
sas 9 quan bueno es Dios , que ha hecho 
todas 'esas cosas , para contenernos en 
humildad y en nuestro justo deber : quis- 
so al principio ser adorado,y despües por 
nuestro bien quiere ser temido : quiso 
por este medio hacer que el hombre 
crea que hay un Dios , del qual debe 
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por mil accidentes ) creerias nn Dios , y 
tu recurso seria à él. Todos los que tra- 
bajan para subsistir temen à Dios y es- 
peran en él. No se vé labrador , poda- 
dor , hortelano ni oficial alguno que sea 
impío vporque temen y esperan conti- 
nuamente , viendo sus esperanzas en to- 
do tiempo expuestas à la voluntad de 
Dios. Para sanar à un hombre de su im- 
piedad, yo querria reducirle à ser labra- 
dor , podador ú oficial. No hay hombres 
impíos , síno los que vrven sín algun 
trabajo : no tienen sumision à Dios , por- 
que no tienen neçesidad , y por eso mis- 
mo le debian bendecir y alabar mas; 
pues no trabajando , nò.pueden atribuir 
à su pròpia indústria los bienes y los 
placeres de que gozan , y deben cooocer 
y confesar que los deben à la bondad de 
Dios por medio del trabajo de los labra- 
dores , y de toda suerte de oficiales y 
artífices , sin los quales no podrian cò- 
rner ni beber , ni^ satisfacer à ninguna 
de sus necesidades. 

PbiL Seriamos muy simples en tra* 
bajar y cansarnos , pues estamos se- 
guros que se ballaran siempre hartos 
locos para labrar la tierra , para po- 
dar las vinas y para trabajar en todas 
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las demas cosas que nos son necesarias. 
Eus. Qué : i Luego es una locura, se- 
gun tus màximas, el saber y el hacer al- 
guna cosa? ^y es sabiduría el no saber 
ni hacer nada? y si sucediese que ca- 
yeses , como muchos , en necesidad , ó 
en la esclavitud , que e9 muy posible 
sucederte , y que fuese necesario traba- 
}ar para vivir , ^quién seria mas loco? 
4 tu que te hallas sin indústria alguna 9 ó 
el que la tuviese para poder trabajar y 
agradar à su amo ? Luego los mas sabios 
del mundo , segun tu juicio , son los que 
no saben nada ni hacen nada, ni conoceà 
à Dios, totalmente éntregados à un des-* 
cuido y desídia torpe, y à un no cuidar de 
nada , y olvidarse de todo lo que no es 
comer y beber. , dormir y daree à vanos 
placeree, unicamente ocupados en la co* 
modidad del cuerpo , escusando quant© 
puede series de pesadumbre y fatiga Si los 
que esto hacen son los mas sabios del 
mundo , ' t à dónde iremos à buscar estos 
oràculos del or be, para ser instruidos de 
las maravillas de su apurada y exquisit 
ta sabiduría? Guiemosnos allà los dos, y 
vcamos à estos tan singulares y eminen- 
tes hombres. Necesario serà hallarlos en 
el lugar , dopde han colocado su càte- 
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dra , donde se tienen por mas sabíos, 
y donde hacen las mas dichosas funció- 
Bes de su sahiduría, Su mayor sabiduría 
consiste en su mayor placer;Iúego es en 
la mesa donde se han de buscar. Haz 
cuenta que Uegamos à su vista ; atiende, 
ó Philidon , su admirable ciència. Allí 
desde el principio hablan luego de Ik 
excfelencia del gusto de lo que comen 
y beben , ó de lo que ban comido y be- 
bidó en ot ras mesas ; con esto mezclan 
escarnios indignos , y Bsgas ridículas, 
jnramentos exccrables , é impiedades 
horribles , que son cosas tan desatina- 
das como abominables: ^porque si no 
creen en Dios, para que le jüran ni ha- 
blan de él? Si es por ukrajar mas sa 
nombre, y dcspneciar mas su memòria', 
^ puedese imaginar glòria mas necia , ni 
estupidez mas loca que pensar triunfar 
à todo tiempo de un poder que ellos 
tienen por imaginario? Luego que el 
cv'uio empiezaàcalentarsus celebros ,sus 
palabras se calientan al mismo tiempo*. 
oonfunden sus discursos , hablan todos 
juntos, gritan, se alborotan^ y no se en- 
tienden los unos à los otros : enfurezen- 
se , y parece que sé quieren degollar, 
y muchas veces se hieren y descalabran* 
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al modo que aquellos fabulosos Centau- 
ros que hicieron ei convite tumulto y 
pelea. Al fin , à fuerza de atontarse y de 
bèber, se adormecen y derriban : unos 
caen , otros vomitan ; y esta es la últi- 
ma jornada de su tragicomèdia. Mira 
pues quàles son los mas sabios del mun- 
do , cuya mas alta sabiduría consiste solo 
en decidir , si se ha de dar el premio y 
lauro de mas eminente en ella al que 
■se embriaga el primero , ó al postrero 
que lo e*tà. 

~ Phil. Por mi , y o le doy al* que nun- 
ca lò està ,'y procura en quanto puede 
no estarlo; - , 

^ : Eus. Para no estarlo nunca , es me^ 
nester no ponerse ert el riesgo de estar- 
lo. Mira , Phtlidon , qual 'es la escudà 
donde se instruyen estos grandes y só- 
lidos ingeniòs, que se creen tan esclare- 
cidos , y tan de se nga na dos ; que presu- 
~*nendeberiàn^llos solos gobernar el mun- 
~do , pues '*& intitulan lòs : mas sabios , y 
- tienen por nécios y locos à todos aque- 
llos que' aaben hacer otra cósà que ca- 
rner ybeber * y que èegan ellos dicen> 
-estan sobrecogidos del temo* de que hay 
* un Dios que mira 6us acciones , y que 
*-por**u omnipotencia y providencia haèe 
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pçoducir todos los dias todo lo <Jue lè$ 
es necesarjo. 

Pbil. Si él es tan poderoso y tan 
providente , 1 por qué , si quiere ser co** 
nocido , ito provee mçjor hacerse co- 
nocer, pues yo no le conozcp?. Si quie- 
re ser conocido , no es todo poderoso> 
pues no me fuerza à conoçerlei Y si no 
quiere sér conocido , y r o hago lo que . él 
quiere, no conociéndple, y_vjtvo en mi 
reposo , como él en el suyo , no yién- 
dole , ni sintiéndole ni conoçiéndolè. 
. Eus % Los cielos y la tierra le publi- 
can, y el órden del urúverso le mani r 
fiesta ; ' t debès de querer què para ti salf> 
se abran mas los orbes de ]&& estrellas , y 
te dexen entrar hasta lo inaecesible , y 
que el sol y los astros te hablen coti 
Jjiumanas voces, ó suenen con clarines 
. para romper tu sordez? Dios ha provei- 
_4o harto para hacerse conocer, pues tQ- 
das las criaturas son voces que le predàr- 
can, ó vestigios y senales que le. mani- 
fiestan ; ademàs de los conocimientos 
que la fe nos $à , por las maraviüas sq- 
brenaturales que nos despubre, Però no 
te fuerza à querer que le çonozcas, pof- 
que te crio libre, y no quiere forz^r , tu 
libertad 9 por dar tambien lugar al o*é- 
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jrito. Y en quan to al reposo en que vi- , 
ves , de que estàs tan vano ? es itiuy He— 
jxo de inquietud y sobresalto , y reposo 
harto miserable. No te dexarà Dios mu- 
cho tiempo en él , y esto mas le deberàs; 
porque se te harà canocer por su po- 
der , ya que te resistes à conocerlc por. 
su bondad. Dios quiere que le creamos, 
y conozcamos voluntariamente para ser r 
le mas agradable, satisfà cien do à esta 
importante y primera obligacion. Para 
eso crio à los hombres , para ser conoci* 
do , alabado > adorado y axoado de el los. 
Y si faltamos à este conocimiento vok 
luntario du ran te esta vida , se harà 
conocer de nosotros pQr fuerza despues 
de nuestra muerte. 

Tú pasas à gloriarte * de que vives 
en reposo , y estàs sin esperanza y sia 
temor. ^Piensas que yo te creo? , y.que 
no sé el trabajo que te cuesta el procu- 
rar no sentir , ^y los sustos que has te- 
nido todas las veces qqe has estado en 
el temor de la muerte? Antes temes mas 
que otros , y padece& m$yores sobresal- 
tos , porque el impío húye àun quando 
nadie le pçrsigue. Y eri la noche en que 
va tropezaudo , si el ayre .silva , le a$uj- 
ta ; si à lo lejos la fi,ei^ brama ,.ie atç- 

Tomo I. x G 
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moriza; ysi la leve hoja se mueve, le tur- 
ba. Philidon mio , # ni à mi me enganas, 
ni à ti tampoco : bien sabes tu que te- 
mes , y es preciso por qualquier camino 
que eches. Si crees , como debes* que ta 
alma es inmortal , Dios , à quien aquí 
no quieres conocer , y presumes lejos de 
ti , te espera en la eternidad , para pe- 
dirte razon de tu fe y de tus obras. Si 
crees que tu alma es mortal , como tu 
cuerpo , crees que myriendo caéràs en 
la nada : y no hay mas espantoso pensa- 
miento que ese , pues segun la natura- 
leza , no puede suceder à un ser mayor 
mal , que dexar de ser, 

Pbil. Es cierto ser ese el mayor mal, 
y te confieso que todps las veces que he 
aprehendido el morir , me ha sido hor- 
rible es te pensamiento , por verme cer^ 
ca de eaer en la nada. 

Eus. Es Canto mas horrible , quan* 
to es menos natural ; porque todo lo 
què es contra la naturaleza es horrible. 
Nuestra alma segun su naturaleza de- 
sea , y espera que vivirà mas que nues- 
tro cuerpo ; y nuestros deseos que son 
de la naturaleza de nuestra alma inmor- 
tal 9 se dilatan siempre à la inmortali- 
dad. Tú mismo à pesar de tus falsas 
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opiniones é indecentes méximas , deseas 
la inmortalidad ; pues temes la muerte, 
en que reconoceràs no haber dicho ver- 
dad , quando dixiste que vivias en repo- 
so sin temor ni esperanza de- nada. Por- 
que si tiemblas de solo el pensamiento 
de caer en la nada , del qual son exèn- 
tos los que creen la inmortalidad , temes 
la muerte , y deseas ser inmortal , y el 
deseo nunca està sia una secreta espe- 
ranza. 

Vbil. Segun eso los brutm desean la 
inmortalidad , pues tetnen la muerte, 
haciendo quanto pueden para conser- 
var la vida, 

Eus. Es cierto que procuran hacer 
quanto pueden para conservar la vida, 
porque Dios lesdióun instinto natural 
para conservaria : però te enganas en 
creer que temen la muerte , porque no 
la conocen , y no puede ser temido lo 
que no llega à conocerse. Quando un 
buey ve otros bueyes muertos del ante 
de si , no alcanza ni saibe se les'haya da- 
do la muerte , ni que aquella lo es ,tri 
la temé entonces mas que quando pacia 
: en la dehesa. 4 Pues cómo han de de9ear 
las bestias la inmortalidad, no temiendo 
la muerte , ni conociendo muerte ni in- 

Ga 



mortalidad ? Però la alma humana que 
conòce y comprehende lo que es la in- 
mortalidad , la abraza por un deseo que 
siente en sí , y conoce que la es natural» 
' y la espera por un derecho , de que 
- està muy asegurada. Y no podria com- 
prehender lo que es la inmortalidad, 
sinó fuere inmor tal, porque seria de una 
naturaleza inferior; y lo que es menos no 
puede comprehender à lo que es mas. 

Ves pues Philidon , como los impioa 
son auii mas miserables que las bestias, 
pues ellas por la muerte son reducidas 
al nada , y ellps durante su vida estan 
con el temor de caer en el nada. Y son 
aun mas miserables que los hombres 
mas criminales que eren la inmortali- 
dad , porque el temor de caer en el in- 
fierrio no es naturalmente tan espanto- 
so como el de caer en el nada. A ti te 
.acontecerà mucho peor ; porque des^ 
pues de haber sido atormentado antes 
de la muerte con este horrible temor de 
caer en el nada , el qual es contra la nar 
turaleza de tu alma , seràs tambien 
. atormentado despues de tu muerte con 
ua suplicio eterno , y mucho mas crijçl 
que todos I09 que hay en la naturaleza. 
_Y ç^er&.en un ser para siempre de$4ih 
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ehado , y sobrenaturalmente rigúroso/ 
en el qual desearàs à todo instante la % 
desdicha dèl no ser , que tanto temias; 
y sentiràs al mismo tiempo la poderosa 
mano del que ahora no (Juiercs conocer» 
quaridò te reducírà à desèàír por alivio 
este horrible nada , que dúrahte tu vida 
eolapensarlo te habia éido tan espan*' 
toso. ■' 

Pbil. ^Cóttio qtrieres que le conoz- 
ca 9 si no le siento ni le veo? ; y si nin-v 
guno lé puede compfehenderr ' : 

Eus. Hüyendo vas de oir lo que tè 
digo de la misèria- espantosa de los cpiç* 
viven como tú , parà hacerte ver quan 
apartado estàs de tener el reposo dè que 
te alabas , y de estar fu'era de toda es- 
perançà y temor. Ya te hacia temblàr 
inas dè esto ,y por eso mudas cohver- 
sacion , y quieres qüe pàsemos àotro 
punto, Condesciendo con tu flaqueza; 
responderé à tu última pregunta. ; 

Vèrdàd es que Dios' no puede ser 
comprehéndido por nuéstrò flaco ènten- 
dimiento \ por que seria muy inferior,' 
si nuestro" èntendïmiento pudiese cüm-* 
prehenderle ; y seria : a un mas inferior 
que nuestro èntendimiènto , pues cabia 
den tro jple él. PerQ aopudiendo ser cem«í 
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prehendido > ha querido ser creido , ha-. 
ciendo ver cosa* sobretiatürales 9 é im- 
posibles à otro alguno que à Dios, Na 
puede ser conocido sobrenaturalmentev 
sinó por la creencla que es la fé * funda- 
da «obre su palabra y fortificada por los 
milagros. Y así por la fé se gusta de 
Pios , y ppr este gusto se conoçe. Esta 
és la órdefc verdadera y de razon parc* 
conocer i Dios > y no la que tú juzgas 
pçr mas ïazonable * que e& querer co-, 
nocer à Díos , para gustarle. No Phili-» 
don, ; es menester gustarle para cono- 
cerle , y en 'ese . sentido decia el Rey, 
Psalmista : gust ad y ved quan suave , es el 
Seüot* 

\ VhiL Yo no, creo los milagros , ni 
que hay cosas sobrenaturales ; porque 
no creo sinó las cosas qüe recònozco ser 
posibles,. Y no doy ; crédito à lo que se 
euenta que se ha hecho» quando lo juz- 
go imposible à la naturaleza. 
-, Eut. Si eso es asi , es preciso que 
para haber sabi^o ó conocido alguna 
Ç9,s$ ,;hayas conocido desde tu mocedad 
todo lo que era posible ò imposible à la 
natumleza \ porque de otra suerte no 
habrias creido nada { que no hayas re- 
putado por posible ; y por conseqüència. 
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90 habrias conocido nada t9 si siempre 
hubieses querido que el conocimiento 
precediese à la creencia. Però confiesa, 
que no has conocido desde tu infància, 
todo lo que era posible d imposible , y 
que los muchachos se enganariaa à to- 
das horas , si quisiesen conocer todas las 
cosas por su propio espí ritu , y no se su«* 
jetasen à creer à los que los ensenan lo 
que ellos no pueden conocer por sí mi*» 
mos.. Yo no sé como has podido saber 
nada , ni aun razónar , quandp es pre- 
ciso que el razonamiento esté fundado 
sobre algun conocimiento , yeste cono- 
cimiento sobre 1 alguna creencia. 

Phil. Siempre he creido imposible 
todo lo que no he podido compre- 
hender. .. 

Eus. No obstante hay muchas cosas 
en la naturaleza que no puedes com- 
prehender, y que no por eso dexan de 
ser ; y son. mas que posibles, porque el 
ser real es alguna cosa mas que la pura 
posibdidadL Luego de que tu no puedas 
eomprehender los milagros , ni las otras 
cosas sobrenaturales , no por eso debes 
inferir que no hay nada sobrenatural, 
• Phil. Para crèerlos, es necesario la 
k 9 y yo no la tengo. Y si hay un Dios, 
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es menester que me la dé, pues se dicé/ 
que esa fé és un don de Dios. Y asimis- 
Hió quiero contarte , amigo Busebio , co-r 
mo he obrado en esto cort siriceridad. 
Un dia estando solo en un bosqüe , con-* 
templando el cielo, la tierra y los órbo- 
les , y dudando si habia un Dios que 
hubiese hecho todas estàs cosas y à mi 
mismo, dixe en alta voe asíj si hay tin 
Dios todo bueno y todo poderoso , yo 
le abandono este brazo, y le suplico 
sea fulminado para que yo le crea. 

Eus. Luégo no quieresf creer todas 
las cosas sobrenaturaïes referïdas en el' 
anciano testamento, de las quales han 
sido testigos provincias y pueblos ente- 
ros , referidas po* sucesion de. padres à 
hijos, y solemnizadas por fiestas anua^ 
les , para afianzar el reconoeimiento de 
cada uno de estos ex traor dinaries bene-» 
íioios ; ni la admirable correspondència 
de la$ profecías de cosas sobrenaturaïes 
prometidas con las mismas cosas sucedi- 
das. Tú quieres un milagro , particular-* 
niente hecho para ti. Tú quieres que 
Dios ïance su rayo quando tú lo quieres-, 
si quiere hacerse conocer* de ti. Y pien» 
sas que si Dios es todo bueno y todo po- 
deroso , te hace sinraçon en no hacerlcv 
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fiegun èsò cada hombre puede pensar 
tener el mismò dérechoquetíi , de pedip 
k Dios on milagro;, si- Dios quiere ser co- 
nocido'y • creidò de él; Demos caso que 
Dios lo hiciese y que obraseun milagro 
para ti y para cada imo de los hombres: 
^sería cosa segura que cada uno Ae elloa 
èreeria en él ? no por cierto , pues aun 
con su gràcia , que no nos dexa jamàs ,» ei 
flecesarió en nosotros ira& disposicion de 
afecto y sutnision para cfeerle, aunque 
baga milagros. Porqtie sabemos : que 
qubndo nuestro Senor resucitó à un 
muerto , y dió la vista a un ciego 9 el 
milagro se hizo delante de todps ,y no 
todos créyéron que fúese hijo de Dios. 
A6Í està escrito de la ftiayor par te de.sus 
milagros ; que unps los créyéron, yotrot 
no , porque no todos tenian la disposi-* 
cion nece&ria , que consiste en la sumi- 
sion de la voluntad para confesar una 
verdad bonociçla : y muchos tenian en 
sí los obstàculos contra la gràcia , es-*- 
tando endürecidos , ópor su terca so* 
bervia , ó por otros diversos intereses; 
aean de sensualidad , sean . de avaricia t 
que ocasionan la resistència à la gràcia 
J à la verdad. Porque se sabé que en 
ppnfesando un Dios * lijego es menestcjjí 
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sujetarse à su ley , y por no venir 4 
eso, se resistenjà confesarle. 

• Dios ha fcecbo y hace casi siempre 
% los milagros en publico para qüe fue- 
sen útiles à su glòria y à là sajud de 
nmebas almas ; porque si algunosno los 
creen y se burlan , otros los creen y le 
beiïdicen ; y «i biciese un milagro por 
Mn. bombre solo , pudiera ser inútil poç 
wi endurecimiemto. Advieríç puep quan 
mjusto «ras, quando, aunque creyeses 
obrar con grande sinceridad, estando 
solo en el bosque tentabas à Dios , pi- 
diéndole fulmiriase au brazo £ara bacçr- 
te que le conocieses. Aunque lo bubie- 
se becho y ihandado à una opübe le ar- 
rojase , podrias 4ecir : qüe el efecto 
de un rayo es una cosa natural , y se* 
xiàs mas presto lleva do de la ràbia y de 
la blasfèmia , que de là sumision y ala- 
banza; y merecias , tentando à Dios, 
aer ehteramente fulminado. El démonio 
bizo en el desierto lo mismo què tu en 
el bosque, porque pidió à nuestro Se- 
nor un milagro para conocerle 9 y no 
pudo alcanzarle. Los Fàriseos le pidié-* 
ron tambien milagros, y no los quiso 
hacer delante de unos hombres tan $o- 
iervios y mal dispuestos» . 
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s ^Piensas aun obrar muy sinceramen- 
\e y «er grande sumlsion , quando dices 
que pues la fè es un don de Dios ;, con-» 
fiesas que no la tienes , y que la pides? 
^Piensas tener el derecho de pedirla à 
Dios 9 y esperaria de el por otra cosa 
que pojr su gràcia y misericòrdia infini- 
ta? Tu la tonies > y.la has abandonado 
para crçer tus falsos y flacos razona- 
xnientos; y has ecbado de tu alma el es» 
píritu de Dios que te habia dado la fe 
de las ço»$ divlnamente reveladas , cre- 
yendo à tu ' solo espíritu tan limitada 
como ies, corto, obscuro y vacilante. ^Y 
pides railagros para que se te dé la fé 9 
que así arrojaste? Confíesa que la tenias 
tambien corno yo en nuestra mocedad. 
Tú tenias este gran don de Pios que yo 
be conservado con su gràcia , y tú ha» 
perdido no por acaso , sinó por tu prò- 
pia voluntad, y por la sobervia de tu 
espíritu , que crey éndose may or . que el 
de tantos admirables Doctores de la* 
Iglesia, no solamente ha çojnbatido, si- 
nó tambien ha echado y deistruido la fé 
<n sí mismo, y ha procurada destruiria, 
en todos los demas espïritus • que por 
tu desgracia te trataban jY pides à Dios 
te dé la fe \ que así has ultrajado y ; 
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cchadò de ti , y quando estàs jíronto 5 
ccharla otra vezpor la menor fantàsírf 
dé tu espíritu , ú Dio's te la quisiese vol** s 
ver? Debes de pfensar que ledàces faka k 
J)ios, y :qtie està triste y désazonadbt 
mientras na lé confiesas y le crees. Coíi- 
sidera , Philidon , que setfà àsombrosa 
misericòrdia si te vuelve • està fé , que 
has desecback) por tu soberyià , por ttí. 
malicia y por tu sensualidad -, abandó^- 
nàndote à las cosas que desagradan à 
Dios; y no obstante es tan bueno, que 
està pronto à volverteïa si haees lo que 
te .dixere , ysi quisieres solamente abrip 
los ojos de tu entepdimi^nto ^para recte 
birla. 

• PbiL Àntes juzgocjue e9 - menester 
sacarse los ojos que abrirlos, para abra-^ 
zar las cosas de la fé. 
- Eus. Antes di què es menester sacar-» 
se los ojos para no recíbírtó , y para nq> 
querer crèer , ni leer las històrias ver— 
daderas é indubitables que nos exponeí* 
claramenté tantas cosas sobretaaturalesà 
que Dios hahecho para ser creido. Pèro 
éS necesario apartes de ti los impedi- 
mentes à la gràcia para que puedas* ad^ 
efuirir la disposi^ ion necesaria para creer 
cOsas sobrenaturales , qn^ndo yo te la* 
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Hiere à.enténder. Gonvieoe estaran du- 
rèza ó rebeldía de corazon , sia presun- 
cion de espíritu, sin tedio de oir las 
cosas divinas , y sia interès alguna y 
perturbacxoa de tu sensuaüdad. La qual 
con ser tan ínfima y flac* en compa- 
racion de la parte superior dé tu alma* 
que es eapaz.de ver luces soberanas, y 
de gustar las delicias celestiales ; quiere ' 
(ser la senora , gobernarlo todo , é impe- 
dir el obrar à la mas noble parte de tu 
alma , y llegar por sí à la sumà felicidad; 
como si sue toscas alas fueran para saliv 
à tan serena cumbre. Quando arrojaste 
àe ti la fé , no obraste con la parte su- 
perior de tu aLpa : obraste con tu sen- 
suaüdad sola , y no por tu razon ; por- 
que la sobervia es la sensualidad del es- 
píritu » como el placer carnal es la sen- 
sualidad del cuerpo. Obraste con la parr 
te animal, y no con la espiritual, que es 
superior a los sentidos. Y así ahora te 
conviene escucharme con sumision y 
disposicioi* para creer que tienes en tu 
alma una parte mas sublime , que la 
con que, has obrado has ta ahora : y que 
por esta parte superior . puedes conocer 
las cosas sobrenaturals aue aon las de 
la fé. , 
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Pbil. Las cosàs de la fé , que quie- 
res darme à conocer , consisten en la. 
esperanza de otra *vida despues de esta; 
y tu ^abes que Salomon dixo : que nin- 
guno ha vuelto de la sepultura para 
darnos nuevas ; y*que somos nacidos de 
nada , y yolyerémos al no ser ; y que 
mientras vivimos y debémos gozar de los 
mayores placeres de la vida, 

Èus. ^Que emprendas* como muchos 
de tu secta , alegar por sentimientos de 
Salomon los sentimientos de los impíoà 
que éí alega por tales? Así engafiais en 
vuestra escuela à los mozos ignorantes y 
sensuales , para persuadiries que Salo- 
mon 9 el mas sabio de los hornbres, tu- 
to ese sentir, Yo sé la historia de un 
hombre enganadò de esta suerte por 
Tuestros falsos doctores , que muriendo 
desconfíabà de su salvacion , por haber 
tenido los pensamientos de los impíos, 
y dixo à uno de mis amigos que le tí- 
sitaba : allí està el libro que me ha per- 
dido ; mostràndole el de Salomon , y 
creyendo que Salomon habia creido que 
el alma era mortal. Sobre lo qual este 
hombre sabio y piadoso le declaro la 
malícia de los que así le habia n en ga na- 
dó, como yo lo haré contigo , y le hko 
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•detestar su error y su enganada vida. 

Salomon eit su libro de la sabiduria 
hizo uu capitulo entero de lo que di~ t 
cen los impíos , porque sus indignas ra~ 
zones no son nuevas. Y para que notes 
mejor que refiere lo que ellos dicen, 
comienza por estàs palabras : ellos dicen 
%sí , razonando mal en sí mismos. Y conse-» 
cutivamente refiere lo que los impíos 
estan acostumbrados à decir , y acaba 
diciendo : ellos han pensado estàs cosas , y 
iran errada $ porque su malícia los ha tega~ 
do. Ellos han ignorado los misteriós de Dios* 
Ellos no han esperado la recompensa de la 
justícia y de la honra , que serà hécha à las 
almas sant as. Porque Dios ha criada el ham- 
faré inpxterminal•le , y li ha hecho à la imà- 
gen de su semejanza. Que es decir : que ha 
£riado su alma inmortal. Bien claro ves, 
Philidon , que los discursos y sentimien- 
tos que me has alegado son de los im- 
píos , y no del mistno Salomon que los 
refiere : los quales puedes ver en los de- 
mas capítulos del libro de la sabiduria, 
donde entre otras cosas dice : que là 
esperanza de los justos està llena de in- 
'znortalidad. 

Àhora te haré conocer que las co- 
4 *as de la fé consisten no solamente en la 
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ésperanza de las de la vida futura , siifflf 
tambien en creer las cosas sobreííàtu- 
rales que Dios ha hecho para hacerse 
creer y amar, para las quales te pido 
una sumision de espíritu , y que arrojes 
de tu corazon la presuncion y demas 
preocupaciones , que llenandote de obs- 
cura niebla el animo » te impíden el re* 
conocer la verdad. 

Es indubitable que Dios quiere qu9 
cl hombre le esté rendido , però volun~ 
tariamente y sin forzarle : que la sumi-* 
sion de la voluntad quita los obstàculos 
à la gràcia y à la fé ; que solas las cosas 
naturales pneden y deben hacer creer 
que hay un Dios; y ha sido y es tan 
bueno que para hacerse creer mas po- 
derojBamente , ha hecho muchas cosas so» 
brenaturales , que te haré confesar sí 
ablandas un poco tu obstinacion, y no 
lidias à ciegas como Andabiata ; y si . te 
persuades, como es razon, à que no tie- 
nes mayor ingenio que el de tan tos ad- 
mirables hombres que nos han dexado 
tantos escritos , y que han sido las luces 
de su siglo èn doctrina y sancidad. En- 
tre los quales solo el ingenioskimo Agua-* 
tino bastaba à convèncer te ; de cuyos 
librps voy comando lo mas que hablp 
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contigo : y con el caduceo de este meF- 
curio he de adormecer y matar el dra- 
gon , y demas encantos , que te estorban 
la entrada del huerto de las Hespérides, 
y la rica presa de sus manzanas de oro. 
En fé de esto , aunque mi ingenio es tan 
limitado, te diré cosas sobre el sugeto 
de las sobrenaturales , que tu grande in- 
genio no penso jamàs ; pues no crees si- 
nó lo que juzgas posible à la naturaleza. 
Tu me has alegado à Salomon, y por 
conseqüència crees que Salomon ha si- 
do; porque para fundar tus pensamien- 
tos , no habràs querido alegarme un sa- 
bio y un hombre que nunca hubiese 
sido. 

Pbih Creo que Salomon ha sido ; y 
sé que ha habido un tetnplo magnifico, 
fabricado por este Rey , de que muchas 
historias han hablado. 

Eus. ^Crees que ese templo de Sa- 
lomon haya sido fabricado por medio 
natural , ó por medio sobrenatural? 

Phil. Fué fabricado por medio na- 
tural ; porque las piedras , los màrmo- 
les, el cobre, el cedro, la plata y oro, 
las piedras preciosas , y todas las otras 
cosas de t[ue se componia eran natu- 
rales. 

Tomo l H 
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Eus. Pues es preciso qii£ natu- 
falmente haya sido Salomon un Rey 
muy rico y muy poderoso ; pues pudo 
fabricar un templo que ha sido la ad- 
miracion y espanto de todas las na- 

ciones. 

Pbil. Es indubitable. 

Eus. jPues qual es la causa de que 
los mayores Reyes de los Asirios y Per- 
sas, cuyo imperio era tan dilatado y tan 
Tecino à la opulenta índia ; ni los Ro- 
roanos tan dados à las cosas de su vana 
religion , y poderosos con los despojos 
de todo el inundo , jamàs pudiéron fa- 
bricar un templo que se acercase à la 
dècima parte del fabricado por Salo- 
mon , que nunca hizo guerra à otros 
reynos , y que fué Rey de uri solo pais, 
no mayor que la quarta parte de la 
Francia ? 

Pbil. Verdad es , que los Romanos 
estuviéron muy gozosos , quando destru- 
yéron el templo de Jerusalen , que era 
mucho menos magnifico que el de Sa- 
lomon (aunque reedificado sobre sus 
mismós cimientos} siendo mucho menos 
rico , y que ellos no emprerídiéron ja- 
màs otra tal obra. Y conneso que Salo- 
mon debia de tener una singular, y ma- 
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ravillòsa sabiduría , por cuyo medio hi- 
10 fabricar este hernioso templo* y su ri- 
co palacio cercà del Libano, que fué 
magnifico y ostentosò eti el séquitò, en 
e\ grande ornamento; y en el ordina- 
rio gasto aun mayoí que el de todos 
los Romanos, y que de todos los Reyes 
que han sido, y que seran jamàs, Su Real 
trono orlado de leones de oro * y su car- 
rossa preciosísima* Nuncà Monarca po- 
deroso ni César opülento tuvo alajas ta- 
les* En que se vé qüe Salomon , no solo 
fué el Rey mas rico * sinó tambien el 
hombre mas sabio en todas las cosas que 
seran todos los bombres del mtindó. 

Eus* ^Yesa sabiduría era natural: ó 
infusa del cielo » y sobrenatural? 

VhiU fiàllome íorzado à responder 
que era natural, porque sinó habria per- 
dido mi causa * àprobando haber cosa 
superior à la naturalesa. 

Eus. Piies si era natural, era natural- 
mente mas poderosa que la sabiduría de 
los mas poderosos Reyes del inundo 9 y 
que la de todos los Romanos. Luego Sa- 
lomon era naturalmente mas sabio que 
todos los hombres j un tos. 

Vhil. Un genio puede ttaturalmen- 
te ser mas poderoso y mas sabio que 

H a 
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todos los genios de los demas juntes. 
Eus. . ^Pero un genio con toda la sa- 
biduría humana puede hallar natural- 
mente tantas cosas naturales , que ni to- 
dos los Reyes de Babilonia , ni todos los 
Komanos con su espantoso poder pu- 
diéron hallar en toda la naturaleza? 
Ni aun osàron concebir la empresa. ^Y' 
puedes sin maestros, sin libros, sin via- 
ges por el mundo saber todos los secre- 
tos de naturaleza, comohizo Salomon en 
un pais, donde-ninguno habia sido ins- 
truido en ciència alguna? Bien veo que 
tu silencio me pide tiempo para respon- 
der sobre esto. 

Yo podia tambien preguntarte ^si 
David, padre de Salomon, llego de pas- 
tor a ser Rey por medio natural ò so- 
brenatural ? Tu no puedes negar la 
verdad de esta historia, pues confiesas 
la de Salomon su hijo. Y remontàndo- 
me de generacion en generacion, te ha- 
ria ver todas las cosas sobrenatural es 
<jue Dios ha hechp por su pueblo tan 
ciertas , verdaderas y auténticas , como 
la sabiduría de Salomon , la qual reco- 
noces no haber sido sabiduría humana, 
y que la Reyna de Etiòpia vino de tan 
remota region à reverencial le , por sa- 
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ber el asombro que causaba en todas 
las naciones esta sublime é increïble ma- 
ravilla ; no queriendo por testigos de 
ella sinó à sus ojos y à sus oidos. Esto 
parecesuficientepara disponerte à creer 
que hay cosas sobrenaturales , pues que 
la sabiduría de Salomon no podia ser 
natural : la qual , sin maestro y sin es-* 
tudio le hizo conocer todos los secre* 
tos de la naturaleza , que ningun hom-* 
bre conocerà jamàs en tan alto grado, 
y le hizo executar lo que todos los honi- 
bres juntos nunca pudiéron executar. Y 
no obstante siendó tan docto % tan sabio 
y tan poderoso, fue tan humilde, que di- 
xo en el primer verso del libro que 
compuso de la sabiduría : que es necesa- 
rio sentir de Dios con bondad, y que es ne- 
cesario buscarle con simplicidad de corazon, 
porque le ballan los que no le tientàn. Que es 
decir: los que no le piden milagros. T 
que se bace conocer à los que tienen fé en 
él. Tu ves, Philidon , que dice : que es 
menester creer 'en Dios por la fé, para 
conocerle. Lee todo el libro de la sabi- 
duría de Salomon, que con razon ha 
adquirido el titulo de sabio, y veràs en 
él lo que los sabios deben pensar. Pues 
siendo tan Sabio como era , y conocien<~ 
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do mas eosas , que jamas cpnoceràa , ni 
todos los de tu secta , estaba muy léjos 
de toda presuncion , reçonociendo que 
todo lo bueno viene de Dios , del qual 
confiesa habia recibido la sabiduría co-* 
nio un rayo de la inmensa lui de la sa- 
biduría divina ; y con ella todos sús ma- • 
ravillosQs conoeinúerítos, y todos los. bie- 
nes que se pueden poseer sobre la tierra, 
Yo te pregunto ahora , ^qualea son 
los medios naturalee para hacer de na- 
da un grande establecimiento en . el 
inundo, debaxo del qual se hayan yis- 
to humUlarse mil Monarcaa? 

pbiL No hay otros medioa natu- 
rales sinó. la fuerza de las armas, la ri- 
queza. , la eloqüència y la floria mun- 
dana. 

Eus< Pues Jçsu-Christo para con- 
fundir la sobervia del discurso humaoo, 
ha establecida su iglesia por la humil- 
dad , por la pobreza , por la simplici- 
dad del e9píriti\ y de las palabras, por 
genero de tqrmentos y de infamias* por 
su sangre, por su muerte, y por la to-* 
lerancia y la muerte de sus màrtires; 
que todos de si eran medios mas de des-* 
trucçion que de establecimiento. Y por 
eçtos medios tan extraordinario9 y sobre* 



i 
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nàturalcs la estableció en Roïna sobre el 
trono de los Césares, y de allí se extien- 
de su dominacion sobre todas las part es 
de la tierra. De suerte , que es menester 
sacarse los ojos , ó por lo ménos cerrar- 
los muy bien , para no ver que el chris- 
tianismo ha sido, y es un continuado mi- 
lagro desde su origen y establecimiento. 
Yes menester ser voluntariamen te ciego, 
para no ver en esto nada de sobrenatu- 
ral , ni en la divina verdad del evan- 
gelio , publicada y certificada por la 
sangre de tantos màrtires ; ni en la hor- 
rible punicion y castigo de los judios; 
que solos, entre todos los puebios do- 
mados y fuera de su tierra , estan des* 
truidos y esparcidos por todas las nació* 
nes, y son horror à todo el inundo ; por 
haber dado la muerte al Criador de to- 
do el mundo , segun la prediccion que 
les habia hecho; porque otro delito no 
les hubiera echado à la garganta y pies 
tan du ras argollas , y tan fuertes cade- 
nas. 

Así pretendo , Philidon , hacerte ver 
que hay cosas sobrenaturale&, y hacerte 
cònocer y gustar una sabiduría mucho 
mas alta que la de Salomon ; la qual el 
mismo Jesu-Ghristo nos ensenó que es 



\ 
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cl reyno de Dios en nuestro interior. 
Porque la çabiduría de Salomon , aun- 
que infusa del cielo y sobrenatural , no 
le sirvió sinó de hacerle dichoso en las 
cosas naturales, exteriores y expuestas 
à los sentidos ; mas la sabiduría ensena- 
da por Jesu-Christo nos ha ensenado 
à gozar desde este inundo de las felici- 
dades sobrenaturales , interiores, supe- 
riores à los sentidos , é infinitamente 
mas deliciosas que todas las que gusto 
jaoiàs Salomon ; porque él halló al fin 
que todo lo que habia gozado era vani- 
dad de vanidades ; y los que gustan 
de los deley tes interiores , superiores à 
los sentidos , los hallan demas en mas 
verdaderos y divinos , y gustan del mig* 
mo Dios , y le conocen del modo que 
yo te ofrezco hacertele gustar y hacer- 
tele conoeer. 

Phil. ^Cómo quieres que le conozca 
si no le veo, si no le siento, y si no se me 
da à conoeer . por alguno de mis sen- 
tidos? 

Eus. To te baré conoeer sobre todos 

los sentidos , y asimismo sobre todo ra- 

«zonamiento y discurso ; que no siempre 

tu voluntad rebelde te. ha de prohibir 

el emplear tu razon. Advierte , Phili- 
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don , que quando dices que no ves , ni 
sientes , ni conoces à Dios , haces lo que 
haria uno de los Negros ó Cafres habi- 
tantes de la Àfrica mas abrasada ; que 
viendo que el solalumbra tanto , que 
no puede dudar de su ser , ni de su luz, 
desdenando el esconderse en algun lu- 
gar para salvarse de su calor , que le es 
insoporlable , de ràbia Le tira flechas, 
para procurar, vengarse. Però viendo 
su despecho inútil y rídiculo , se resuel- 
ve à dexar su pàtria , y embarcàndose 
en el Occéano , va à habitar la No- 
ruega , dond&no se vé el sol , sinó en 
en los seis meses del ano. Y habitando 
en aquella» frias obscuridades , comien*- 
do y bebiendo juoto à un pequeno fue- 
go, y entre mucho hiumo, pierde poco à 
poco la memòria* del sol , no viéndole 
mas , no sintiéndole mas , no conocién- 
dole mas,aunque el sol no dexade pro- 
ducir todo lo que come y bebè. Y en 
este estado , aunque sea el mas desdi- 
ehado de la tierra , se tiene por el mas 
dichoso , y mil veces mas , que los que 
ven , sienten y conocen al sol. Philidoa, 
tu eres así , tú conociste à Dios tambien 
como yò desde tu mocedad ; tú has vis-r 
te sa luz i tú sabias entonces que debia 
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tener y tenia un sér soberano , sàpien- 
tísimo y perfecto ; tú sabias tambien 
que siendo muy sabio y muy perfecto, 
era tambien muy justo. Però en lugar 
de temerle y de pònerte al abrigo de los 
rayos de su justicia , has querido ir à 
buscar libremente tus placeres à todas 
partes ; y quando esta justicia emperò à 
alumbrarte demasiado , y à parecerte 
insoportables sus avisos y su luz , has 
arrojado tiros , y disparado flechas con- 
tra este sol de justicia por mil blasfe- 
niias, que recaian sobre ti mismo, quan- 
do .ciego y despechado te. oponias ridi- 
culamente al cielo ; como si alcanzara 
tu brazo apagar su esplendor , y tu fla- 
co valor à contrastar su poder y y à qui- 
tar de en medio aquel imperio que te 
amenazaba. Al fin , en lugar de pòner- 
te à cubierto por el arrepentimiento y 
ruego humilde , has querido mas de- 
xar la pàtria de la creencia de Dios, 
donde es tan brillante de luz , y tan 
ardiente de amor ; y has venido à es- 
conderte de él en el tenebroso pais de 
la impiedad , donde le has olvidado por 
el vino , que te causa algun calor con 
mucho humo ; donde na le ves mas, 
donde no le sientes mas , y donde no lç 
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conoces mas , aunque te da todo lo que 
comes y bebès ; y donde tç crees dicho- 
80 , siendo el mas desdichado del mun- 
do, Así lo dices tii , que no le ves , ni 
s ien tes , ni conoces, P ero no obstante si 
quieres confesar la verdad , yo sé que 
mas de seis veces al dia piensas que hay 
un Dios , y le sientes y temes; però eres 
fugitivo de stt luz en' la Noruega , que 
es decir ; en las tiniebla* de tu impie- 
dad y desbarato de vida, 

Phil. Tu me habias alojado en la 
posada de Bacó y de Venus , donde 
me hallaba bar to gustosa ; y ahora me 
nmdas à la Noruega ; però suplicote 
que no me dexes mucbo tiempo en ella, 
porque es un pais muy frio , y que me 
fllojes mas cerca del verdadero deley- 
te , donde me prometo que el ayre es 
mucho mas sua ve , y el clima mas ale- 
gre, 

Eus. En tu mano està mediante la 
gràcia , el que yo te saque de esta No- 
ruega en que estàs , y te coriduzga à un 
lugar lleno de admirables claridades. 
Però antes de hacerte ver la luz que te 
deslumbraria de golpe > quiero hacerte 
confesar que I09 que no ven à Dios , ni 
le sienten , ni le çonocen , se ciegan por 
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su placer y se tapan los ojos para na 
verle. Bien sabes que ha habido diversas 
religiones para el cuito de la Divinidad; 
però que jamas ha habido . impio , ó 
ateista que haya podido establecer sü 
doctrina en algun pueblo entero ó pro- 
vincià , porque todos los pueblos de la 
tierra reçonocen naturalmente una di- 
vinidad ; y que ninguna razon ni pode- 
río ha podido vèncer entre muchos esta 
verdad natural , y hacer que muchos 
juntos la nieguen ó la desamparen. Ja-< 
mas impío conquistador ha podido ex- 
tingulr el cuito de la Divinidad en los 
pueblos , ni asolar las aras y altares de 
las naciones 9 ni apagar la lumbre de los 
éacriBcios. 

Quanto este sentimiento y universal 
juicio de adorar al que nos ha hecho es 
comun , es tanto mas natural, y es cierto 
què solo los mas malvados y los mas 
desordenados de todos los demas hom- 
bres se oponen y se revelan à la creen- 
cia de un Dios , no por defecto de sen- 
timiento natural ó conocimiento , sinó 
por exceso de malícia 9N y por una ce- 
guedad voluntària. Y nò solamente los 
hombres que tienen uso de razon , sinó 
tambien todos los animàles , y asimié- 
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mo todas las cosas inanimadas ; y gener 
ralmente todos los seres conocen natu- 
ra 1 ment e al primer ser , y le rindèn obe* 
diencia , y siguen infaliblemente sus or- 
denes , como lo ves en los pstros y en 
los elementos. ^Quién hace al sòl no tòr- 
cer nunca su carrera? ni irse à nàcer 
alguna vez por el septentrion, y à calen- 
tar de mas cerca las osas y el polo ? al- 
gunas pocas veces se ha parado; à lo me- 
nos una en tiempo de Josue , y otra re- 
trocedió en tiempo de Ezechias ; alguien 
le tiro del freno , y aígun auriga gran- 
de que guia sus luces, le altero los pa- 
sos. i Cómo caminan siempre tan regu- 
larmente los astros 3 sin cruzar por la 
esfera y baxarse unos con otros? Nunca 
el ardiente can acometió à la celeste 
osa , auuque se estan viendo siempre; 
ni la nave de argos que se subió à las 
estr.ellas , emprende diversos rumbos 
como antes en las ondas. Fixos se estan 
los polos , donde siempre Han estado; 
esa màquina de orbes y luces siempre va 
uniforme , y sin diferencia de movimien- 
to. Si el acaso y la suerte , como voso- 
tros decis , lo gobernara todo , alguna 
vez y muchas hubiera el cielo subidp- 
se à m^s altura , ó baxadose mas hàcia 
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la tierra ; el fuego se hubiera arrojado 
todo à los àrboles y yerbas > para pasto 
de su voracidad ; y todos los e Iemen tos 
quisieran mudar de sitio , y hacer trans- 
mígraciones horrorosas. Nada de esto 
sucede , luego hay quien los sujete à to- 
dos ; luego hay un criador que les mari- 
da y arregla* El los mismos le reconocen* 
quando tan rendidamente Je obedecen* 
y aun contra su trtisma naturaleza; 
quando el se lo ordena > ya sabé *1 fue- 
go no quemar , el ayre no hacer ruido, 
y el agua yolver atras* Tú , que tienes 
uso de razort * y que debrias mas presto 
obedecer a Dios y reconocerle , tienes 
tanta malícia, que no solaménte reusas 
darle obediència, sinó aún quiereé (por 
una depravada vohmtad) sacar los ojo$ 
à tu miémo entendimiento , para no re- 
conocerle * como le reconocen todas las 
criaturas. Yo quíero pues hacerte cono- 
N cer tu ceguedad * y abrirte los ojos* for- 
taleciendo poco a poco tu vista * para 
conducirte à las mas templadas clari- 
dades * que son los placeres del espíri- 
tu en las cosas humanas , los qual es 
te haré ver y gustar en los arrabales de 
esta Villa del verdadero deleyte ; y 
al fia te llevaré de claridad en claridad 
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hasta el manantial de odas las luces. 

PhiL Tú no me hablas sinó de cla- 
ridades y de hacerme ver ; y mis place- 
res no son solo I99 de la vista. 

Eus. Las luces del espíritu son las 
delicias y los gustos mas sabrosos del es- 
píritu. 

PhiL Cúmpleme pues tu palabra, 
Tú me has prometido hacerme gustar 
cosa mejor que las viandas mas sazona- 
das y deliciosa? , ( que es à lo que yo me 
atengo J y habiendo despertado mi ape- 
tito con tus promesas , no debes dexar-. 
xne penar 5 dilatàndome de tiempó en 
tiempo este comer ó beber. Tai vez me 
prometés gustos , y luego vuelves à en- 
tretenerme con claridades ; y temo mu- 
cho que todos los gustos que me prome- 
tés , no consistan sinó en solas aparien-* 
cias. 

Eus. No pttedo decirte otra cosa, 
sinó que lo gustaràs por ti mismo , y 
que hallaràs ser estos gustos tan exce- 
lentes , que serà tu mayor deseo ha- 
cerlos gustar à tus mayores amigos. 

PhiL Dame por ahora licencia de 
quedar hasta manana en esta morada 
de los placeres, donde me habias de- 
xado } y sobre la esperanza que me das, 
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volveré manana à la misma hora. 

Eus. Yo procuraré hacerte manana 
aborrecer de suerte esta infame morada 
de los placeres carnales ,,que la tomes 
horror , y no vüelvas à ella en toda tu 

vida. 

PUL Y puedes asegurarte que la 
dexaré , $i puedes ensenarme otra mejor. 
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DIALOGO III. 

DE LOS DELEYTES 

DEL ES'PUITÜ. 

De la inmortalidad del àlma ly de los pla- 
ares del cuerpo ,y de los del espiri fu. 

BUS E 3 10 , PHILIDOIST. 

» 

Eus. i \fué tarde has venido hoy? 
apuesto que adivinaré la causa de tu 
tardanza. 

, ThiL ^Hate dado tu Jesu^Christo el 
don de adivinar? 

Eus. Hàceme fa vores mucho maya- 
res que éste ; porque el don de la pro*- 
fecía no es de sus mayores dones ; pues 
algunas veces le ha dado £ hOmbres 
inalvados. 

Pbil. Dlme pues lo que pieusas que 
me ha hecho tardar. 
» Eus. Es que sabes que no soy men- 
tiroso ; y que ayer te prometí , que si 
me escuchabas , nunca volverias à la in- 
fame morada de los placeres carnales. Y 
. ein duda te ha embarazado la difiçultad 

Tom I. £ 
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y renitencia de desasirte de una cosa tan 
amada , que nunca has de volver à ver: 
estaràs como con susto de que esos fu- 
gitivos gustos se te huyan , y yo te los 
desèierre à islas remotas , donde nunca 
mas los veas. 

Phil. Es verdad que toda esta ma- 
riana he pensado 9 si podias tener tanta 
eloqüència para hacerme dexar mis 
placeres ordinarios ; y estuve casi de- 
terminado à no venir , reputando por 
infausto ó por inútil todo lo que pue- 
des decirme. Mas ya estoy contigo , para 
que no creas que huyo el combaté , y 
te cedo la vitoria- 

Eus. No debias huir el combaté, 
pues ha de aproveeharte mi vitoria mas 
que à mi , y quando te habré vencido, 
te haré triunfar. Y pues has venido taiv 
de al campo de batalla , no perdamos 
tiempo , y empezemos el combaté. 

Yo he prometido hacerte confesar: 
que los que dicen que no conocen à 
I>io8 se ciegan por su pròpia voluntad, 
no queriendo ver ni conocer. Sé que co- 
noces un Dios , y que tienes solamente 
trabajo en confesarle , porque confesàn- 
dole y creyéndole tan justo como pode- 
toso 5 seria fgrzoso que dexasés el desor- 
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den de tu vida licenciosa , reducíéndote 
à vivir segün sus leyes , y à darle una 
rendida obediència. Si las cosas que te 
he dicho estos dos dias pasados , no bas- 
tan para hacertele confesar , y para ha- 
.certele conoeer voluntariamente , ase- 
gurate que por los deleytes del espiri tu 
te conduciré hasta Dios , que es el pri- 
mero y el principio de todos los espiri-- 
tus ; y te haré asimismo ver que el alma 
humana es un puro espíritu ; y que 
siendo puro espíritu , es inmortal ; y 
4 que siendo inmortal , se debe desasir de 
todos los placeres del cuerpo , que son 
terrestres y duran poco , y acercarse à 
sus propios placeresr que son celestes é 
inmortales coma ella. 

PhïL No sabràs probarme que el 
alma sea inmortal. Ella es compuesta de 
sangre como la de las bestias. Ella no 
obra sinó por semejantes órganos que 

son materiales. Y ella es como un relox 

i 

que tiene diversos muelles , y movi- 
miento tanto tiempo como dura la ex- 
tension de la cuerda que la hace mover. 
Eus. jO Philidon ! confiesa què el 
que ha hecho los muelles de un tal re- 
lòx es un artifice admirable. ^Y ha de 
haber hecht? los muelles de tu alma, taa 

la 
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diferentes de los del alma de una bèstia* 
para que tú , despreciando su artificio, 
creas que tienes la misma alma que una 
bèstia? Si una bèstia tuviera sobre tl 
la ventaja que tienes sobre ella , su ani- 
mo seria mucho mas relevado y genero* 
«o que el tuyo , y no querria descaecer 
voluntariamente como tú de la noble- 
2a de su naturaleza. Escucha qual es la 
diferencia del alma de un hombre à la 
de un bruto. 

£1 alma del hombre , que es racio- 
nal , hace reflexion sobre sí misma , lo 
qual no hace ni puede hacer la de un 
bruto , y se mira ella misma en sí mis- 
ma como en un espejo. Conoce la natu- 
raleza y. funciones , por las quales vé ser 
racional ; y dentro de este espejo vé y 
conoce tambien que el alma de los ani- 
males es solo sensitiva. Però los bru tos 
no conocen , ni puejden conocer el alma 
racional , rii la suya pròpia , porque fal- 
tàndoles la razon , no son capaces de 
conocer que no la tienen ; como, quien 
no tiene ojos ni oidos, no es capaz de ver 

ni .oir. Si el alma del hombre fuese cor- 

• 

porea y compuesta de sangre , como la 
de las bestias, la sucediera lo que aellas, 
que es no conocerse à sí misma ; porque 
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no conoceria nada , sinó por los senti- 
dos ; y los sentidos no pueden cooocer 
que el al ma de los brutos es sensitiva, 
porque el alma sensitiva misma no es 
cosa ex pues ta por sí à los sentidos. Co- 
nociéndo6e pues el alma humana à sí 
misma, y conociendo las cosas invisibles, 
débe ser un espíritu , y no un cuerpo; 
porque solo por el espíritu se pueden 
conocer las cosas que no estan expues- 
tas à los sentidos. Y este espíritu debe 
ser de una naturaleza muy pura , muy 
sutil ,muy àgil y muy divina, pues que 
se arroja fuera de sí misma para conocer 
las cosas extrangeras que no puede co- 
nocer por los sentides , y de las quales 
juzga por los efectos con el socorro de 
cus razonamientos espirituales , que de 
xnuchos conocimientos sacan conseqüen- 
cias ciertas. Y debe ser de una natura- 
leza muy espiritual , pues que puede 
hacer una revista sobre sí misma ; y las 
cosas corporales son incapaces de consi- 
derarse à sí propias , y de conocerse, 
y de juzgar de su pròpia natura- 
leza y de la de las ot ras cria turas. 
Y asimismo debe concebir las ideas gene- 
rales que son superiores à los sentidos, 
los quales solo percibeu las cosas en par- 
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ticular y cada una de por sí. El alma 
racional hace todo eso. Produce tamb/'en 
pensamientos sobre pensamientos , é in- 
venciones sobre invenciones , y en cada 
vuelo se ensaya para otro remontàndo- 
sé de altura en altura, yde claridad en 
•claridad j que son todas cosas espiritua- 
les , que no pueden ser producidas sinó 
por un espiri tu puro. Yo te ruego que 
me digas : ^ si quando entiendes un 
pensamiento hermoso , que un espíritu 
ha producido , crees , que la hermosu- 
ra de este pensamiento sea una hermo- 
sura corporea , ó una hermosura espiri- 
tual? mira si la ves con los ojos , ó si 
entiende alguno de tus sentidos» 

Este espíritu pues tan puro , sutil 
y àgil , y de naturaleza tan elevada à 
los sentidos , siendo capaz de conocer 
las cosas invisibles , y de producir co- 
sas espirituales, es no solametíte un espí- 
ritu, y no un cuerpo; sinó tambien sien- 
do, como es, un espíritu, es inmortal, no 
teniendo en sí nada que sea sujetoàcor- 
rupcion ; y llevando asimismo sus de- 
seos à las cosas eternas , produce tam- 
bien las artes que son inmortales como 
él. Si el espíritu del hombrè fuese com- 
plies to de sangre » como el alma sensitiu 
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va de los bru tos , sucederia que quando 
el espíritu doma la sensualidad , la san- 
gre combatiria contra la sangre ; lo qual 
no puede suceder , porque la sangre no 
puede combatir contra %í misma, ni co- 
sa alguna forma contiendas ni aplaca 
lides consigo pròpia. Las bestias nunca 
combaten con sus deseos , porque no 
tienen sinó una alma sensitiva , que no 
puede combatir contra sí misma, ni tie- 
ne para que : los hombres que tienen 
una alma racional pueden combatir y y 
pelean contra los deseos é Ímpetus de su 
sensualidad, porque el alma racional es 
diferente del aljna sensual , y es de di- 
versa natüraleza ; y así la una puede 
combatir con la otra. Lo qual no suce- 
diera 9 si el alma no fuera espíritu , por-, 
que ninguna cosa corporea puede com- 
bat irse à sí misma. 

Phil. No obstante el cuerpo de un 
bombre que està en la desesperacion 
puede de un golpe ultrajarse à sí mismo, 
y puede con su mano arrancarse los ca- 
bellos , y acardenalar su cara. 

Eus. Però no son los cabellos los que 
flearrancan à sí m is mos , ni es la cara la 
que se acàrdenala à sí misma , la mano 
que hace esos efectos es una parte del 
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Cuerpó diferente de la que ultràja t ella 
es impelida del fespíritu que està rabio- 
éo. Y asimismo una mano no puede gol-» 
pearse à sí misma , ni la vista puede ^verse 
& sí misma, la imaginacion no puede ima- 
ginar que ella Imagina , ni puede obrar 
sobre su accion misma 9 no pudiendo 
hacer reflexíon sobre sí misma*. Solo el 
entendimiento puede hacer reflexion so- 
bre las funciones de la imaginacion, que 
es sensual* Y asi la imaginacion no pue- 
de combatirse à sí misma. Advier te pues, 
Philidon , que si el alma del hombre 
iuese corporea y sensual, como la <le la» 
bestias, no podria combatir su propio de- 
seo , siendo el deseo y el alma de la bès- 
tia una cosa misma ; y que la misma 
sensualidad es solo itn apetito , porque 
el alma sensitiva , bien que tenga mu- 
chos sentidos , no tiene diversas parte3, 
como el cüerpo , que puedan combatir 
ünas con otras. Los sentidos que no'tie- 
nen entre sí algun comercio , como lo» 
miembros del cuerpo , tampoco tienen 
algun debaté los unos contra los otros, 
ni se conocen los unos à los otros.La vis- 
ta no sabé lo que es el oido * el oido no 
sabé lo que es el gusto > y asi los demas 
sentidos ningú no conoce al otnx Tam- 
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feien el alma sensitiva tietie muy poca 
extensdon y jurisdiccions pues està li- 
mitada à las çosas sensibles ; y cada sen- 
tido està limitado à solas las cosas de su 
distrito. Però el alma racional se extien- 
de sobre todas las cosas itivisibles y es- 
pirituales. Juzga asimismo de los discur- 
sos y pensamientos , y es muy diferen- 
te del alma sensitiva , por tener muchaa 
facultades , que algunas veces se acueiv 
dan y conforman las uiías con las otras: 
y que otras veces combaten las unas 
contra las otras. ^Tal vez el entendimien* 
to combaté à la voluntad , y tal vez la 
voluntad combaté al entendimiento. Tal 
vez el entendimiento hace ver à la me- 
mòria , que se engana; y el entendimien- 
to y la voluntad se juntan à veces pa- 
ra combatir la sensualidad , y para com- 
batir à la misma imaginacion , que es 
en el hombre muchò mas noble que la 
de las bestias , pòrque es iluminada por 
el entendimiento, y hace tedo el comer- 
cio entre el alma racional y la sensitiva; 
Phil. El entendimiento y la imagi r 
racion son una misma cosa ; y lo que tu 
llamas entendimiento humano , es una 
imaginacion un poco mas sutil? que la 
de los brutos. 
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Eus. Yo te haré ver bien, que hày 
gran diferencia entre el entendimiento 
del hombre y sú imaginacion , porque 
el entendimiento concibe muchas cosas, 
que la imaginacion no puede concebin 
Pongo el exemplo : el entendimiento 
comprende por razon matemàtica y de- 
mostrativa 9 que el sol és ciento y se- 
eenta veces mayor que la tierra ; y la 
imaginacion no puede llegar à concebir 
una grandeza tan prodigiosa, pues auri 
no es harto fuerte , ni capàz para con- 
cebir solamente la grandeza de la tier- 
ra. Y la razon es : porque ella obra so- 
Jamente segun la extension de los sen- 
tidos , y el sentido de la vista no pue- 
de extenderse mas allà de los sentidos 
del horizonte ; y todo lo que procura- 
mos imaginar mas allà de él , es solo 
una imaginacion confusa y obscura , que 
se desçamina y pierde , arròjàndose à 
mas de lo que puede y alcanza. 

PhiL ^Qué? ^mi imaginacion no con* 
cibe mas allà del horizonte que yo veo* 
las otras tierras de la resta de la Fran- 
cia , Alemania , Espana 9 Itàlia , y aun 
- toda el Àsia y el Àfrica , y todas las 
Indias orientales y occidentales ? 

Eus. Tu imaginacion no concibe to- ; 
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ídas esas tierras en su extensioh, y como 
ellas en sí mismas realmente se dilatan 
y son : solo hace dentro de sí uno como 
retablo abreviado , y como una carta 
geogràfica , que no puede ser mayor que 
la dilatacion del horizonte j que es bas- 
ta donde se puede extender tu vista; por- 
<jue la imaginacion es limitada y ceíiida 
à los sentidos. Parece que se esfuerza à 
querer encerrar todo el mundo en el 
espacio y pequeno recinto de su capa«- 
cidad ; % pero así como la vista disminu- 
ye las cosas apartadas tanto mas, quan- 
to es mayor la distancia de poderlas com- 
prehender : así la imaginacion , que no 
puede extenderse por las cosas visibles, 
sinó hasta los limites de distancia de la 
vista , es forzada à imaginar segun su 
fuerza , las otras distancias que cortipre- 
liende el entendimiento : y à encerrar- 
las todas , y abreviarlas en la extension 
de su ckpacidad , que no puede ser ma- 
yor que la de la vista , porque la imagi- 
nacion es limitada à los sentidos , y no 
puede salir de la balla que ellos le de- 
terminan. Conocese esto en que no pue- 
de la imaginacion concebir un sonido 
mayor, que el mayor que los oidos han 
oido , ni gusto mejor que el mejor que 
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la lengua haya gustado , ni olor mas $ua- 
\e , que el mas suave que haya llegada 
al olfato. Tampoco puede concebir ma- 
yor extension de cosas visibles , que se- 
gun la mayor extension de la vista 9 la 
qual no pasó jamas los términos del Ho- 
rizonte. No extranes . pues el que la 
imaginacion no pueda concebir la gran- 
deza de toda la Francia segun su exten- 
sion ; y menos lo restante de la Europa, 
del Àsia , del Àfrica y Amèrica ; y mu-» 
cho menos la grandeza del sol , que es 
ciento y sesenta veces mayor que toda 
la tierra. 

Pues si la imaginacion nò puede con* 
cebir la grandeza del sol , que es una 
pequena porcion del mundo , como se 
ve bien claro , pues en el cielo ocupa 
un higar muy pequcno en compara- 
cipn de todo el cielo ; i cómo podrà con- 
cebir la grandeza de todo el mundo? 
Lo qual el entendimiento concibe muy 
bien por la fuerza de sus razonamien- 
tos , sirviéndoee de las cosas concebidas 
por la imaginacion comp de grados , pa- 
ra subir a mayores conocimientos. Po- 
ne en ellas el pie , y remontase à mayo- 
res alturas y distancia , sin que los sen- 
tidos 9 ni cosa inferior à él , íe tase los 
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Vnelos y los impiïtsos. La imaginacion es 
inuy flaca y dèbil ; però el entendimien* 
to al contrai io camina con fuerza 9 se 
conduce con seguridad 9 y se sostiene so- 
bre sus razonamientos , que le manifies-f» 
tan la verdad, (de la qual él està enamo- 
rado) y va síguiendo sus pasos hasta ver-» 
la el rostro; y ella le va eebando y lle- 
vando por el conocimiento de las cosas 
sensibles à las mas relevadas y superior 
res à los sentidos 9 despues de haberse 
servido de ellos , y recbazàdolos; al mo- 
do que un pàjato se sirve de la tierra 
para levantarse fuera de ella , porque 
«in ella no podria levantarse. Las bes- 
tias al contrario estan asidas à las cosas 
de los sentidos , porque su alma es me- 
ramente sensitiva , sobre la qual no pue- 
den levantarse, ni tienen operacion que 
rompa los limites de los sentidos coc» 
poreos. 

VhiU 1 Por qué se dice qi*e los bru- 
tos tienen solo un alma sensitiva ; pues 
tienen tambien razonamiento , con el 
qual se gobiernan à su modo 9 y saben 
muy bien acudir à sus necesidades? 

Èus. 1 Qué , intentas persuadirme 
que los brutos tienen uso de razón? Iba 
à decirte que las cosas serias se han do 
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tratar seriamente. Quando quisieres pop 
diversion burlarte, cogeremos otro as un- 
to ; que el que ahora seguimos es muy 
magestuoso, y tambien muy importan- 
te , y no es para estos lances el mezclar 
las veras con las burlas. Confiesa la ver- 
dad , Philidon : quando ves una tropa 
-de cien bueyes , todos armados de gran- 
des astas , conducidos por dos ó tres 
hombres, entrando en una villa para ser 
muertos , y que no conocen ni su fuer- 
za pròpia , ni el lugar donde los llevan; 
l crees que ellos tengan uso de razon, 
con el qual saben acudir à sus necesi- 
dades? Y quando ves un lozano caba- 
llo , que le enfrenan y cargan de pesa- 
dos fardos , ó le ponen al yugo de ua 
•carro , sin que la prueba , que hace to- 
dos los dias de este cruel trabajo, le ba- 
ga hacer la menor reflexíon sobre su mi- 
serable fortuna 9 ni sobre los medios de 

-librarse de ella por una resistència , 6 
por una huida ; ^piensas que entoncès 
él tenga uso de razon para conocer su 
infeliz destino > y procurar.su iibertad 
y alivio? Diràs que sí , como los de tu 

• secta ; que empenados en no ser mas que 
los brutos , igualan à los brutos con los 
bombres. 
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• » Ea pues , si es cierto que las bestias 
raciocinan como los hombres , sin du* 
da habràs visto algun caballo instruir 
a un hombre en el picadero , ó à algun 
pàjaro ensenando à un hombre su idio** 
ma deède su jaula , ó desde la libre co- 
pa de un àlamo ; ó à qualquiera otro 
animal inventar artes y ciencias con sa 
espíritu , que debe de estar hecho como 
un relox de tantos muelles y ruedas co- 
mo el espíritu humano. Y 6egun eso sa- 
brà tambien hacer reloxes , pues crees 
que el alma de las bestias haee las mis- 
mas cosas que la nuestra. Tu te servis- 
te de esta comparacion del relox: di- 
me ^quién te la ha sugerido, sinó el es- 
píritu humano , que por su espirituali- 
dad la invento? la qual jamas hizo el 
alma de una bèstia. Es pues necesario 
•que un primoroso y excelente artífice 
haya producido este admirable relox, 
que es el alma humana , à quien tu tie- 
nes por material y corporea ; y que- es- 
te relox todo material y corporeo, co- 
mo le crees, haya podido inventar y pro- 
ducir los reloxes materiales que vemos. 
Y serà tambien necesario que un relox 
material y visible pued'a producir otro, 
lo qual es ridículo decir. Luego es me- 
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nester de necesidad , que quien ha pro4 
ducido el arte de hacer reloxes , sea es- 
piritual y no corporeo; y que este es- 
píritu sea producido por otro espíritu 
perfecto y eternQ , que no haya podi- 
do ser producido por otro ninguno; por- 
que à haber sido producido. por otro, 
los espíritus se produ-xeran el uno al 
otro en infinito , lo qual no puede ser. 

Mi espíritu , que ha sido producido 
por Dios, no puede producir à otro es^ 
píritu ; però puede producir cosas que 
«on llamadas espirituales , como los pen~ 
samientos, la§ artes y las ciencias, por- 
que tienen al espíritu por padre , y no à 
los órganos materiales , de que él se sir- 
ve para producirlos ; lo qual no puedefc 
hacer los bru tos. La palabra sola , de 
que carecen los brutos , que muchas ve- v 
ces explica pensamientos tan espiritua- 
les y sublimes , te debia hacer conocer, 
que quien así la ilustra y enriquecea, 
y la introduce vigorosaménte en o tros 
espíritus , debe ser espiritual y muy no* 
ble. Y al fin 9 si el espíritu humà no fue- 
se corporeo , no podria juzgar lo que 
es un cuerpo , estando él tan sumergi- 
do en la corporeidad : como un hom- 

Jbre para poder juzgar de la corriente y 
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anchura de un fio , ha de estar en lli- 
gar mas levantado que el rio , y no po- 
dria juzgar si estuviese sumergido den- 
tro de élé Y si el espíritu estuviese, corao 
tú dices 5 compuesto de órganos y mue- 
lles corporeosv como un relox > no po- 
dria conocer otros órganos ó muelles 
materiales y corporeos , ni el medio por 
quien ebran. Todo órgano es un medip 
entre la facultad que le hace obrar > y el 
objeto por el qual obra ; y asi conviene 
necesariamente > que una cosa que se 
eirve de órganos materiales » y que sabé 
juzgar de su operàción* como hace el es- 
píritu , sea superior à ellos > y a la natu- 
raleza de las cosaè materialea y corpo- 
reas > porqüe sinó no pudiera juzgar las* 
Tú ves > Philidon > que 110 me has 
obltgado aun a saivarme dentro de la 
muralla de la fe para responderte ; y 
que sola la razon humana me dicta es- 
tàs razones para defenderse ella misma* 
y parà combat ir 5 rechazar y destruir 
esas indigna* comparacionés 9 que haces 
de ella con el alma de laò bestias y con 
un relox material. Gòn rai ones y con* 
gruencias naturaled y fitosóficas quiero 
proba'r, y hacerte confesaï lò qüe he em* 
prendido hacerte conocer i no en la for* 
Tomo L K 



\+ 
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ma > à que querias reducirme , sinó por 
otra que es uifalible. Porque los impios, 
estando ciegos voluntariamente*no bus- 
can la luz, evitan las razones^y procurat* 
solamente reducirlo todo à la imposibili-» 
dad de maniíiçstarlesy probarles lo cierto; 
piensan baber vencido , quando pueden 
decir que no son vencidos; no buscan la 
ciència > buscan la duda ; y buscando 
así las tinieblas, se hunden mas y mas eu 
8u ceguedad y abismos. Y quando han 
Uegado à dudar de todo , entonces se re- 
putan y estiman por muy sabios ; pen- 
sando conocerlo todo, quando dicen que 
110 conocen nada i y en lugar de levan- 
tar su espíritu à las cosas divinas , le 
abaten à las corporales , y se reducen à 
la vida de las be6tias , no siguiendo sinó 
6US sentidos. Vienen à estado* que ma$ 
. querrian un alma que muriese como la 
de las bestias, que una alma inmortal, 
que debe padecer eternamente,6Í no vi-j- 
ve conforme à la ley divina , segun la 
qual no quieren vtvir» 

PhiL i Por qpé nuestra alma es mds 
inmortal que la de los brutos? yo vep 
que no obra sinó por los mismos senti*- 
dos que eílos > y que el alma de los bru- 
tos imagina como la nuestra. 
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Eu$. Ya te d i xe que el alma de las 
bestias no obra sinó segun la relacion 
de los sentidos * porque es solamente 
sensitiva ; però la de los nombres ma- 
nifiesta que tiettc una parte mas l'ele- 
vada qüe el alma de los brutos * pues 
uo solamente obíà sobre la relacion de 
los sentides , sinó auti se levanta sobre 
los mismos sentidos > obça muchas ve- 
ces sin el los , y los balla mentirosos en 
mil cosas, En lo que toca à la imagina- 
cioii * la de las bestias obra solamente 
èobre lo que la parece agradable ó des* 
agradable para amar una cosa ó aborre* 
èerla ; però la de los hombres obra tam- 
bien sobre lo que es justo ó injusto.* so- 
bre lo que es honesto ó inhònesto . è so- 
bre lo pasado ó lo por venir- De las 
quales coàas no es capaz el alma de las 
bestias * porque no tiene enteíidimien- 
to para razonar sobre ellas ; del qual 
sea alumbrada y vigorada su imagina- 
tiva 4 para extetiderse à ellas , y à mas 
de lo que perciben por los sentidos. Tam- 
poco las bestias son buenas ó malàs » ni 
merecen ni desmerecen còmo el aíma del 
hombre j la qual por conseqüència clara 
despues de la muerte del ctierpo ha de 
tener recompensa ó castigo. 

K 2 
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PhiL Dicesme una cosa muy falsa: 
que las bestias no son buenas ni malas. 
jUn lobo no es muy malo? ;Una oveja 
no es muy buena 6 inocente r 

Eus. No : y quando se dice, que una 
bèstia es mas mala 6 buena, se habla im- 
propiamente. Un lobo no es peor que 
una oveja ; ni tiene mas malicia devo- 
rando una oveja , que una oveja pacien- 
do la yerba ; porque cada uno de los 
dos sigue su naturaleza , que le es ley 
absoluta. Y si la inocencia fuese consi- 
derada ó reparada por el uno ó por el 
otro , la yerba por su inocencia no de- 
bria ser pacida por la oveja , mas que 
la oveja devorada por el lobo. Tu ves 
pues que ninguno de estos dos animales 
es malo , y no obstante tampoco es bue- 
no , ni tiene bondad , ni justícia ni ho- 
nor ; siendo forzado à seguir el instinto 
de sy naturaleza , sin produçir algun 
razonamiento , sobre lo que es justo ó 
injusto , honesto ó inhonesto. Y sabes 
que los bombres pueden considerar lo 
que es justo , y lo que es injusto ; lo 
que es honesto, y lo que no lo es ; y tie- 
nen bondad quando eligen lo que es jus- 
ta : . y honor quando escogen lo que es. 
honesto; y al contrario son ma los, quan- 
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do escogen lo que es injusto , y sigueu 
lo que no es honesto y conforme à razon. 
De que se sigue por conseqüència infa- 
lible : que su al ma debe necesariamente 
por la justícia de Dios ser recompen- 
sada despues de la muerte del cuerpo 9 si 
durante la vida siguió la justicia y el 
honor ; y castigada si siguió la injustí- 
cia y deshonestidad, pisando la rectitud, 
y afrentando la razon. 

Esto es lo que hace , que los impíos 
querrian mas una alma mortal como la 
de las bestias , que una alma inmortal 
que debe padecer eternamente , si fue 
injusta durante la vida. Miran con hor- 
ror la eternidad , que los espanta con 
amenazas y suplicios , y no quisieran 
que la hubiera , sinó que el tiempo ca- 
duco y tasado gobernara absolutament© 
orbes y almas , acabando con todos sus 
volubles y sucesivos movimientos , sin 
salir à mas anchuroso campo, ni à dura- 
cion que sea perpetua y causadora de 
cu id ad os graves. Esto es lo que les mue- 
ve hacer todo al contrario de lo que es 
necesario hacer. Porque en lugar de 
levantar à Dios la naturaleza humana, 
que es criada à su imagen , no piensan 
sinó en levantar la naturaleza inferior 
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de las bestias , é igualaria con la huma- 
na ; buscando razones para persuadir 
que el alma de los brutos hace las mis~ 
mai operaciones que çl alma humana* 
y que tiene las rpisuias preeminencias, 
^Puede baber pensamiento mas yíI y 
aprensiou mas indigna? Si el purísimo 
cristal de los celestiales orbes ae iguala** 
ra con el lodo y con el cieno , que dixe-* 
ras? £qué afrçnta.no fuera del sol el 
yer ? si pudiera > que un tosco pedernal 
que à viva íuerza y gol pes despide tal 
qual centella, competia con el manantial 
hermoso de sus luçes? Però aun te hfe-de 
bacer yer mas clara la gran diferencia 
que hay entre la alma de una bèstia y 
la de un bombrç, 

Pbil % i Qaé gran diferencia se pue-« 
de notai\ quando la una y la Qtra sigueu 
çl apetito de los sentidos ? 

Eus, La diferencia es muy grande. 
El alma y cuerpo de un bru to tienen 
conformidad , y estan siempre de un 
mismo acuerdo , por ser el uno y el otro 
de una misma naturalesa mortal 9 y ma-* 
teriales ambos ; y ast el alma de un bru- 
to no pide mas de lo que el cuerpo pide, 
que es , bartarse y satisfacer todos los 

«Useos de su carne* Però el cuerpo y el 
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alma del hombre , como son de natu- 
raleza diferente , el uno cuerpo , y el 
otro espíritu ; el uno mortal , y el otro 
inmortal ; k rara vez estan de un nusmo 
acuerdo , porque sigqe cada uno su na- 
turaleza , y van encontrados en $us de- 
seos. El cuerpo se quejsi del alma , de 
que'le reprende y refrena , y de que 
piensa en otra cosa que en él ; el alma 
se queja del cuerpo como de una pri- 
sion en que està ençerrada , y que la 
impide extender las alas y volar al cie- 
lo , que es ei blanco de su deseo , y el 
clima dichosísimo a que se siente llama- 
da. El cuerpo piensa en la tierra , de 
donde procçde , y esta çontento en la 
tierra : el alma piensa en el cielo , à don- 
de siempre anela , y jamas està conten- 
ta en el suelo. El cuerpo como pesado, 
terrestre y mortal , se inclina à la tier- 
ra , y si no fuesè detenido caeria en el 
centro de la tierra ; el alma, como celes- 
te , eterea é inmortal , busca à Dios que 
es su ceptro , y se levanta à él con una 
accion tan natural > como lo es al cuer- 
po buscar el centro de la tierra, Esta 
diferencia de inclinactones hace ver que 
su naturaleza es myy diferente ; la una 
terrestre y mortal : la otra inmortal y 



l5i DELEYTE8 

celeste. Quando ves al àguila Venciendò 
en tornos el ayre ,y encaminada à be- 
ber al sol los rayos , ^no conoces clara ? 
mente que es de.diferente naturaleza 
que el sapo y la tortuga , cuya abatida 
inc linacion no sale de eutre la broza y 
el lodo? 

£1 cuerpo que es mortal 9 se debilita 
y se cansa luego ; però el espíritu como 
es in mortal y tiene algo de divino, jamas 
se cansa en su infatigable actividad. Y 
quando se dice que el espíritu se cansa, 
es decir que los órganos corporales , de 
que se sirve, se cansan.De la imsma suert 
te quando se dice , que se envejeee y se 
gasta , es decir que los órganos, con que 
obra se gastan y se envejecen. Que à 
no estar atado à ellos , no se viera en él 
descaecimiento alguno.Quítale estàs ter- 
renas prisiones ,, y veràs el abance de 
sus vuelos. El cuerpo se inclina siempre 
à la corrupcion y à la mortalidad segun 
su naturaleza; y el alma se inclina siem-» 
pre à la permanència é inmortalidad se- 
gun la suya. Todo lo que entra en el 
cuerpo se corrompé , para alimentar una 
cosa corruptible : y todo lo que entra 
en el alma se perfecciona , sirviendo de 
alimento y entretenimiento à una cosa 
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inmortal , que guarda , quanto la ilustra 
y sustenta, en la espacioea quadra de la 
memòria. El cuerpo quaudo nace con 
algunos defectos no los puede corregir, 
ni jamas los pierde. La mayor hermosu- 
ra no se perfecciona con la edad , an- 
tes ^se destruye continuamente por ella 
y por to d as suertes de varios accidenteu; 
el espítitu es todo al contrario : es ca- 
paz de refínarse , de pulirse y perfec- 
cionarsç por la edad , y por todas suer- 
tes de accidentes , de que saca adverten- 
cias , reparos y utilidades. En fin , si 
el cuerpp tiene alguna deformidad, no 
puede hermosearse por sufc diligencias* 
ni corregir su defecto ; mas el alma pue- 
de hermosearse y corregirse continua- 
mente , y la mas simple es capaz de ha- 
cerse la mas bella delante de Dios. De 
todo lo <£ual se deduce claramente : que 
el cuerpo no puede ascender à perfec- 
cion alguna , y que no hace sinó afear- 
•e y enflaquecerse , empezando todos los 
dias , y caminando sia cèsar à la des- 
truccion y à la muerte ; però el alma 
puede perfeccionarse y levantarse. Ca- 
mina hacia el cielo y à la inmortalidad, 
y à ver à Dios , que es el centro y colmo 
de su clicha , y zenith de su perfeccioru 
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Tu ves , Philidon 9 que el alma y el 
cuerpo del hombre tienen su propen- 
aion diferente ^porque su naturaleza lo 
es: y que asimismo hay un perpetuo 
combaté entre el alma racional , que 
quiere desasirse del cuerpo para levaii- 
tarse al cielo , y el alma sensitiva que 
està todà asida à los apetitós del cuetv 
po. Ya te he dicho que el alma de los 
brutos està toda asida à los sentidos, 
porque es sensitiva : y que el alma del 
hombre se desprende del conocimiento 
dç los sentidos, quando sigue su natu- 
raleza en cierto modo divina , porque 
es racional y puro espíritu : y que ve 
que los sentidos se enganan en mil co- 
sas , y que se^extienden solamente à las 
particulares é individuales , no pudien- 
do concebir ideas generales, como el ge- 
nero y la espècie , por las qüales el al- 
ma racional comprehende un número 
casi infinito de individuos sin verlos; lo 
qual el alma de los brutos no hacé ni 
puede hacer, porque solamente una co-* 
sa espiritual é inmortal puede salir de 
lo particular , que tocan los sentidos , y 
formar conceptos generales. 

No puedefc negar que las cpsas que 
tienen diferentes conocimientos é incli- 
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tiacione* deben 8er de diferente natura- 
leza ; y quando dos cosas repugnan la 
una à la otra , hacen ver ann mas cla- 
raraente que soa de diversa naturaleza . 
y espècie, El eritendimiento repugna à 
Jos 6entidos muchas veces por su cono- 
cimiento , que es mucho mas cierto , y 
de mucha mayor extension que el de 
los sentidos; y por la eleccion que sa- 
bé bacer muchas veces de lo que es jus- 
to y honesto, en menosprecio de lo que 
es agradable à los sentidos. La voluntad 
repugna tambien muchas veces à los 
sentidos ; y tiene tal fuerza , que sobre- 
puja los deseos de la naturaleza. Pisa 
el amor de la vida y el temor de la 
muerte. La voluntad ajustàndose à los 
movimientos de la gràcia de Dios , se 
inclina à cosas del todo contrarias à la 
naturaleza sensitiva : à amar la pobreza 
y mortificaciones del cuerpo , y aun las 
del mismo espíritu , con que se levan- 
ta este espiri tu sobre las minas del cuer- 
po ; y por los esfuerzos de su naturale- 
za espiritual , impelida de la gràcia , su- 
be basta Dios , y hace ver su naturale-J 
za in mor tal , que no se inclina y lleva 
sinó à lo que es inmortah 

£1 alma con el socorro de la gràcia 



N. 
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sabé tambien desasirse de las pasibne* 
del cuerpo , y no témer el fuego ni el 
bielo ; ni el calor ni el frio ; ni la ham- 
bre ni la sed ; ni los suplicios iri à la 
muerte mig ma. Ella manifiesta que no 
tiene enemigo alguno capàz y con fuer- 
za de poder la destruir : ni alguna cau- 
sa de temor, ni principio de coirrupcion, 
por el qual pueda aprender el morir: 
ni asimismo de padecer ó ser acometi- 
da , domada , atada , consumida ni ani- 
quilada en ninguna manera. Ella mis- 
ma con natural impulso se entra en la 
etern id ad , y nunca sale de ella , cono- 
ciendo que su duracion es sempiterna, 
y cuidando de su feliz ó infeliz desti- 
no , despues que rompa las prisiones del 
cuerpo , y salga de la jurisdiccion del 
tiempo , à cuyos tasados instantes vive 
ahora estrechada à viva fuerza. Tòdo lo 
qual muestra bien su alta naturaleza 
noble é inmortal , pues no temé fin ni 
muerte. Porque toda cosa temé natu- 
ralmente lo que la puede destruir; y así 
es indubitable que el alma que no te- 
mé la muerte , no està sujeta à ella. Ella 
desa6a à veces los pejigros , las amena- 
zas y tormentos; estando aseguràda que 
spbrepujarà à todo , y que al fin triun- 
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farà del todo por su inmortalidad. Ella 
se despega de todas lag cosas humanas 
por la abstraccion y contemplacion ; ba* , 
te lasalas, y se levanta sobre todo el 
immdo 9 y le mira con tédio y menos- 
precio , y à todas las cosas mor tales, y 
à la misma muerte. 

VhiL . Tu me dices cosas que serian 
admirables si fuesen verdaderas ; però 
*no las tengo por tales y y creo ser es- 
pècie de locura el no témer los devolo* 
la muerte , como los solda dos que no 
la temeu por brutalidad. 

Eus. Fuera de los devotos y de los 
bru tales , hay tambien otros hombres 
que no temen la muerte , y que sin de* 
vocion fervorosa , ni brutalidad atrope- 
llada la desprecian por pura gencrosi- 
dad y nobleza de espírítu ; lo qual es 
estimado por todas naciones y en todas 
religiones. Si fuera locura el no témer 
la muerte , era necesario que estos gene- 
rosos animós , que no la temen 9 fuesen 
locos y extravagantes en cosas menore9, 
pues lo eran en cosa tan importante co- 
mo la pérdida de la vida. Todo el inun- 
do reclamarà contra el juicio que lia- 
nes > y tu misma. fazon lo repugna y di» 
suade ? porque .sabes muy bien que le* 
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que tienen este menosprecio de la uiuer- 
te , pon tambien en otras cosas los mas 
£xcelentes y estimados > y los mas sabíos 
del inundo ; y que las almas sobrecogi- 
das y asustadas, que tiemblan de lamuer- 
te , son las mas flacas , las mas baxas y 
deslucidas. Rara vez son de provecho al 
inundo „ ni hay que esperar de ellas em- 
presa singular ni intento grande; por- 
que un espíritu que se espanta del tra- 
gftude la muerte , vuelve atras temien--* 
,dose de su arco > y no mueve los pasos 
hàcia la eternidad 5 ni piensa en dilatar- 
se en ella > vilmente encerrado en el obs- 
curo rincon de un flaco miedo; 

Tu sabes tambien Pbilidon que toda 
cosa se sustenta y vivc de su semejan- 
tè : y que el cuerpo , que es mortal y 
corruptible > se alimenta y vive de lo 
que es corruptible y mortal ; però el al- 
ma que es inmortal no puede sustentar- 
se ni contentarse* y \ivir sinó de cosas 
eternas ; ni puede estar contenta y del 
todo gustosa sinó en Dios que es el so- 
lo sér eterno ; y su deseo es tan noble y 
tan alto * que no quedaria satisíecha el 
alma con amar à un Àngel , y ser ama- 
da con extremo de él , aunque sea in- 
mortal como ella ; y aunque fuese el 
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mas supremo y bello Serafin , es poco 
cmpleo ese parà una alma. Mas quierej 
mas desea, à mas aspira. Busca y quie- 
re poï objeto de su amor y de sii deseo 
à un sér eterno é infínito % del qual ha 
tenido su origen , y en cuyo inmenso 
seno lleno de delieias puede solo ha- 
Jlar su digjio empleo 5 y su scguro y ca- 
bal descanso. 

PhiL Nada creo ni conozco de to- 
das esas cosas que me dices : ni à Dios, 
ni a los Angeles , ni à la inmortalidad 
del alma ; y niego que Dios sea el obje- 
to de su amor , pues sé que no lo es del 
amor de la mia. 

Eus* ;: Basta que yo te pruebe, que 
Dios es el objeto del amor de las nobles 
al mas * para probarte que el alma es in* 
ruortaL Porquè si tó, jtar baxefca de ani- 
mo , y por una servil complacencia à 
tus sentidos* quiéres renunciar el dere- 
cho de la . inmortalidad de tu alma , no 
por eso se podrà decir* que no es inmor^ 
tal : mira quanta es su excelencia , pues 
el mas ciego y bàrbaro despecho no pue- 
de ajar sus timbres > ni borrar sus bla- 
só n es. v Ho depende de ti que sea mor* 
tal ó inmortal ; y llegarà dia por tu gran 
desdicha en que vças y sientas que es 



l6a DELEYTÉ3 

que es necesario , y que podian servir 
al uso de otros muchos. £1 dexa inútiles 
las mugeres casadas , las doncellas y 
las viudas que pudieran haber vueltò 
ú casarse ; de que resultan mil desor- 
denes con los maridos de las casadas, in- 
certidumbre en la prole , y confusion en 
la herència ; y otros grandes tambien 
con los padres , madres y parientes de 
las doncellas y viudas , afrentando lcfs 
linages , y cortando ei curso dé las fa?- 
milias y estirpes. 

Estos y otros muchos dano9 nacen 
de no obedecer à Dios, y de quebran- 
tar sus leyes. Porque como el Rey da 
una buena moneda , y la pòne su mar- 
ca , sin la qual no quiere que ninguno 
se sirva de ella ; así Dios nos da una 
buena moneda , que son las cosas bue- 
nas para la vida , de las qtiales quiere 
que nos sirvamos , però con su marca. 
£1 nos da el pan , el vino y las viandas 
para alimentarnos ; però con templan- 
za, que es su marca, porque es la le.y 
que nos impuso^ prohibiendo la gloto- 
nería y la embriaguez/ Sí no podemòs 
guardar coutinencia , nos da mugeres 
para que pouamos poseer una; però por 
el matrimonio , que es su marca , siu 



• • 
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la qual nos es negado el uso. Pues si to- 
dos los horabres quisiesen vivir, como 
los sensuales , no trabajando y gastando 
cada dia diez veces mas uíantenioiien- 
tos de los' que son necesarios; y usan- 
<ïo mal de varia s mugetes , dexando à 
una!» inútiles , ó viviendo con las que 
ya lo son: £quàl quedaria la Repúbli- 
ca humana en poca tiempo? La tierra 
quedaria en rascrojo , y no produciria 
el pan ni el vino ; todo el comercio, ce- 
sària , y toda orden serfo turbada : to- 
do el mundo pereceria por la pereza» 
confvision y desórden ; y fueran todas las 
naciones casi tan fieras y brutales, co- 
mo los que dicen que babitan mas de- 
baxo del polo en America septentrional* 
qüe aiin se duda si son bestias, 

Esto te puede hacer ver claramen- 
te que la vida y la doctrina de los sen- 
suales es muy perniciosa , falsa y detes* 
table ; pues si ella fuese abrazada de to* 
dos, ea poco tiempo no habria mas hom- 
bres ; y conoces por esta razon que la 
tal doctrina es contra la irtisma natura- 
leza , pues la quiere destruir. Con to- 
do eso los impíos creen quedar libres, 
diciendo que no ófenden à Dios , aun- 
que le estén ofendiendo siempre ; que- 

L a 
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riendo destruir la naturaleza. que es sa 
obra , y contraviniendo continuamentfe 
à la ley de Dios , que quiere ser obede- 
cido , y ha dado preceptos justos y ne-» 
cesarios para la paz y la sociedad de la 
vida de los hombres ; y quiere que le 
adoren y le rueguen , que le agradez- 
can y le reconozcan por autor de to- 
dos I03 bienes ; y que menospreciando 
los placeres del cuerpo en parte , ó ea 
todo , segun él se los prohibe , levanten 
à él sus almas que son inmortales : cu* 
yos deleytes son mucho mas nobles que 
los del cuerpo. 

Bastante te he venido diciendo en 
este punto , si no estuvieras tan apar- 
tado de la luz y de la fuerza de la ra- 
zòn ; però reconozco que para hacerte 
pensar en la inmortalidad de tu alma, 
y nobleza de sus verdaderos deleytes, 
es necesàrio que te despegue primero 
de los placeres del cuerpo * en que es- 
tàs tan súmergido , para levantarte à 
los del espíritu , de que estàs tan des- 
imaginado. jO quànto habia én esto que 
decirte ! Son tantos los médios y razò- 
nes de darte à conocer la indignidad de 
las pasiones del cuerpo , y la cortedad 
y vüeza de sus placeres , que no pu- 
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idiendo tocar los todos , me embarazo en 
la eleGcion de alguiKr-de ellos : podrà 
quizà ser mas efiçàz el siguiente. Dime, 
Philidon, te ruego: ^quàl es el amo? 
4 el espíritu , ó el cuerpo? 

Phil. No me ocasiona pequeno em-» 
barazo el decírtelo : paréceme que es- 
te mi cuerpo es el amo, pues hace ser- 
vir mi espíritu à todos sus placeres , y 
no pensar en mas que en darle gusto. 

Eus. i Però no es cl espíritu , el que 
manda à la mano que lleve el bocado 
& la boca, y al pie que cataine hàcia 
tallugar? ^y qué hace quai^do le gus- 
ta que vaya el cuerpo sobro'los fuegos, 
ó sobre los precipicios? No pundes-du- 
dar que el espíritu impele , y manda to* 
las acciones del cuerpo. 

Vhil. Es verdad. 

Eus. Luego el espíritu es el amo , y 
el Senor del cuerpo; porque los miem- 
bros del cuerpo no tienen voluhtad , y 
atienden à las ordenes de la voluntad, 
que està en el espíritu, à las quales obe* 
decen puntualmçnte. 

Phil. Es indubitable. 

Eus. Luego el espíritu es el amo , y 
el criado el cuerpo. Y qué dirias à un 
criado tuyo « te dixese : amo mio , eres 
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un idiota y un loco » y todos tus place-* 
res son quiméricos: ten reposo, y duer- 
me si quieres : yo soy solo el que debò 
pasar mi tiempo y divertirme : voy à 
comer y à beber > y à visitar mugeres 
como ütros de^templados como yo; por- 
que yo solo sé gustar de los plàcere* 
verdaderos , y los tuyos no son sinó ilu- 
siones, iQné respònderias à este inso- 
lente criado que demàs de despreciarte 
y de tenerte por insensata, abandona* 
Be todo el cuidado de servirte y de agra- 
darte por irse à pasear > y à tomar éi 
solo sus placeres? 

Phil. No le responderïa con palabras 
sinó con golpes > y con el azote en la 
ïnano ; como lo hicieron aquellos anti- 
gnos Scitas ., que al volver de sus guer- 
ïas hallaron a sus aïervos hechos due- 
flos de sus casas y mngeres. Yo le casti- 
garia dè süerte - r que hiciese su deber> 
y supiese que i el le tocaba servir , y 
à mi mandar* 

Eus* . Quahdo un crïado quiere tener 
sus placeres $o!q en perjuicio de los de 
su amo * todo es desconcierto y desórden 
en la casa. El çriado sehace cada dia mas 
atrevïdo è inüolente , y el amo mas re* 
miso y estupido > sin honra y. «in valor* 
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PhiL. Es cierto. ^Pcro qué quieres 
cohcluir de esto ? 

Eus. Quiero conduir: que tu espiri- 
tu , que- es el amo, es estupido , sin ho- 
nor y sin valor en sufrirque tu cuerpo, 
que es su cria do , se tome tanta licen- 
cia , cuidando solo de sus placeres , y se 
yaya continuamente à divertirse à su 
gusto , sin pensar de ninguna manera 
en servir à su amo , y en procurarle sus 
placeres. Concluyo tambien que tu es- 
píritu se ha çaido tan torpemente suje- 
to à e9te criado, y se ha hecho tan ciego 
y tan inhàbil , que aun no sabé si es 
capaz de gustar algú nos placeres distin- 
tes de los del cuerpo. Estàs como aque- 
llos gigantes antes ;del diluvio , de quien 
dice. la escritura , que eran todos carne, 
porque en ellos el al ma no tenia accion 
pròpia , a negada toda en ei furioso des- 
órden de sus vastos cuerpos. Yo te quie- 
ro 9 Philidon , ensenar de donde te ha 
venido. esta desgracia , ceguedad y estu- 
pidez , porque tu no lo sabes v ni lo 
sientes. Çero yo, que fui ciego algun 
tiempo como tú , he reconocido despues 
de mi mejoría , de donde me vino tan 
gran mal : y la misma luz que me ha 
^lumbrado , me ha heeho conocer la 
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causa , y el origen de tan infames tí- 
nieblas. Advierte , Philidon , que en la 
mocedad la mayor paíte de los hombres 
se entrega àlos placeres del cuerpo ; por- 
que el espíritu , no tenicndo el juicio 
maduro ni experiència de las cosas, de- 
xa à su criado hacerlo todo. En la in- 
fància aun no sabemos hablar * y ya las 
pa si ones son vivas ,, fuertes y violentas: 
porque aunque nacemos pequenos , las 
pasiones nacen con nosotros erecidas y 
grandes. Nada e? mas impaciente y co- 
lérico que un niíío. Nada es mas envi- 
dioso , mas despechado , mas zeloso , mas 
absol u to en todo lo que desea , ni mas 
entregado à las pasiones , ya sea à la ale- 
gria ,ó ala afliccion , à la risa , ó à la 
tristeza. Los ninos lo dexan hacer todo 
í sus pasiones; y las pasiones dexan al 
cuerpo que lo baga todo.Dejnanera, que 
al llegar à la adolescència , el cuerpo 
habituado ya à dar complacencia à las 
pasiones , se ha hecho altanero , volun- 
tarioso é insolente ; y parece ser ya 
crecido , fucrte y adelantado en edad, 
quando el espíritu es aun muy pequeno, 
muy flaco, y tan nino, que se erta en las 
JÉaxas. 

Entoncçs eucede entre el espíritu yj 
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èl cuerpo , lo que de ordinario vemoà 
entre un senor mozo, 7 un criado viçjo, 
que su padre le dió para servirle. Esté 
eriado abusa de la infància y de la sim- 
plicidad de su amo mozo , siendo negli- 
gente en servirle por cuidar de sus prò- 
pios placeres y aumentos. Hàcese atre- 
vido é insolente , y cnfin amo de si* 
amo. Si este senor mozo tiene el natural 
vivo y vigoroso , reconoce poco à poco, 
segun ei uso de la razon va creciendo, 
que su criado abusa de su.simplicidad 
y pocos anos, y que hace de amú, cuidan- 
do solamente de «us pasatiempos ; y que 
bo debe ser así , porque à su criado toca 
cl ser criado , y à él el ser senor. Però si 
cste sénor es hombre de poco espintu, 
de natural remiso \ floxo 6 pusuamme, 
y como se dice en Espanà , no es hom— 
bro de pro : dexa al criado ganar cada 
dia mas autoridad sobre sí : déxale obrar 
totalmente à su placer : hàcese su escla- 
to por toda su vida ; y viene à términos, 
que se tiene por dichoso en tomar al- 
guna parte pequena en los placeres de 
*u criado. ' 

Vhil. Nada es mas cierto , sinó que* 
en esa forma el criado es el amo. 

Eus. Mira pues qual de nosotros do$ 
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ha hecho mejor. En nuestra mocedad 
nuestro espíritu , que es el amo , ha su- 
frido que el cnerpo , que es su criado, 
tomase todos sos pasatiempos , deseu i- 
dando total men te del alma. Mi. espíritu, 
que se halló bastantemente fortalecido 
y vigorado con la gràcia de Dios , para 
conocer poco à poco que el era el amo, 
y» el cuerpo debia servirle ; sentido no- 
blemente de su tosco atrevimiento é in- 
solència , trató de ponerle en razon y 
reducirle à punto tal ., que sé de?acos- 
tumbrase à mandar, y supiese que habia 
de servir. Mas tu espíritu que se halló 
pesado, floxo, pusilanime, y sin brio, ha 
sufrido que su criado se tomase una to- 
tal autoridad sobre él , y le ha dexado 
gozar continuamente. sus placéres, se ha 
hecho criado de su criado ; y dexàdòse 
persuadir de él , que no era capaz de 
mas deleytes que los que él ledaba : que 
debia contenfcarse en tomar alguna pe- 
queiia parte de ellos : y que era un loco 
y un <juimérïco , si creia estar U&mado 
i otro climq mas venturoso , y.susten- 
tarse de esperanzas de otro genero d* 
dichas. 

Phil. Recónozco,quemeestrechasmu•* 
chò , y me pon es en una gran confusion. 
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. E»Xi Pues aun mas ha obrado en tí 
e$te vil criado. Como vil en fin,é indig-» 
Ho te ha persuadido > que tenias el es-* 
píritu como el de un bruto : que tu al- 
ma era mortal, como lo es la de las bes- 
tias :• que solo debias pensar, como ellas; 
*h los plaòeres del cuerpo : y que \oi 
pensamientos de la intnortalidad de tu 
alma, y de dicha ó desdicha eterna eran 
sustos necios é imaginaciones vagas. 

PbiL iMi euerpo me babria hecha 
tan bèstia como dices? 

Eus. Este malvado criado lo ha he- 
«ho aun peor ; porque temiendo, que tan 
tonto como eres , oyendo decir muchas 
veces, y creyendo como antes .creias> que 
Iiay un Bios que castiga con penas èter- 
nas à los hombres sensuales , no desper* 
tases de tu profundo letargo ^ y huyeses, 
su$ placeres criminales ; te ha persuadi- 
do que no habia tai Dios > y ha empren*» 
dido aun otra insolència sobre sí , y es: 
que viendo que todas las çosas te públic 
caban à todas horas que hay un Dios; 
te ha cerrado las orejas > para que no 
las oigas ; como si sus voces fuesen mú- 
sica de sirenas deseosas de tu mal. Y al .- 
ün pasando basta el mas atrevido ultra- 
e, y desprecio^que puede bacer un çm« * 
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tío con 6u amo ;' tambien te ha privada 
de la vista , para que no mirases mas, 
ni reparases al curso del sol y el de la 
kina; las maravillosas producciones deia 
tierra , ,y toda esta conducta admirable 
del mundo ,-que hace couocer à todo* 
k)8 hombres que hay un Dios que lo 
gobierna. 

í PhiU j Ay ! no me digas que me ha 
privado de la vista ; los ojos téngo cla- 
*os , pues veò que te veo, y à todo lo 
que està aquí. 

Eus. j Pobre Fhilidon ! No te lison- 
gees con tu vista : tú tienes los ojos co- 
Rio los ciegos 9 y no ves màs que ellos: 
habiante dicho que yo me habia vuelto 
loco y quimerico , y ahora has de reco- 
nocer que ese trabajo ce ha sucedido à 
ti, y no à mi. Crees verme, y no me ves, 
Círees ver todo lo que està aquí , y no 
ves nada. Si me vieses , verias al mismo 
tiempo à Dios ; porque verias que es Dios 
el que me ha hecho , y me hace vivir, 
y que me hace hablar. Y si vieses lo que 
està aquí,' tambien verias à Dios, porque 
Verias que es el que da esta hermosa luz, 
por cuyp medio se ve todo lo que hay* 
aquí. Esto es pues lo que ayer te pro- 
metí , que te haria ver tu ceguedad ? y 
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tjue los que dicen:que do cònocen à 
I)ios , no ven ni conocen nada mas : que 
como los que cierran los ojos para no ver 
al sol , que luego no ven otra cosa al-r 
guna. 

Phih ' jÀy Tïusebio ! ^intentas persuà» 
dirme que estoy tan ciego , que no veO 
nada? 

Eus. Y si en eso solo pararà tu infe-» 
licidad , no filera suma ; yo haré coíto* 
cer bíen no .solo tu ceguedad , sinó tu 
necedad é ignorància ; y que no sola* 
xnente no ves nada , sinó tambien cre- 
yendo que eres sensible , no sientes yà 
nada. 

♦ Phil. Eso es tnas falso y repugnan- 
te : nunca me persuadiràs, à que no soy 
sensible. Porque ninguno es tan senw 
eible como yo en los placeres , y na-* 
da es en mi mas refínado , que el sen- 
timiento gustoso con que los gozo, y per* 
cibo. 

Eus. Así te lo parece , però es muy 
al contrario : nada està én ti mas ador-» 
jnecido .que el sentimiento. Repara en 
ti, y veràs que no sientes el honor ni la 
vergüenza, que son cosastan sensibles à 
los demas hombres ; y que el menor ni* 
no cuida mas que tu de estos dos afecto* 
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Tu no síente* ni las afrentas ni la infa« 
nia ; antes haces chiste y vanidad de es- 
tar expuesto à uno y à otro; porque me 
has dicho que no crees ni a prec i as , si- 
nó solo lo que se gusta y se toca : y las 
afrentas y la infàmia no caen debaxo de 
los sçnüdos del gusto y tac to , ni los 
ofenden. Luego no sientes de ninguna 
cuerte la vergüenza y la infàmia de la 
vida à que te das : ni que toda per- 
sona de piedad y pundonor lroya de tï % 
y te deteste : ni de ser desterrado entre 
un pequeno número de gente ciega , é 
insensible ; hombres horrorosos y de- 
testados tambien de todos , como tu, 
que te has rèducido con ellos à escon- 
djerte de todo el resto de los hombres. 
Porque auríque entre los cfemas hom-» 
bres haya muchos viciosos y desordena-* 
dos por otros caminos , hay una gran 
diferencia de ti à ellos ; porque en ellos 
al salir de la adolescència no dexa su es- 
pí ritu el conocimiento de Dios , ni el de 
la inmortalidad del alma à la discre- 
cíon de su criado* que es el cuerpo. Unoa 
de ellos dexan los placeres carnales para 
adquirir y juntar riquezas , aunque no 
«ea , sinó para alimentar à este criado 
insaciable y tosco ; otros para darse à 



DEL KSPIBITU. -17$ 

los vanos estudiós , ó à la ambicion , ó à 
otro de los placeres del espíritu , que yo 
«in tiempò seguí. Mas estos hombres pieu~ 
san al misino tiempo en la conservacion 
de su fortuna y su honor , cuidando 
de sus diversos gustos roucho mas re- 
levados que los tuyos ■, para consei> 
varlos con punto y estimacion de aus 
personas. Però tu estàs sumergido en» el 
placer brutal 9 sin ningun cuidado del 
honor ni de la hacienda ; ni sientes esas 
pérdidas como los demà s hombres. Estàs 
hundido en el lodo y en la infàmia ,y 
~en un abismo tal de ignorància y de la* 
cura, que estando insensible 5 crees^que 
sientes como los demas hombres , y que 
tieues el sentimiento mas subido y refi* 
nadó que todos. 

Todos los que huyendo los placeres 
de la carne 5 buscan los del espíritu qu£- 
lesquiera que seaïi , auuque no JbaUen 
luego coïitentos sólido&y peífectos '; no 
obstante pasando de una cosa espiritual 
à otra mas espiritual ', reftnan poco à, 
-poco el gusto , é inflaman su valor ; vau 
levantando mas y mas su ambicion; yal 
fin enmeodahdo sus vuelqs i y cogiendo 
rümbos derechos llegan hasta Dios ,qoe 
es el zenith', y mas alto estudo de lo»e^« 
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piritual. Però los sensuales como tu sè 
qnedan en los placeres del cuerpo : se 
hunden mas y mas en la carne y en la 
matèria : de úna cosa terrestre se van 
à otra mas terrestre : pierden toda la 
memòria de su al ma y noble espíritu , y 
del mismo Dios ; y se abisman al fin efc 
los infíernos. Conoce , pues , que te has 
vuelto tan ciego é ignorante, que no ves 
nada , ni sientes nada. 

Phil. No me haràs creer à lo meno» 
que no sientò , ni percibo los deleytes 
del cuerpo; annque no sienta el honor 
ni la vergüenza >. que son cosas del espi** 

Ti*u. 
. Eus. Àun en eso vives enganado, 
creyendo que à lo menos . eres sensible 
y delicado en percibir , y gustar las co- 
fias del cuerpo. Ruegote que me digas, 
-qual es mas sensible al cuerpo : i el pla-* 
cer 9 ó el dolor? 

* Pbil. Sin duda es el -dolor , porque 
«e hace sentir mas vivamente , y obli- 
ga à que gritemos aunque nos pese; 
però el placer no nos arrebata, ni trans- 
porta tan fuertemente. 
- Eus. Luegosà yo te pruebo, queno 
.eres sensible à.los dolores.; te habré 
probado que no lo eres i lós placeres» 
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*myo sfentimiento no es tan vivo y per- 
ceptible. Tu eres insensible à los dolo- 
res de là. bijada , y de otras grandes 
enfermedades *, que el desórden de tu 
paladar y guia te ha causado.muchas 
veces ; pues tan presto como has mejora* 
do <Je ellos * vuelves à repetir el mismo 
desórden * sordo al clamor de tu mismo 
dano , y sin temor de que te"repitan los 
mismos dolores. De que se deduce na- 
turalmente : que ignoras lo que te es- 
ta bien ó mal para ese triste cuerpo * y 
y que si se habla con verdad* no ves , ni 
tientes nada de lo mismo que dices , que 
ves y sientes* 

PbiL No quíero fatigar el espíritu 
en responder à esas metafisicas ; por lo 
menos no me haràs creer que no veo 
verdaderamente las hermosuras , que se 
presenta n à mis ojos , y encienden mis 
afectos : ni gusto el vino ni las vian- 
das. 

Eus* No Ves ïii gustas esas còsas 
sinó como una bèstia $ que no conoce, 
como los hombres* làs cosas del espíritu, 
cuyos placfcres son los mas relevados y 
los mas subidos y perfectos* En tu mo- 
rada infame de Bacó y Venus > donde te 
hallas aposentado , no ves ni comunica* 

Tomo I. M 
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sinó mugeres las mas zafias y brutales ; y 
por consiguiente las mas despreciables 
y comunes 9 en quienes no se ballan 
prendas competentes para alimento ge- 
neroso dèl espíritu, siendosolo tosco man- 
jar del tosco euerpo.L•as damas honestas, 
delicadàs , nobles é ingeniosas no se ha- 
llan sinó en las otras moradas que yo 
freqüento , y que estan mucho mas ade- 
lante de esta en que tú'posas. Hàllanse 
en la de las artes ; porque aman la mú- 
sica , la pintura y las raras iftventivas. 
Hàllanse en la morada de las ciencias; 
porque aman la eloqüència , la historia, 
la poesia , y aun los discursos de las 
ciencias mas relevadas. Hàllanse en la 
de la reputacion ; porque aman à los 
hombres de gran nombre y fama por su 
valor ó por su saber. Hàllanse en la mo- 
rada de la fortuna , y en ella manifies- 
tan su fineza y primores, cierta espècie 
de naturales hechizos. Hàllanse algúnas 
en la morada de la filosofia , donde estu- 
dian la sabiduría. Y en fin se hallan mu- 
cbas en la villa del verdadero deleyte, 
donde buscan à Dios , y le hallan y le 
gusta n. Estàs son las mas admirables 
hermosuras ; porque no hay cosa mas 
bella, que una alma encendida en su mas 
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alto empleo , y que qual alada flecha 
Vuela à 8ü centro , qiieinando el ayre 
por ddnde pasa * y lleíiàndole de a romàs 
con süs süspiros. j Qué lejos estan de tus 
©jos esfa$ siogulates bellezas! Las dainas 
de quiert te hablé tietien en lo natural 
Sü perfecCioii, y süèíen prendar pode- 
fosartientè al espíritü * qüè las conòce y 
àtiende ; però es con gran' pel igro de 
que sienta y envidie el cuerpo las deli- 
cias del espíritü $ y prócúfé ajàrlas y en- 
vilecerlas 4 .' no son estos entüsiasmos para 
àlmàs affastradas y vulgàres ; ni yo de^ 
bo déscifrarte esto ínüthd > quando aiin 
€i*es tan profano i y reduces tódós tus 
afectos a la esfera de los ojós. Solo te lo 
he tocado para irte sübietido pòcò a po- 
Cú pór Sils pasòs y escalones contadòs y 
sücesivos à la altura que deseò ; no pü- 
diendo ser por saltos pot tü pòco vigor 
y flaqüeza de tus pies. Si yo pndiefa 
désde el valle ponerte eri la cümbté, 
íïo te llevarà por las laderas \ donde bay 
àlguríos sitios deliciosos y aiiienos * en 
que el ineatito caiiiinante puede deté- 
nerse y divertirse del principal intento. 
Baste el decírte í que las heríiiòsüras qüe 
Ves y sigues apenas mer ecén ese nombre, 

y que las mugeres con quienes vives y 
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comunicas en esta vil -morada deBaco y 
Venus son tosco alimento de brutales 
apetitós , no manjar digno de nobles 
afectos. . 

Pbil. Dasme algun deseo de dexar 
e9te alojamiento de los contentos car- 
nales , para ir à buscar esas hermosas 
mdradas , donde se hallan damas inge- 
niosas y de tanto espíritu y garbo , y 
se gusta de tan aventajados deleytes, co- 
mo me insinúas. 

Eus. Sal soíamente de este lugar 
donde habitas, que es tan indigno por 
la destemplanza 3 y ínucho mas horri- 
ble por la impiedad ; y cree que esta 
es la mayor jornada que haràs en toda 
tu vida. Bien sabes, que por el lugar 
yo entiendo el de tus suciosi placeres 
y abominables impiedades. Déxalos, Phi- 
lidon , y no vuelvas jamas à ellos ; qué- 
date esta noche conmigo , y por los dias 
que gustares ; y mariana te conduciré 
i la admirable morada de las artes, don- 
de comenzaràs k gustar de los placeres 
del espíritu. 

Phil. i No se gusta ta m bien de vi- 
nos y de viandas? Porque no creo 
poderme contentar con los placeres 
del espíritu , por mas ajxactivqs que 
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«ean , si do se bebè tambien, y secóme. 

Eus. Ya te dixe desde el primer dia 
de nuestros discursos , Ique en aquellas 
moradas el vino es mucho mejor que 
el que se gasta en esffc miserable ca- 
bana , en que habitas , que està inuy 
apartada de los arrabales ; donde las 
laesas son*servidas con mucho mayor 
primor, las viandas mucho mas delica- 
das , y mucho mejor saztonadas. No te- 
mas que te dexe ifaorir de hambre ni 
de sed; antespuedes asegurarte,que por 
los placeres del espíritu que te haré gus- 
tar , dexaràs muchas veces el còrner , y 
el beber. 

Pbil. Resúélvome a quedar contigo, 
y à seguirte en todo , y siento ya una 
grande impaciència de saber , cómo son 
los deleytes del espíritu , y qué gusto 
pueden tener. 

Eus. Tu lo sabràs mariana , y con- 
fesaràs no haber gustado jamas cosa me- 
jor, ni tan bien sazonada. Però antes de 
conducirte à las cosas del espíritu, cau* 
telando el que me digas aun , que te 
entretengo con locuras , quiero primero 
advertirte : que en los lligares adonde yo 
te llevaré 9 no veràs lo que vieres ', y 
veràs lo que no vieres. 
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Phir. ^Esto çómq puede ser? 

Eus, Hase de çntender, que aunque 
tus ojos vean siempre est$ sala en que 
estamos , y todo Jo que se alçanza 4 
desçubrir por esta espaciosa veptapa; 
no obstante no vera? nada de todo ello, 
durante el disçurso que te he de hacer; 
porque tu espíritu estarà ei* otr$ parte, 
y veràs lp que^ no ves ; estando atenta 
solamente à las cosas , que haré ver à tu 
-imaginacion , auuque tus ojos mireq és-« 
tas ; y qulçro que sepas que estos son 
los ojos, del espíritu que yen , y no 1q6[ 
del cuerpo, 

Phil. Díçesme yna cosa , que ad-* 
inira, 

Eus % Quanda piensaa con mucba efí« 
cacia en alguna cosa a usen te 9 no yes las 
cosas que pasan delante de ti 9 aunque 
tengas los ojos. abiertqs, Lps ojos del 
çuerpq no miran , sinó quanda los del 
espíritu quiereu mirar por ellos. Laqual 
te hace bien conocer , que el espíritu es 
el dueno , y que ha de ser la cabeza y 
y el conductor de todas las acciones del 
cuerpo, ^Piensas que es. el cuerpo el que 
hace alguna cosa? el espíritu salo es el 
que obra , y se sirve del cuerpo coma 
de un instrumento, par? hacer lo que él 
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quiere obrar. No se dice , que el pincel 
es el que hace la pintura , sinó el pintor 
que se sirve del pincel para hacerla. 
^Piensas pues que son tus ojos los que 
ven ? i Tus oidos los queescuchan? ^y 
que es tu lengua la que gusta ? 

PA/7. 4 Pues qué es lo que mira 
sinó los ojos? ^quién escucha sinó los 
òidos ? ^ ni quién es el que gusta sinó la 
lengua ? 

Eus. En vano abres tus ojos para 
mirar. Ellos no ven nada » si tu espíritu 
no quiere que vean ; porque si tu espí- 
ritu piensa en otra parte , tus ojos aun- 
que est,en abiertos y cercanos à lo que 
miran , no lo veràn : y tu oido , por 
mas atento que esté à una excelente 
música , y cerca de ella , si tu espíritu 
està divertido no la oirà , ni podràs 
decir si se ha cantado un tono alegre ó 
triste : y aunque tu leçgua reciba ex- 
celentes viandas , si tu espíritu està 
ocupado ea otra parte 9 no sentirà gus- 
to alguno. 

Pbil. Obligasme à confesarlo, porque 
me ha sucedido algunas veces ; y ahora 
entiendo bien lo que has querido decir- 
me. Quieres bacerme eomprender que 
aunque no salgamos de esta sala 9 me 
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llevaràs en espíritu por todos los lugares 
del espí ritu. 

Eus. A esto me ofrezco para ma nana: 
entre tanto paseate por esta sala , ó en 
mi jardin , ó lee algunes de estos li- 
bros. Esta noche haremos una cena tem-»- 
plada , que no enviarà humps à la cà- 
beza , y dormiràs un sueno muçho mas 
dulce del que sueles tener* 
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DIALOGO IV. 

DE LOS DEtEYTES 

DEL ESPÍRITU. 

Los dekytes de las artes. 

EUSEBIQi JpHIZIDOtfk 

JZus. JL bien , Philidom, 4 has des- 
Cansada esta noche ? 

Phib Àlgunas horas he dormido con 
todo sosiego ; però àl amanecer desper- 
té sin poder volver à dormir, por la im- 
paciència que tengo de ir à esas bellas 
moradas del espíritu 5 que has prometi- 
do hacerme ver. Partamos'sin diferirlo. 

Euï. Sosiégate, Philidon: yo haré que 
lo veas y gustes todo en este mismo lu-* 
gar donde estamos , sin salir.de él. El 
cuerpo padece la dificultad de ser obli- 
gado a procurar los placeres Juera yle- 
jos de sí ; però el espíritu tiene el ma- 
ravilloso privilegio de poder pasar por 
todo , y de divertirse sin salir de un 
lugar , y de poder hallar y gustar to- 
dos los placeres dentro de sí mismo, 
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Vh\L No conozco bien aun estàs co- 
sas del espíritu : es un pais cuya leh- 
gua no entiendo : donde no conozco los 
caminos ni las costumbres ; y así has de 
se^ mi guia , é intérprete. 

Etds< No necesitas de mas que de 
asentarte . aquí conmigo , y te haré ver 
, y gustar todas estàs cosas del pais del 
espíritu por un ciçrto encanto , que es 
como el dueno , y conductor de las deli- 
cias de un pais tan admirable. El espíritu 
solo obra en el pais del espíritu : entra 
por todo , y gusta de todo , sin pedir 
permision à nadie : sin témer las guar- 
das que asisten à las puertas: ni los per- 
ros que ladran , ni los ladrones que ro- 
ban , ni los asesinos , ni las horcas ni 
las llamas. £1 va por todo , y goza de 
todo a jgn arbitrio y sin temor. 

PhiL El espíritu , à lo que ahora en- 
tiendo , es una cosa mas sutil y mas cò- 
moda de lo que yo pensabà. 

Eus. Desde aquí donde estamos sen- 
tados à nuestro gusto ; tu espíritu y el 
mio salen 9 sin salir de nuèstros cuer- 
pos , y van à èste grande arrabal de la 
villa del verdadero deleyte , y- entran 
en la hermosa, y deliciosa morada de las 
artes. 
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Phil, Siento que me has hechizado, 
porque es verdad que reconozco que 
mi espí ritu casi sal ió ya de aquí coq 
el tuyo, y quiere abanzar a grandes dis- 
ta ne ias , por llegar à esa agradable ha- 
bitacion de las artes. 

Eus. Dios sea loado ; que empiezas 
à dçxar obrar tu espíritu sin hacer obrar 
tu cuerpo, Veras como te con du ces à 
lugares muy agradables. Es Dios mis- 
mo , y no yo el que te ha abierto los 
ojos ; y que va poco à poco descubrién-» 
dote su luz , comenzando por las tibias 
claridades de estàs primeras mansionés, 
udonde presto te he de entrar, para acos- 
tumbrar, y asegurar tu vista despues de 
tan graneegúedad;y de claridad en ela-* 
jridad te llevarà hasta la mas viva y her* 
mosa luz, 

PbiL Amado Eusebio , no me deten* 
gas en discursos à la puerta de la mo- 
rada de las artes ; hazme entrar dentro, 
y condúceme luego al iugar en que se 
hallan aquellas damas que dixiste tan 
hermQsas , tan honestas , y tan ingenio- 
fas y discretas. 

Eus. Àün no estàs dispuesto para 
poderlas ver , porque ellas viven , y es- 
taa çncerradas en las salas mas biçn 
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adornadas y pintadas de esta habitacion 
deliciosa ; y no reciben sinó à los cpíe 
son muy experimentadoa en alguna de 
las artes ; no admifen à los ignorantes 
como tu , ni tampoco à los principian- 
tes; y mas presto recibiràs desa y res que 
agasajos. 

PhiL Segun eso muy íejos estoy de 
poderlas ver ; pues antes que pueda 
aprender alguna de las artes para agra- 
darlas , se pasarà mucho tiempo. 
• Eus. Yo te ensenaTe un secreto, pa-* 
. ra poder en poco tiempo adquirir la en- » 
trada , y la estimacion en la sala de es- • 
tas hermosas, y honestas damas. 

PhiL Dexaràsme sumamente obli- 
gado. 

Eus. Este hermoso secreto es el amor. 

PhiL Àlégrome, infínito , porque yo 
amo mucho al amor, y no me serà di- 
ficultoso el usar de él , porque tengo el . 
genio amoroso y bljando, y naturalmen- 
te inclinado à empleos y lances de amor. 

Eus. El amor que tu conoces y prac- 
ticas és impuro y tenebroso ; però éste 
que quiero ensenarte es honesto y cla- 
ro. En la habitacion pues de las artes 
hay dos suertes de personas : de un la- . 
úo estan los que son hibiles y excelen- 
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les en las artes , y los discípulos de es- 
tos grandes maestros ; y del otro lado 
estan solamente los amadores de las ar- 
tes , que à fuerza de quererlas , adquie- 
ren algun leve conocimiento, sin pràcti* 
ca ni trabajo de estudio. Es muy difi- 
cultoso el aprender las artes; y lo es aun 
mas el llegat à ser hàbil , excelente y 
raro en ellas; porque estoT solo perte- 
nece a los dichosos, y nobles genios. Mas 
es fàcil el amar las artes, porque el amor 
es un roedio fàcil, pronto y maravillo- 
80 para alcaiuzar todas las cosas. Las 
damas que aquí habitan podran ihuy 
presto recibirte y estimarte , si amares 
las artes. Pon por exemplo : si aínas la 
música, podràs dar música à estàs damas, 
y en poco tiempo manifestarlas el co-» 
ïiocimiento que tienes de ella; ó por lo 
menos dar à entender y hacerlas creer 
que las entiendes ; porque hay muchos 
de estos amadores de las artes sin. cono- 
cimiento, que pasan por conocedores, y 
por hombres que tienen algun gusto en 
las cosas del espí ritu. 

PhiL Recònozco un secreto admira-* 
ble en es to que me ensenas ; y me serà 
façil el ser amador de las artes para te- 
ner despues entrada en este palacio de 
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las damas ingeniosas y ctç espíritu ; y 
asimismo podré tener algun conocimien- 
to ; y sinó pasaré Ió . mejor que me sea 
posible por conoceçlor* 

Eus* Quiero hacerte òtrd mayor pla* 
cer ; porque de otra suerte perderias 
mucho tiempo en visitar à cada una de 
estàs artes en particular * para adqui- 
rir algun ligero co nocimifento ; y quie- 
ro que en muy poco tíenipo y sin tra- 
bajo , te aprovfcches de todos los cono- 
cimientos* que yohe adquirido con tra- 
bajo y en mucho tiempo $ para que así 
tengas presto alguna apariencia de co- 
nocimiento por mi socorro, y el del amor- 
Yo te daré la entrada en cada Una de 
éstas artes * y al instante empezaras à 
amarlas $ y tambien à gusta rl as sin ser 
sabio * ni poseerlas* Así como entrando 
en unjardin se puede gustar del fru- 
to , y de las flores sin ser dueno del 
jardín, 

PhiL Hallò que es un medlo exce- 
lente; porque muy poco me importa po- 
fieer el jardin ò uo * como yo coma dè 
éus frutos, y coxa sus flores. Hazmef pues 
ver como se gusta de las artes * porque 
no puedo aun imaginar, qué gnsto pue- 
dan tener ; ai como puede haber gus- 
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4ò mas relevado, que el de las comidas 
y frutas mas regaladas. 

Eus. El es mucho mejor , pues por 
una sola de estàs artes se dexan todas 
suertes de deleytes de la boca. Yo m* 
he visto algunas veces componierido un 
tono de música 9 6 haciendo un dise- 
no de pintura , arquitectura ó perspec- 
tiva , tan divertido y arrebatado de mi 
pensamiento , que dexaba las mejores 
comidas , y era imposible apartarme de 
aquella ocupacion para hacerme comer, 
au n que hubiese grande hambre, la qual 
yo no sentia. Tan embebido estaba en 
mi obra por la dulzura y hechizo del 
arte , que me arrastraba todo , y me sus- 
pendia. ^Y despues de esto querràs de- 
. cir: que los placeres del espíritu son qui- 
méricos, y que ninguno por ellos ha de- 
xado los de la boca , ni las frutas deli- 
cadas? 

Vhil. Ya empiezoà creer, que es ne* 
cesario que estàs artes den un grande 
y verdadero deleyte , por el qual se de-* 
xan cosas tan deliciosas , pues hubieras 
sido loco en dexarlas por un placer qui- 
mérico. Però creo, que para poder gus- 
tar bien de estàs artes, es necesario te- 
ner tanto conocimiento còmp tú. 
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Eus. La habilidad en esta9 artes cau* 
sa verdaderamente el mayòr placej: ; pe* 
ro.el amor hace casi el mismo efecto. 
Porque yo he visto hombres tan encan- 
tador , oyendo tina excelehte voz , ó un 
laud tocado por . una mano diestra y 
delicada , considerando pinturas raras 
ó estatuas antiguas ; que dexaban las 
maypres fiesfas , y no sentian que su 
cuerpo necesitaba de alimento. 

PhiL Eso es lo que jamàs habia com-» 
prehendido > que el oido y la vista pu- 
diesen gustar de tan grandes plaçeres; 
ya empiezo à comprehenderlp. Y la ma- 
yor -maravilla de esto es , que se pue- 
dan adquirir estos placeres sin el tra- 
bajo del estudio por medio del amor* 

Eus* El conocimientò de una cosa 
no es lo que mas agrada , sinó el amor 
de ella. Verdad es que quant? mas co- 
nocimientò se tiene, se tiene mas amor; 
y' quanto mas amor se tiene , mas la 
cosa agrada ^ y se gusta de ella* Y como 
el conocimientò au menta el amor , así 
el amor fortifica y eleva tambien el co- 
nocimientò ; porque amandb una cosa 
nos llevamos mucho mas facilmente à 
tener muy presto un entero conocimien- 
tò de ella , y à gustaria bien. Así los 
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que amàn el estudio , se hacen muy 
presto sabios , y los que no le aman, 
quedan siempre ignorantes. 

Philt Maravillosa cosa es el amor: 
estoy resüelto à amat las artes ; pues las 
gustaré siri trabajo amàndolàs, y amàn- 
dolas adquiriré el conocimiento > y las 
gustaré múcho mejdr. £1 mismo deseo 
que me das de gustarlas , me da ya un 
deleyte y placer que hallp muy sabro- 
80. Dame pues * ó amado Eusebio > al- 
. gun conocimiento de làs artes 5 decla- 
ràndome de qué auerté las has practi- 
cado ó estudiado ; pues se dice : que es 
necesario conocer antes que amar. 

Eus* Cònfieso que no tuve tçnto tra* 
bajo en el estudio de ks artes * corào el 
qüe tu podriàs teneí 1 9 respecto de te- 
nerlas yo tina inclinacion natural. En 
mi infància componia tohos sin maes* 
tro de música * ni estudio alguno ; y ha- 
cia toda suerte de disenos en el papel 
sin maestro alguno de pintura , arqui- 
tectura y perspectiva* 

PhiL Era gran félicidad tener tan 
excelente natural , y tan à ptopósito. 

Eus. Però seria mucho mas desdi- 
chado que otro* si hubiera quedado ijçi-* 
grato à Dios , como lo fui por largo 

TomoL N 
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tiempo , viviendo tantos afíos llenò de 
vanidad por estos pequenos talentos, sin 
motivo ni razon para ser vano; pues no 
los habia adquirido yo mismo con cui- 
dados y trabajo , habiéndomelos dado 
Dios liberal mente con la vida, Porque 
el desvanecernos por nuestros talentos 
naturales , consideràndolos superiores a 
los de mas, siendo flacos é impuros , es 
ser tan ridículos como seria una oruga 
que toda venenosa , como es , se alaba- 
se de tener mas bellas colores que otra. 
I Qué servicio habia yo hecho à Dios an- 
tes de ser , para obligarle à darme no 
solamente el ser , sinó tambien estos pe- 
quenos talentos y ,prendas naturales, 
que no da à todos los que da el ser ? 
, j Ah ! j quan bueno es Dios en querer- 
nos sacar del nada ! j y en hacer aun 
tantos hienes à estos àtomos sacados del 
nada! Considera bien , Philidon, h) que 
somos : cada uno de nosotros es una muy 
pequena porcion del nada , de donde 
Dios nos saco : seamos tan vanos como 
quisieremos , sacados somos del nada. Y 
parece que estelada deberia ser algu- 
na grande masa , pues de ella somos sa- 
cados todos, y no obstante no es otra 
cosa, sinp un nada. ^Pues qué somos si- 
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no una porcion del nada , que es menos 
que el nada; pues es una parte, cuyo 
Codo es nada? 

Phit. No me hables mas de esto. Tu 
mé abismas en el nada * despues de ha- 
berme becho esperar el levantarme à 
los placeres del espíritu. 

Euié j Qué ignorante ,eres > Philidon! 
^Tú no sabes que no hay cosa , que nos 
levante tan alto como la consideracion 
de nuestrà nada ; y de las grandes bon- 
dades de Dios > y de nuestras grandes 
ingratitudes? 

Phil. No éé ya mas lo que debò es- 
perar, ni lo que pretendes hacer de mí; 
pues habiéndome dado algun gusto por 
ïas artes » despues n^e haces perder to- 
das suertes de gustos > y me llenas de 
confuston y tristeza por el nada en que 
me abismas* 

Eus. Àutt no sabes que de este na- 
da se sacàri los gustos mas rélevados ; y 
es necesario que sean muy grandes* pues 
el mismo Dios qüiso tomar sus place- 
res aniquilaridose* Y pues que nada lè 
agrada tanto còmo el hacer parecer su 
bondad * es preciso haya tornado gran 
gusto y placer en anlquilarse ; pues ja- 
màs manifesto tanto su bondad como 

Na 
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aniquilandose ; que es decir: abatien- 
dose hasta nuestro nada. Así imitàndo- 
. le nosotros , debemos buscar como el 
nuestro placeres en eete nada. Gree que 
hay gran placer en abatirse , . como sa- 
bes que los Reyes toman alguna vez pla- 
cer y gusto en disfrazarse con el tra- 
ge de plebeyo ó aldeano. Y si hay de- 
leyte en abatirse , juzga qual placer se 
seguirà , quando de * nuestro abati- 
miento y de nuestro nada Dios nos le- 
vanta hasta su misma grandeza. Jamàs 
Dios nos hubiera levantado de nuestro 
nada hasta sí , si él mismo no se hu- 
biese abatido hasta nuestro nada ; y pa- 
ra sacarnos de él à esferas de luces y 
glorias inexplicables , ha tenido la bon- 
dad de querer descender el inismo. Juz* 
ga pues quantos gustos se sacan del na- 
da ; pues quanto mas consideramos que 
somos nada , y quanto mas nos abatimps 
en este nada ; tanto mas nos levantamos 
& Dios, y gustamos de él. 

Phil. Confiésote que no comprehen- 
do nada de ese nada ; y que fendràs 
mucho trabajo en hacerme comprehen- 
der nada de él. Y si Dios sacàndoté 
de este nada , te dió demas del ser, 
los talentos , para adquirir las artes que 
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£ mi no me ha dado , tu le estís muy 
obligado , no yo. Tu debes honrarle y 
' reconocerle : yo no debò reconocerle ni 
honrarle. 

E<ís. j Ah , Philidon ! no hables tan 
indignamente de Dios : 4 quando no te 
hubiera hecho gràcia alguna , està obli- 
gado à hacértela ? 1 Debiate alguna co- 
sa antes que fueses ? 4 Adónde estabas 
quando los as tros de la manana madru- 
gaban à alabarle , y los Angeles en la 
alborada del mundo le cantaban ? Na* 
da eras entonces ; y muchos siglos des- 
pues nada fuistes sinó nada. Despues te 
dió el ser , y le tienes esa obligacion 
ta mbien como yo , pues à ambos nos ha 
criado. 

Phil. Però dàndome este ser , no le 
acompano con las gracias y ventajas, que 
à ti te ha dado; y antes que tú fueses, 
no le habias obligado mas que yo , para 
hac ér tel as. £ Adónde estabas tú , si he 
de hablar segun lo que crees , quando 
colocaba firmes los cimientos de la tier- 
ra , y ponia ley à las aguas de que no 
rompiesen el cotó de las arenas? 
; Eus. Dios hace sus gracias à quien 
le' place , no debiéndolas à ninguno ; y 
así no debe dar cuenta à ninguno , ni 
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razon : de por que las haice à éste , y no 
à aquel, Dios no es capaz de desigual- 
dades , porque cómo nadie le obligo à 
nada , quedo siempre Senor soberano de 
aus acciones, Però si crçes, que no te ha 
hecho gracias jnuy grandes •> te enganas 
lastimosamepte : las gracias de Dios son 
infinitas 9 é infinirçnnente diversas, ^Y 
piensas que me ha hecho mas favor que 
à ti por haberme dado esta inclinacion 
y fàcil id ad en las artes ? 

Phil, Sin duda ; pues por esa facili— 
dad é inclinacion te ha llevado facil- 
mente à tener un m&s perfecto çonoci-* 
miento, 

Eus. Reeonoce que en esto mismo 
le estàs mucho mas obligado que yo; 
pues por esta inclinacion me llevo al 
trabajo , para poseer mas perfectamen-» 
te estàs artes , que no poseia por la na-* 
turaleza , y por la gràcia que te ha he-* 
cho ahora de encaminàrte à mi , te apro-» 
vecharàs en muy poco tieropo, y sin tra-* 
bajo , de todos mis conocimientos , que 
con mucho trabajo y mucho tiempo me 
hizo adquirirà mi, 

Phii, Confieso que , si hay un Dioa 
como tú diees, le estoy mucho mas obli* 
gado que pensaba ; però si tú me dajs : 
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parte de estos conocimientos , no à él, 
sinó à ti , estoy obligado à reconocerlos. 

Eus. No : porque yo los tengo de éJ, 
y él quiere ydispone, que & ti te sirvan. 
Solo por su amor quiero ensenarte é 
instruirte en ellos , no por otro motivo; 
porque tú nunca me has obligado à dar- 
te parte de lo que he adquirido con 
mucho tiempo y desvelo. 

PhiL Si lo haces solamente por su 
amor , que es el que te mueve à ello, 
es cierto que le estoy en grande obli- 
gacion : empieza pues à ensenarme ; pe- 
rò esto seria gastar mucho tiempo. Dime 
solamente cómo has aprendido, para dar- 
me algun ligero conocimiento de estàs 
artes ; para que las ame y guste ; y para 
que por este amor adquiera yo estima- 
cion entre los conocedores de ellas. 

Eus. Mi designio no es darte lec-!» 
ciones de cada una de las artes , porque 
seria necesario muchos anos para apreft- 
der una sola': bastarà hacer que las 
ames y las gustes : haciéndote saber de 
qué suerte dan susplaceres 5 y cómo se 
gustan. Quiero desde luego alegrafte 
con la música. 

Phil. Harasme placer ;yme parece 
que ya la òigo , y que suenan à mis oi* 
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dos dulces voces é instrumentes. 

Eus, La música tiene alguna cosa 
£e sobrenatural y divina , y es incom- 
prehensíble en sus diversos sones, ^Y 
habrà quiénse espante de no poder com- 1 
prehender a Dios, que es superior à nues- 
tros sentidos, no pudiéndose comprehen- 
der la mayor parte de las cosas que caen 
debaxo de nuestros sentidos? Ninguno 
puede decir la razon 9 porque ciertos so-» 
nes se acuerdan y dicen con otros , y 
dan por este acuerdo un gran deleyte al 
oido : ni porque otros sones se hallan 
discordantes , y por este falso y enfado- 
so. reencuentro causan toraiento y mo- 
lèstia al oido. Però quando muclios so- 
nes se acuerdan , sea que suenen todos 
juntos, sea entrando succesivamente los 
unos despues de los otros con cadencias 
medidas : yà prpntas f yà aceleradas , yà 
descaidas, yà graves; el alma se halla tan 
encantada , sin poder no obstante com- 
prehender lo que la encanta , que està 
toda transportada y ftiera de sí rnisnia, 
y en una suspension , que la llena de 
placer, 

Phil. Tu me encantas solo con la 
narracionde la música, sin hacérmela oir; 
y jamas me habia aplicado tanto ? gus- 
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far la música , como me aplico ahora à 
gustar la descripcion , que me haces de 
ella. 

Eus. La música tiene fuerza de en- 
temecer , y hacer derretir y liquidar las 
pasiones , como el calor hace derretir la 
cera. Si alguno tiene afliccien , la mú- 
sica le mueve , y hace derretir està aflic- 
cion ent/e su dolor ; y aunque el al ma 
entonces la s ien ta mas, es como una dul- 
211 ra, que la consuela al mismotiempo, 
y hace que se sienta placer en estar 
afligido. Però quando se tiene algun 
gozo 9 ú otra pasion agradable , si al 
mismotiempo se oye una voz dulcey 
diestra que sepa animar y variar sus to- 
nos , y. sus movimientos ; ó muchas de 
estàs voces juntas entremezcladas de ins* 
trumentos, que las acompanan y sostie- 
nen : el alma entonces se enter nece. al 
doble por la dulzura de la música , y 
por la de là pasion agradable , que en- 
tonces la acompana : y de estàs dos dul- 
zuras se hace una , en la qual el alma 
se derrite, se disuelVe, y se pierde agra- 
dablemente como en un mar de gozos y . 
dulzuras , en que se ve engplfada. 

Pbil. Tú me admiras, Eusebio, y me 
dexas absorto de placer ? con sola la 
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inaginacion de una cosa tan dulce y 
gustosa. 
i" Eus. ^Crecs ahora que estos placeret 
«ean quiméricos 9 y que no los haya 
verdaderos sinó los del gusto y tacto ? si 
ellos fuesen quiméricos , solo los loco» 
/ los gustarian por capricho ; però todas 

' las personas de razon estan conformes 

en que estos son mucho mayores place- 
res que los del^ gusto ; y quanto mayor 
ingenio y joicio se tiene , tnejor se gus- 
tan ; porque mientras mas el al ma es 
delicada y despierta , ve mejor estos gusl- 
tos , y penetran mas en. ella estàs flechas 
deliciosas. 

Fbil. Yo amo la música , é imagino 
muy bien el gran gusto que da ; y se 
me hace tarde para gozàr de este gusto 
relevado , que se siehte, quando la dul- 
zura de una pasion agradable se junta 
con la de la música. Conozco, que serà 
mucho mayor que todos los que he gus- 
tado hasta ahora. 

Eus. Es lo sin duda; però à su tíem- 
po yo te haré conocer que todos los ma- 
yores placeres de estàs habitaciones de 
los arrabales de la villa del verdadero 
deley te tienen algo de incomodo , y que 
disgusta al fia ; porque estan acompa-* 
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nados' de un mal , que se fccrecienta à 
la medida que se acrecienta en nosotros 
el conocimiento de las artes, Esto es: qufc 
freqüentandò el trato con las personas, 
que son excelentes en cada una de la# 
artes ; quanto el conocimiento de sa 
exceleocia creee en nosotros , tan to nu es^ 
tro gusto se refina , y se hace mas deli- 
cado y sensible. Pongo el exemplo: fre- 
qüentandò los excelentes músicos , nos 
hacemos de tal manera amadores de su 
excelencia , que no pòdemos despues su- 
frir mas à los medianos : ni oir de bue«* 
na gana à otros sinó à los mas prim oro- 
cos ; y aun de estos desechamos todof 
los dias alguno , segun nos vamos ha-» 
ciendo mas inteligentes, y nos acercamos 
à los mas raros. Así poco à poco nos re- 
tiramos de algú nos , de quienes antes 
gustabamos , y nos causan un cierto ge- 
nero de hastío , enfado y desprecio ; y al 
fin no podemos ni qu érem os dar aten- 
cion sinó à uno ó dos , y todos los de» 
mas nos parecen insoportables ; como eí 
aspero sonido de un rabel rustico , al 
que està habituado à oir tina dulcísima 
arpa. No se puedén tener muchas veces 
estàs personas excelentes y raras en un 
arte , porque son muchos los que los 
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iuscan , y cada uno los quiere tener; 
con que venimos à termino* de amar 
ma9 el no, oir nada que el oir otra cosa; 
porque ninguna snple por la que que- 
xemos ni nos satisface ; y al fin , nos pri- 
vamos de toda música por el trabajo que 
tenemos en tener con no6otros à los ex- 
celen tes músicos. 

. PhiL Dícesme una cosa , que à la 
verdad es muy incòmoda ; y este refi- 
namiento de gusto causa un mal afecto. 
Por eso envidian mucbos la ventura de 
los ignorantes, que como alcanzan poco, 
no hechan menos nada , y gustan de to* 
do sin ir despeados por sus gustos à tiér-> 
ras dis tantes , como bacen los sabios y 
discretos. . 

Eus. Pues si por aprohar así à uno 
ó à dos músicos , ya no podemos sufrir 
mas à otros ; si pudiesemos oir la músi- 
ca del cielo, ^ quan to nos pareceria mas 
in$oportable la voz de estos, que apro- 
hamos ? La música de la tierra , tan ad- 
mirable é incomprensible como es , es 
una muy dèbit imagen de la del cielo: 
y quando una vez se gusta de las cosas 
del cielo , sedesdenan muy presto todas 
las de la tierra. Si estando oyendo à un 
pastorcillo. tocar sus rudos albogues so- 
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|>ré una penà i te Uamase la armonía 
de dulcísimas citaràs , laudes y harpas* 
l te debiera el pastor mas atencion y 
memòria? Tú ves que quanto mas ali- 
menta mos nuestro conocimiento en el 
euelo , meno9 gusto y satisfaccion tene-» 
mos. De que procede, quç no9 disguste- 
mos poco à poco de todas las cosas del 
mundo , por el refinamiento del gusto 
que se sutiliza por el conocinúento ; y el 
espíritu suele llegar à tal punto de refi- 
namiento que no halla mas nada en el 
inundo , que sea digno de ser amado de 
él. El descubre y ve el defecto de cada 
cosa poco à poco , y mas y mas cada dia; 
y no vé nada en el suelo, que pueda ser 
su perfecta felicidad. Lo qual manifiesta 
muy claro ; que el espíritu humano e» 
criado para amar las cosas del cielo, que 
son abundantes , perfectas y eternas , y 
para amar à Dios , que es nuestro su- 
mo bien y felicidad , y que se balla en 
todò , y à todas horas ; porque toda co- 
sa tiene su centro y fin , en que descan- 
sa ^ y goza entera satisfaccion , y al alma ; 
terrestre la satisface. 

Yo te he dicho que las bestias estan 
plenamente satisfechas 9 quando estan 
hartas ; porque no tienen otro fin que 
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el hartarse v como los hombres carnales 
que casi son bestias. Però el espíritu hu- 
mano jamas se contenta en nada cria do 
y de este mundo< Si alguna vez se per- 
suade estar contento , muy presto cono- 
ce su error , y que no lo estaba al tiem- 
po, que lo pensaba estar. Quanto mas se 
levanta y eleva en conocimiento 5 tanto 
mas halla ser las cosas de la tierra pe-* 
quenas y menospreciables : tomo quan*. 
to mas se sube à una cumbre, tanto maj 
parecen pequenasà la vista las cosas que 
estan al pie de la mon ta na : y se dísmi- 
nuyen à la medida* que uno se alexa de 
ellas , y va subiendo à lo alto. 

PhiL Però en el ínterin que el gus- 
to llega à su mas alto refínamiento 9 no 
6e dexa de gustar de gtandes deley tes. 
. Éus. Siempre son mucho mayores 
que los que gustabas en tu infame ha- 
bitacion de los placefes carnales ; però 
aun les falta mucho para ser tan suaves 
deleytes , como los de las cosas del inte- 
rior : de que quiefo darte el conocí- 
miento * despues de hacerte pasar por 
todos estos impetuosos plàceres del es- 
piri tu * que son de cinco su ertes ó cla- 
ces ; y que con los placer es carnales > de 
que te he hecho salir * hacen las seis 
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suertes , ó espècies de placeres , de que 
los hombreg pueden gozar en las cosas 
del exterior. Esto es lo que te hice sa- 
ber desde el principio de nuestros dis- 
cursos : y que estàs seis suertes de pla- 
ceres son las seis notas de la musicà hu- 
mana , que lisongean y hechizan la sen- „ 
sualidad , y encantan y adormecen el 
alma de suerte , que divirtiéndose en 
esta vana y peligrosa melodia , no pien- 
sa en su verdadera felicidad : ni sigue sa 
alto rumbo y navegacion , totalmente 
atraida y encantada por estàs enganosas 
sirenas , que saliéndole al encuentro de 
costado , le hacen tòrcer la proa hàcia 
sus islas , donde los amontonados hues09 
y destrozos de hombres mu est ran bteh 
quan cruel y .sanguinària era aquella 
dulzura de rostros é instrumentos. 

Tambien te habia dicho que las seia 
notas de la música humana , ó las diehas 
sèi& suertes de placeres , son las seis eda- 
dés del espíritu de los mas delicados y 
entregados a los deleytes.Y pues estamos 
en el discurso de la música , yo podria 
hacerte saber bien por medio de es- 
tàs seis notas las maravillosas semejan- 
zas de la música humana con la música 
divina , que es decir: con nuestro espiri- 
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tu $ que es todo armónico , y con Dios» 
que efc el colmo , y delicadísimo punta 
de todo concento y armonía. Però auit 
no eres capaz al presente de levantar tu 
alma de las cosas humanas í las cosas 
divinas ; porque aun estàs pesado y su- 
mergido en la carne y en la matèria ; y 
Ho puedes de un vuelo levantarte tan 
alto* Es necesario que te lleve àntes à 
las cosas del espíritu por las cosas del 
exterior ; y hacerte subir poco à poco 
hasta los pensamientos tan sublimes ; y 
que se acostumbre la vista de tu enten- 
dimjento à mirar luces mas claras que 
las que ha visto arpí , antes que pueda 
sopòrtar esplendores mas brillantes* 

PbiL Tu me das gran deseo de 
aprènder sin dilacion esta bella eonfor- 
niidad de la música con el espíritu ; y 
te ruego que prüebes , si desde ahora 
podré comprehender bien esta mara-* 
villa % Porque si.pasamos de esta ha- 
bitacion de las artes, puede ser que no 
se ofrezea otra ocasion » para hablar de 
la música. 

Eus. Reconoce si seràs capaz de com- 
prehender lo que voy à decirte ; y apli- 
ca tu espíritu enteramente à mi dis- 
curso. 
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- P$il. Estoy tan atento à tus pala- 
jbras 9 que. temo que la cuerda de mr 
espíritu no se rompa, segun està tirante 
para escucharte* 

Eus. Admiro la bondad de Dios, què 
te ha inspirado esta comparacion del es- 
píritu à una cuerda tendida , y que él 
mismo te lleva donde yo queria con- 
ducirte. 

Sabé, Philidon, que hay oclio sones 
en la música para llegar de un son baxo 
à un son alto, que 1:enga consonància per- 
fecta con el son. baxo; y este son alto se 
llama la octava del son baxo : y este son 
baxo se dice la octava del son alto. 
Vhil. Bien sé eso. 

Eus. Tambien sabes : que hay una! 
extension de ocho sones , y que no hay 
mas de seis notas en la música ; las qua- 
les con el son baxo y el son alto, de quç 
te hablo , hacen juntos los ocho sones» 
Phil. Tambièn lo sé. 
Eus. Pues este son baxo representa 
al alma humana : el son alto represen- 
ta à Dios; y las seis notas de la música 
representa n las seis suertes ó generós de 
placeres , de que el espíritu hnmaho 
puede ser tocado, antes de llegar .al es* 
píritu de Dios ; que sou las seis.m.Qra* 
tomi. 
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das, que estan antes de entrar en la Vi- 
lla del verdadero deleyte, Efta es la es- 
cala del sueno de Jacob \ eo*la baxo de 
ella estaba él , y en 1q alto estaba Dios. 
La escala es la extepsion de los sones, 
desde la una octava nast$ 1$ otra ; y los 
escalonçs son los seis sones , ó las seis 
«uertes de placeres para subir y deseen- 
der entre las dos octavas, Los Àngeles, 
que subian y baxaban , son las gracias 
rïe Dios , que van y vienen para socór- 
rer al espíritu en cada escalon ó grada 
de los placeres de rezelo que no se de- 
tenga en ellos, 

VhiL Dicesme una^ cosa maravillosa 
y muy sublime 5 y empiezo à témer, que 
no has de poder hacerme comprehen- 
der bien. 

- Eus. Tú sabes tocar el laud ; y así 
puedes mas facilmente imaginar , que el 
espíritu humano es como una cuerda 
tendida en un laud. Considera como 
Dios te inspiro el comparar tú mismo 
tu espíritu à una cuerda tendida* Tú sa- 
bes : que si se pone el dedo justamente 
sobre el medio de una cuerda tendida 
fentre las dos^extremidades 5 que. estan ata- 
*das 9 staena justamente un son, que es la 
octava alta del son *> qúe ella tiene quan- 
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«o es tocada en vacío ; y si la tocan, 
quando se pone el dedo sobre los de- 
mas trastes del laud , desde la mitad di- 
c ba hasta cerca de las cla^ijas 5 desen- 
tona ea tantos sones diferentes , como 
"*y trastes; no acordando ninguno coa 
la octava alta , ni con la octava baxa. 
Solamente algunos de estos sones dife- 
rentes tienen conformidad y armonía 
con las dòs octavas ; y los demàs no tie- 
»en ninguna consonància con ellae , co- 
mo los músicos lo saben , y yo te haré 
conocer. 

Imagina que la cuerda tocada en 
Vacío representa al alma , quando està 
vacía de todos los a fe et os del munefo: 
y que el dedq , qife la pisa justamen- 
te en el medio de su extensiop , es el de* 
do de Dios , 6 el mismo Dios , quando 
està asentado en medio de nuestra al- 
ma, como en su trono , donde reyna ab- 
solutamente ; y entoneçs el alma que es- 
tà vacía de pasiones , y que se reconoce 
baxa y humiliada, como Jacob en lo ba- 
xo de' la escala , tiene una perfecta con- 
sonància con Dios , que està en lo alto 
de ella. Como la cuerda, que siendo to- 
cada en vacío , y sonando el baxo , tie-» 
ne una perfecta consonància con la oc- 

% 
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tava alta 9 quando ella es pisada dere-* 
chamente en la mitad de su extension. 
Però quando es tocada de toda otra co- 
sa, que no es Dios en toda la resta de su 
extensíon , ella entonces disuena y es 
discordante , así de Dios, como de sí mis- 
ma ; y no tiene conformidad alguna con 
Dios, ni consigo misma, quando esta va- 
eía. Solo tiene algunos sones, que res- 
ponden en alguna manera à Dios y à sU 
como la tercera y la quinta responden 
à la octava alta , y à la octava baxa ; no 
con conformidad de son , sinó con al- 
guna armonía ; y los otros sones tienen 
tina entera di9onancia. 
* PhiL JHàcesme entertderlohartobien,\ 
aunque yo no sé biefi la música. 
■ Eus. Aunque nb sepas la música, 
basta para saber esto , que sepas que 
hay entre las dos octavas alta y baxa seis 
fibnes ; los unos consonantes , y los otros 
disonantes. La primera elevacion de son 
despues de là octava baxa , se llama eri 
música una segunda , que es muy diso- 
nante con las dos octavas. La otra ele- 
vacion de son se llama una tercera , que 
es consonante con las dos octavas. La 
otra se llama una quarta , que es diso- 
nante. La otra es una quinta , que e% 
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consonante. La otra una sexta , que es 
dísonante. Y la última de estàs seis , des-* 
pues de la octava baxa 9 que es la mas 
cercana de la octava alta , se llama una 
fiéptima , que es muy disonante con las 
dos octavas. . A este mïsmo modo veràs 
que entre el al ma y Dios , que son como 
las clos octavas alta y baxa , hay asimis- 
ma las: seis suertes de delicias , que se 
pueden gustar en las cosas del exterior; 
que son : primeramente los placeres car-f 
nales de la sénsualidad : despues los de 
las artèi , los de las ciencias , los de la 
reputa'çion * los de la fortuna ; y últi- 
rqaruente los de la sabiduríà humana, 
que esi la. filosofia 4e los paganos. Y de 
estos seis sonés de la música humana* 
que nos : ligongeaiXb,tlqs .unos no tièneii 
alguna consonància don el alma vacía, ni 
con Diéayy los otros tienen alguna diso^* 
n^ncia k> tfrmonía cor* Pios, y con el ataa 
en lo exterior' y poy <Mu.efa. El placer 
cafcnai, quç es el primero* que hace di* 
sonar el alma de la consonància, que tie-r 
ne con Dios , quando : esta vaeía de to- 
dos los afectos , es domo la primera elen 
vacioa de son , que sigue à la cuerda 
tocada «n vacio , que se llama una se-i 
gu^fct.jLft quaí es muy disonante de las 
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dos octavas , porque quan to mas cl «on 
de los placeres de la carhé se acerca ai 
alma humana - 9 incorporàhdosé èn ella 
por el èstrecho lazo , qué hay del al ma 
con el cuérpo ; tàntò mas és disonante 
del àlma vacia y de Dios , qüeson las 
dos octavas consónantes. 

El pi acer de las artes ès como la ter- 
cera èn la música , que hace- la mas 
hermosa conformidad , y mas agradable 
armonía con las dos octavas 7 pòrque 
las artes son agradables à Dios y al hom- 
bre ; pues fel arté fes ía obra* del hpmíbre 
sobre la òbja de Dios. Tú sabes y Phili- 
don j que las art és trabajan sobrfc la ha* 
turalézà, sea fcultivàndolà, còitíó kàcé la 
agricultura ; sea imitàndola tomo hace 
la pintura '; y asi las artes son íitiles y 
agradables à los hombres y honran à 
Dios* ,6 en 'cultivar $ 6 fen imitar sus 
òbras. De suerte, íjiie las àrteshàcfen àr^ 
imonía con Dios -y con el atma y como 
«na tercera hace àtmonía con las dos 
octavas. f . : 

El Jdacercle las Vanas cteà'oias, què 
engrieh é hinchaiï el espíritu , es como 
la quarta fen taúsicà í> que es diferente 
con las dos 'octavas : porquè en las cieri-* 
cias vanas nos apartarnos del fconoci* 
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miento de nosotros raismos , y del cono* 
cimiento de Dios : y qúantò mas nos 
empenamos en ellas , tanto mas nos em- 
pena mos en los principios de la vanidad 
y de la soberbia 9 en los quàles muchas 
veces nos hundimos y abismamos. Así 
las eiencias vanas no se acuerdan , ó 
coníorman : ni con el alma humilde que 
es la octava baxa , ni con Dios que es la 
octava alta ^ como la quarta en música 
no dice con ningtina de las dos octavas. 

Él placer de la honra ^ o de la fama 
es como la quinta en música, que tiene 
armonía icon las dos octavas \ porque la 
honra y la fama acompanan legítima- 
mente las virtudes,la santidad y las bue«« 
nas obra* , que ?on agtadables à Dios, 
y al alma hrumilde. Así la honra y la fa-» 
ma hacen armonía con el alma humil-» 
de y con Dios » : como la quinta en mú- 
sica la hace con ïas dos-octavas. 

El placer de la fortuna es *, como la 
sexta en música ^ que es disonaüte con 
las dos «octavas ; porque la fortuna nos 
aparta de Dios y de tiosotros mismos, 
buscando las graiadezas y las riquczas y 
fausto de la tierra ; y hace disonancia 
con Dios y con el alma. 

En fia , el placer de la filosofia pla- 
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gana es como la séptima en musica 9 qütt 
'es muy disonante con las dos octavas; 
porque la soberbia de la sabiduría hu-» 
mana atribuye la victorià de las paskmes 
à sola la fuerza del espíritu , y no à 
Dio?: y qniere liacere! espíritu semejante 
à Diòs , levantàndose al mas alto pun- 
to y son de la música humana ; siendo 
cierto que aquellos antiguos y vanos 
filósofos.se solian estimar como Dioses.» 
Y así quanto mas es te séptiiuo son , que 
es la mas alta soberbia, se levanta sobre 
los otros , y se acerca à la octava alta, 
que es Dios.; tanto mas es disonante 
con Dios , y con el alma humilde , que 
es la octava baxa ; y hace un son tan - 
desagradable à Dios y al alma , como 
una séptima en música es discordante 
eon las dos octavas. 

PbiL Ta reconozco estàs admira-» 
bles comparaciones. 
* Eus. Estos pues son los seis place- 
res , ó \çs seis sones de esta cuerda del», 
alma consonantes ó disonantes 9 en que 
puede ser tocada por las cosas del ex- 
terior , y que la apartan del son de sí 
misma quando està vacía, y del son de 
Dios 9 quançlo tiene su asiento en ei 
medio de elk. Y como la música no de- 
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*ra çn las tonos que compone de servir- 
se de estos seis sones , sea en consonàn- 
cia ó disonancia ; pasando del uno al 
otro en aus variedades 9 en que ningun 
son parece desagradable al oido, por- 
que en aquel pasage ligero de un son à 
- otro no considera ni la octava baxa ni 
la alta ; así el espíritu humano sensual 
ama y gusta las seis syertes de placeres 
indiferentemente , divirtiéndose y, p$* 
eando del ono al otro , y no balla nada 
que le desagrade ; porque entonces nq 
considera , ni piensa en el alma , ni en 
Dios. Tu ves. pues, Philidon , que la 
música tiene una admirable correspon- 
dència con las cosas humana* 9 y con 
las cosas divinas. ♦: *» 

. PhiL Tu me fuerzas a admirar estàs 
bellas ideas , que me haces concebir y 
entender eon facilidad , aunque tan de-? 
licadas y sublimes ; * y asimismo admi- 
rar 9 cómo ha podido alguno imaginar 
todas estàs hermosas correspondència^: 
que me parecen tan justas, que me cqn•. 
funden ; y aunque las quierí atribuir 1 à 
sola la ímaginacion humana , son tan. 
bellas y tan conformes a razon, que no, 
las puedo atribuir sinó fc.la misma ver•, 
dadL 
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Eas. Es cierto, que po las de bes atri* 
inlir sinó a la verdad misma que es Dios, 
y no' al hombre que solo es ignorància» 
Vanidàd , mentirà y misèria ; y te haré 
ronfesar <al fin : que la imàgen y sefial 
^e Dios réluce àsí en todas las fcosas del 
niuhdo : y que el pecado no hace otra 
còéa -, sinó querer borrar esta imàgen de 
taosottos * y fcpartarnos de Dios *' y de 
^ fa Verdadéra felicidad de nuestra àlmà* 
* f VhH. Übligàdo estoy ú quedar sa- 
ífefeòho de todo ïo que me; has dicho de 
la música. Y pues de éste discürso has 
Casado al jde la imàgen de Dios • en to- 
das las cosas 9 que debe de ser como el 
ietrato dé Dios en todas elías 5 hàblame 
del arte de la jpintürà, - 

lEhs. La £mtürà es un arte excelen- 
ífe , ínaravilloso -, y en cièrto modo di- 
vino V pórque es una imàgen de la divi- 
nMadeíi lo que produce ,y hace como 
de nada 9 à ía imitacion del mismò Dios, 
todas las imàgenes *de las *cosas criadas, 
que sòn Visibles, ^orqüe todo lo que es 
visible , ies en atgtina manera dependien* 
fe de* la jurisdiccion de la pintura , por* 
él derécho que tiene de representar, y 
de expóner nafhràlmente à la vista to- 
do lo que se puede ver. Así la pintura 
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fes una imagen de Dios 9 la qual hace to- 
das suertes de imàgenes. Considera, Vhï- 
Jidon , quan extendido es y dilatado el 
imperiò de la pifttura; pues comprehen* 
de los hofcnbres > los anima les, las villas» 
las camparïas 9 los boscjües , los prados, ' 
las inohtanas \ los ríos y los mares , las 
nubes , los tíelos y los astros. Ella se ex* 
tiende asimismo hasta formar por sui 
agradables caprichos cosas 9 qüe no fue-r 
ron, hi seran jamas : ella emptende dar* 
y da cuerpos à los Àngeles y à los de* 
monios 9 que tió tieneú cuerpos ; y auft 
fee atreve à iforxarle cuerpo al mismo 
Dios, que 'es puro espí ritu. Abre el lu* 
minoso campo de los eielos 9 y tambien 
las lóbregas cabernas infernales ; y nos 
hacerVer allà arriba al Sijo feterno èen* 
tado a la diestra del fcadre*, y toda la 
tcorte celestial : lacà abaxo ïios hace vév 
las almas infelices , atormentadas por 
los demomos 9 y Representa à los ojos los 
Varios suplicios ^ que padecen. Ella èx- 
pcíne a nübstros ojos las acciones de lo 
pasado, las historia* y las fàbulas: ella 
*e atreve auú à Representar lo yenidero 
toismo; sin exceptuar las fespantosas imà«« 
genes del ultimo juicio. Y en fih , la pin* 
lura tiene esta grande fuerza dehaceí 
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ver , comò cosas presentes, las absentes^ 
las pasadas y las futuraa. > 

i PhiL Hasta ahora no hàhia pensado 
<jue la pintura tuviese Ja centésima par- 
te de tal poder. 

t Eus. Però la per feccion de este prfc . 

«noroso arte no consi^teen la vasta ex* 

4ension de su poder ,- sinó en la per&o* 

ta irnitacion dècada cosa , en la qual 

eonsiste el amor y gusto de. la. pintura; 

JPorque una mosca bien imitada y reprèn 

•entada, darà mas amor y gusto à quiea 

ia miraré - q«e las pandes figura, hi» 

ooanas \ 6 las campanas y inares que £ue-» 

4?en mal representada*- : 3T espero hacerí 

te confcsar que los placere^ carpales, que 

fe&timabas mas que todas Ja» cosas , son 

tan cortos^y satisfacen tan poco esta an* 

sia. natural que tenemos de deley tes, que 

el menor de los plàceres cfue da la km-» 

taeion y les excede en múcho. < • • 

i PhiL j Gómo se puede hacer eso ;? »i 

r Etts.': Tú conoces tan poco lascòaat 

del mundà, y estàs tan embebido enrlaç 

mas baxav en que te has detenido y .ee-* 

bado , ' quejamas has ateàdjdo: à que.de 

todas las : cosas del inundo, ninguna es 

mas agradable que la imitaòiòn : y aho~ 

ra te heide hacer ver, we a tí mié/np. to 
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iia sido cien veces mas agradable % que 
tod<? lo que comes , y todo lo que be- 
bès. 

VhíL Hasta ahora no lo he percibi-* 
do , ni aun reparado. 
* Eus. Acuérdate de tus mejores ban- 
quetes, quando entre tus disoluciones 
se ballo algun hombre naturalmente ju-% 
glar y bufon, que sabia perfectamente 
remedar las acciones ridículas de otros; 
l no es verdad que todos los que éstaba- 
des à la mesa , os soliais olvidar de cò- 
rner y de beber, por estar atentos, 6 mi- 
rar à aquel hombre gracioso , gustan- 
do de todos sus remedos y sus posturasi 
y que os dexabais en esto llevar de 
píaceres tan excesivos 9 que llegabais à 
veces à térininos de no poder soportar 
la risà? 

Pbil. Es muy cierto» 
. Eus. Tu me . confesaràs que era la 
imitacion la que te daba este placer; y 
que quanto mas la imitacion era per- 
fecta , tanto mas aumentabas tu alegria, 
y mas te olvidabas de comer 9 y de be- 
l>er. * 

- Phil. Confïeso todo lo que dices, 

Eus. Tu ves pues que los placered 
del gusto y del tacto 90 .son los mayoi* 
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res, como creias , pues que no nos trans- 
portar! de esta suerte. 

PhiL Verdaderamente , que me ha- 

ces considerar cosas, que hasta ahora no 

habla considerado. . » 

Eus. Yo te haré considerar otroa pla- 

ceres en las otras moradas , que jamas 

conociste ni imaginaste. Ahora yà te 

consta : que la imitacion perfecta es una 

cosa muy agradable. Y^ tambien sabes 

y ves que los pueblos se juntan, en las 

plazas públicas à mirar los charlatanes* 

y escuchar sus farsaa, que no consisteu 

en otra cosa sinó en imitacion ; y de to- 

dos los que los miran , no hay ninguno 

que no olvide sus negocios , y el comer 

y beber, 

Phii, Es verdad que los hombres es^ 
tan tfcn atén tos à esta imitacion , y to** 
man tanto placer, que se olyidan de to- 
das las cpsas: y yo he admirado esto cien 
veces sin saber la causa . Mas ^de-dón- 
de procede , que la imitacion da tanto 
placer à los hombres ? 

Eus. Yo te diré la causa. Es que ca- 
da cosa ama tierriamente su obra, como 
un padre y una madre aman tierna- 
ïnente los hijos que han producido. Dios, 
despues de haber criado todas las co- 
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gas , halló que todo lo que habia he-i 
cho era bueno , y se agrado en su obra» 
La naturaleza es la obra de Dios ; y. 
Dios ama su obra. El arte que imita à 
la naturaleza, es la obrà de los hom- 
bres ; y así los hombres aman la imita* 
cibn con un secreto y tierno gozo por 
ser su obra , y el mas dichoso esfuerzo 
del espíritu humano , qup 6abe imitar à 
Dios, imitando à la naturaleza. El hom- 
bre per el amor propio * que le lleva k 
amar la glòria de su espècie ,. ama la 
imitacion mucho mas, que la naturaleza 
xnisma. Porque si miramos un mendigo 
muy bien retratada , mqcho mas; que- 
remos el retrato , que al mçndigo mis- 
mo : y toda persona ridícula , bien re- 
presentada en pintura , ftoa agrada* mu- 
cho mas , que la persona misma. Y no 
solamente las cosas ridícula^, sinó tam- 
bien toda cosa bien representada en un 
quadro, nos agrada mucho mas, que la 
cosa misma. 

PhiL Nada es mas verda dero : y me 
hablas muy bien del arte, que ha pror 
ducido la imitacion , haciéndome ver 
la habitacion de las artes. 

Eus. Es cierto que el hombrç es imi- 
tador de Diòs ; conio el xnpxiï} es imita- 
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dor del hombre. Y viendo Dios 9 que el 
hombre amaba tanto la imitacion , y 
que esta imitacion habia sidq causa de 
grandes males en el mundo por las obras 
de la escultura, que habia producido 
la idolatria ; tuvo la extrema bondad 
de enviar su hijo único à la tierra à to-» 
mar un cuerpo y un al ma , para hacer- 
se- ver y oir : y; hacer que los hom- 
bres pudiesen imitarle en su vida , y 
cus acciones y virtudes , y dexar la 
adoracion de los idolos , adoràndole à 
él solo. 

VhiU Reeonozco una agradable ra- 
zon del nacimiento de Jesu-Ghristo, que 
no habia jamas entendido , y que no me 
desagrada. 

Eus. Pues demas de esta hay otras 
muchas razoiies , que te pareceràn aun 
mucho mas claras, à la medida n que fue- 
ses saliendo de tu ceguedad, y alirman- 
do la vista ; y ya vas conociendo que 
voy abrifcndote los ojos , y haciéndote 
ver mas y mas claro al paso que te 
haiblo. 

Pb;l. Es verdad, que me haces co- 
nocer y considerar miichaa cosas , cjué 
nunca habia conocido, ni considerado. 
~ EuSn Para vol ver à riuestio proposi- 
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to , es cierto , que del amor de la imi- 
taríem resulta el gran placer * que da la 
pintura * pues quanto con mayor per- 
fección imita , tanto niayor es el deley- 
te 9 que ocasiona. Así los grandes Maes- 
tros de la antigüedad , sea por la pintu- t 
ra , ó sea por la escultura, (que es la imi- 
tacion en relieve) , ponian de tal manera 
su ambicion en imitar perfectamente à 
la naturaleza $ que empleaban muchos 
anos en hacer una sola pintura perfecta, 
ó una sola estàtua primorosa* Y los que 
aman estàs obras , emplearian» si pudie- 
sen, otros tantos anos en mirarlas y ad- 
ínirarlas, (sin pensar en comer ni en be- 
ber) , como aquellos artiíices emplearon 
en ponerlas en este alto punto de ex-» 
celencia, 

VbïU Muchas veces me habia burla- 
do de la pasion que algunos tienen por 
las pintaràs ó por las estatuàs ; però ya 
no me burlaré mas , vietido que hay gran 
razon y placer en considerar una per- 
fecta imitacion, por ser la iinitacion una 
cosa tan deliciosa y agradable, 

Eus, Todas las pasiones se burlan las 
unas de las otras $ y no obstante son casi 
tan locas las unas* como las otras ; y ha- 
cen entre si lo que los locos ; que sé 

Tomo L P 
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burlan los unos de los otros. Los que 
araan como tu Ja gloüònería , se burlan 
de los que aman la caza. Los que aman 
la caza , se burlan de los que aman la 
pintura. Todas las arte$ se burlan las 
unas de las otras ; y al fin , el niu ad o 
està casi lleno de locos , que se burlan 
los unos de los otros. Por esto tu te bur- 
labas de los que amaban la pintura ; y 
ellos se burlabau de ti , que no cuidabas 
sinó de andar en banquetes. 

PhiL Es verdad , que cada uno cree 
ser el mas sabio , y el mas feliz en sus 
pasiones y afectos. 

Eus. Pues quanto uno se estima por el 

solo sabio, tanto mas es insipiente y loco. 

Però quiero darte tambien parte de 

otros placeres , que gusté en la habita- 

cion de las artes. 

Desde el quarto de la pintura pasé 
al de la arquitectura , porque el uno 
conduce al òtro. Mas antes de hablar de 
este arte y otros ,- que son necesarios y 
utiles à la vida ; (porque la música y la 
pintura no £on sinó para el deleyte,) 
quiero haçerte considerar una cosa , que 
creo , que jamas has pensado ; y quiero 
hacerte conocer , quanto el cuerpo , ( à 
quien tanto amas y estimas mas que 
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al espíritu ) , es deudor al espíritu por 
todas aus inventí vas. Porque sin los no- 
bles esfüerzos del espíritu humano , que 
ha inventado el arte de labrar la tierra, 
y el jhacer el pan , el de fabricar , el de 
hilar el can amo , el HriO , la lana , y la 
seda ; tü cuerpò se veria obligado à cò- 
rner vellotas,como los primeres hombres, 
y se hallaria mas miserable y desabriga- 
do que las bestias , vicndòse totalmeute 
desnudo , quàndo ellas nacen vestidas; 
y se ballaria reducido à despojarlas 
cruelmente de sus pieles para Vestírse, 
y à hacer rimeros de paja y heno para 
abrigar se* 

PhiL Cònòfcdò, qüé siri las inVeticio- 
nes del espíritu el cuerpò seria müy mi- 
serable» 

EtiSé Pues juzgà * Pbiliddn , si el es- 
píritu que està hàbil en ballar comodi- N 
dades y placeres para el cuerpò > serà 
inhàbil eh ballarlos para sí mismo : y si 
*U imaginaciou ho serà muchò mas des<- 
pierta, quando obra para su propio lie- 
cho , qüe quando obra para otro, Por- 
que aunqüe el espíritu estéasído al cuer- 
pò; no obstante el cuerpò es otra cosa 
que él espíritu , y de una imturaleza 
mucho ma$ baxa, Cree puea que quart - 



aa 8 DEIEYTE8 

do el espíritu iaventa alguna cosa para 
los placeres y comodidad del cuerpo , se 
toma , como es justo , la parte prin- 
cipal y primicias de los placeres , que 
ha de recibir el cuerpo por sus inventi- 
vas ; porque se deleyta en ellas imagi- 
nàndolas , formàndolas , puliéndolas y 
poniéndolas en pràctica. Y seria menes- 
ter dias enteros para bablarte de la 
agricultura : de todas las invenciones 
para hacer ei pan , para hacer el vino, 
y para inxerir los àrboles : del arte de 
la caza , para coger las bestias , y 
los pàxaros : y aquel arte , por el qual 
halló el fuego parà remediar el fno: 
para conocer las viandas, y hacerlas 
mas digestibles y de mejor gusto ; que 
gon todas invenciones del espíritu , sin 
las quales no tendriais ni pan, ni vino, ni 
frutas exquisitas , ni viandas regaladas. 

Vbil. Verdad es , que nunca habia pen- 
sado en todas estàs invenciones del espíri- 
tu tan utiles y deliciosas para el cuerpo. 
Eus. Pues considera: que hasta aquí 
has vivido como un bruto, que come las 
bellotas que le derriban de un roble, 
ein pensar en Dios , que hizo nacer y 
crecer el arbol ; ni en el àrbol que le 
ministra el sustento , ni en el que tiene 
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cuidado de derribarle las bellotas del 
robie. Àsí Ui gozabas de todas las inven^ 
ciones del espíritú , sin pensar en quien 
le crio , ni en la nobleza de este inven-* 
tor admirable; sin querer creer que sea 
de una naturaleza mas noble que tu 
cuerpo : ni que sus gustos y píaceres 
sean mucho mas relevados , que los de 
tu cuerpo : ni que debe vivir mucho 
mas que tu cuerpo. Considera el gran 
placery grande honor de la agricultu- 
ra ; de trabajar en union con la sabia 
naturaleza , que es decir: conDios mis-^ 
mo; para hacer nacer , adelantar, y re- 
coger todos los frutos de la tierra : los 
grandes placeres en todas las artes me- 
cànicas de adelantar , de pulir , y aca- 
bar sus mas bellas obras y sus raros 
primores. Los grandes gustos de los mer- 
caderes en 8u negociacion é indústria 
que les produce rauchas veces ganancias 
excesivas : los de las personas entrega- 
das à varias ocupaciones , y los de los 
ambiciosos para llegar à los cargos y 
honores por sus astucias y artificiós ; to- 
das las quales industrias deben ser coni- 
prehendidas debaxo del genero de las 
artes. Considera la admirable invencion 
de la escritura y de la impreuta, y otras 
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mil : la de los reloxes de muelles, (à lot 
quales tu has comparada nuestro espi- 
ri tu j , que parecen animados, y que tie- 
nen un pulsb reglado coma el de nues- 
tras arterias ; y la de los quadrantes so- 
lares , en la qual se vé el prodigioso po- * 
der del espíritu humano ^ que çlavando 
un clavo en una muralla , y tirando al 
rededor algunas líneasy algunos núme- 
ros , como si fueran caractéres màgicos, 
da ley al sol , y le marida senaíar sobre 
la misma muralla todaa las horas del 
dia. 

PhiL Ycrdad es que todas estàs in- 
venciones son admirables ; però volva-, 
mos al arte de la arquitectura » de que 
habias empe?ado a habJarme, 

Eus. El arte de fabricar ha sida una 
•invenciorí maravillosa. iQué no ha escu- 
drinada el espíritu humano? penetra 
4iasta las eutranas de la tierra , para 
ballar et bierro : híçole fxlando y trata- 
ble para» el fuego: procuro darlç el tem- 
ple , agu?arle y bacerle cortador 9 ban 
-ciendo de é\ bachas y sicrras , para talar 
los bosquea, y hacerlos venir a pobla-» 
do , sac^nda de ellos làs tablas necesa- 
riaa para 1* fàbrica, 

Ya habràs oido : que al principio del 
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inundo las casas fueron beohas de ma- 
dera , y empezarian por rústicas chozas, 
cubiertas de ramas de àrboles. Despues 
se han desentranado las minas dè la pie- 
dra , para fabricar casas mas sólidas;y 
las de mar mol y jaspe para hacerlas mas 
pomposas. 

I Qué esfuerzo tambien no hizo el es- 
píritu humano , para ballar la gentil, é 
* incomparable invencion del compàs y la 
deia regla , para hacer las fàbricas con 
órden , proporcion y simetria ? Conside- 
ra su #revimicnto , y magnificència en 
haber hallado Ja invencion de las colum- 
nas , de los frisos , de las cornisas , y de 
todas las diversas ordenes de la arquitec- 
tura : los disenos de los temploi augus- 
tos, de los palacios soberbios , de los pór- 
ticos arqueados ,*de los grandes anfitea-^ 
tros ; y de haber asimismo hallado. la 
invencion de trazar sobre el papel los 
pianos y las elevaciones de las fàbricas, 
y de hacer los modelos , para corregir 
los defectos de una obra , antes que fue- 
se executada. 

VhiL Tii me haces considerar mara- 
yillas del espíritu,que nunca consideré. 

Eus. Confiesa : que haciéndotelas con- 
siderar 9 te las he hecho gustar tambien. 
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Porque toda operacion del entendímien- 
to sobre una cosa, que es hermosa, es un 
gusto; y quanto mas la cosa que es her-^ 
mosa , es espiritual , tanto mas gusto tie- 
ne el en tendim ien to ; porque quanto 
mas las cosas son de su naturaleza, (que 
es espiritual),mas las ama. Es'to-es lo que 
da tan tos gustos à los que producen las 
bellas invenciones , y à los que las ad**- 
miran. Reconoce tambien : que todo Ió 
que los ojos del cuerpo ven , no les sir- 
-ve de alimento, ni à la lengua de gusto; 
perp todo lo que el entendimieiréo vé de 
hermoso , sirve de alimento al espíritu, 
yleda gustos excelentes. De suerte:que 
el gusto del espíritu puede ser» satisfecho 
à todas horas 5 y el gusto de la lengua no 
puede ser satisfecho sinó à cièrtos tiem« 
pos ; y ésto sol amen te de lo que se bebè, 
y de lo que se come. 

PhiL Ja ma 8 sn pe lo que era gustar 
por el espíritu, segun abora me enseíías. 
; Eus. Pues yo podria hacerte gustar 
«un otras müchas artes , para hacerte 
ver la excelencia del espíritu humano, 
y los fondos prodigiosos de sus inventi- 
vas. Però serian muy largas de deducir 
todas sus maravillas ; y así quiero aca- 
bar este discurso por la de la perspecti- 
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va, en cüyo quarto entre facilmente por 
el de la pintura y el de la arquitectura; 
que entrambos conducen à él , donde 
gusté las mas agradables horas de mi vida. 
Vhil. Ese quarto de la perspectiva 
debe ser muy agradable-, porque ima- 
gino que las salas, las antecàmaras , los 
aposentos , las alcóbas y los camarines 
estan todos adornadòs de las mas bellas 
perspectivas ,de la arquitectura , y de 
paisages de pintura gustdsísima. 

Eus* Para hacerte comprehendèr 
bien la maravilla de la perspectiva , es 
necesario que te pregunte: ^si alguna vez 
has notado, quan sabiamente la natura- 
lesa ha proveido à la satisfaccion de la 
Vista : y que las cosas parecen dismi- 
nuir de g'randeza , à la medida que se 
aleian de nosotros? porque de otra ma- 
nera nuestra vista repartiendo su mi- 
rar en la amplia masa de diversos ob- 
jetos , si se le representasen todos jun- 
tos en su natural grandeza ; y los ojjos 
arrojase sus rayos visuales por medio 
de una puerta , ó de una ventana; no 
podrian ver del todo un campo ó selva, 
«ino solo à proporcion del espacio , que 
tendria la anchura de la ventana 6 de 
la puerta. 
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PA»/. Hacesme notar una sabia pro- 
videncia de Ja naturaleza. 

Eus. Mas presto admira la sabia pro- 
videncia del autor de la naturaleza, por- 
que la naturaleza no es capaz de pre- 
veer ; pues no es mas que una obra de 
, Xíios sm alma , y consiguientemente sia 
- providencia. Considera pues : que à la 
medida que nuestro mirar, extendiéndo- 
se y dilatàndose à lo mas lèjos, para com- 
prehender muchos objctoa juntos , los 
atiende ; estos mismos objetos se distin- 
gien en apariencia,para hacer lugar los 
«nos à los otros , y que nueatra vista 
pueda tocarlos todos juntos. T sé nòs 
presentan como tablas de pinturas es- 
corzadas , que por su disminucion no 
se estorban , ni nos inçomodan ; y por 
su diversidad nos causan contentos ad- 
mirables.' 

PhtL La idea sola, que me haccs cort- 
cebir , me causa admirable gusto. 

Eus. Sabé pues: que como Ja natura- 
leza es muy puntual y cierta en sua 
operacioues, y no hay nada tan jusfo ni 
tan reglado, como esta disminucion apa- 
rento, que se ha ce por cl alojamiento 
hasta que nueatra vista llega à un cier- 
to punto único ,'a'l qual se encaminaa 
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todas las líneas , que pueden ser tiradas 
de diversos objetos que vemos ; así el 
arte dç la perspectiva ha hecho reglas 
tan justas y tan ciertas , que no hay na- 
da mas cierto en todas las otras artes. 
De manera 9 que tirando lineal de la 
altura y de la anehura de las cosas que 
estan mas cerca , y conduciéndolas has- 
ta este punto único , que se llama punta 
de la vista , y està en la altura de nues- 
tros ojos; este arte nos expone en la pin- 
tura 6 sobre el papel las cosas tales* co- 
mo la naturaleza nos las representa en 
todo lo que expone à nuestra vista, Así 
en las largas alamedas plantadas por ni- 
Yel , los àrboles , que estan à los dos la- 
doa, parecen disminuir en lo alto , y lo 
gruesQ* y conducir nuestra vista * çomo 
por una línea recta, basta este punto de 
la vista, Asimisifro en la* dilatadas ga- 
lerías, las ventanas , los artesone3, y los 
quadros de las pintaràs , que estan a los 
dos lados y disminuyen continuamente 
hasta este mismo punto de la vista ; y 
las partes que son todas iguales entre sí, 
parecen todas desiguales à'ia vista , por 
Ja disminucion continuada que van ha- 
ciendo, Todo lo que en efecto tiene àn- 
gulos rectos , forma àngulos agudos , ó 
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obtusos en apariencia, que se encaminari 
à este punto. Los lados van estrechàn- 
dose para llegar à este punto t el suelo^ 
<|ue es de un mismo nivel , parece irse 
"levantando poco à pòco , p&ra llegar à 
este purito ; y la bóveda , que es igual- 
inente alta hasta el fin , parece irse ba- 
xando insensiblemente hasta este mismo 
punto» Y todas estàs cosas , que en efec- 
to son igualés entre sí , y diferentes en 
apariencia ,• dan £or este admirable en- 
gano admirables placeres à la vista 9 
quando las mira ; sea en las perspecti- 
vas naturales de los campos y edificio9: 
sea en las que la pintura nos represen*- 
ta , ó el coliseo nos finge. 

Vhil. Confieso que me has divertia 
do , y casi hechizado con la agradable 
representacion de la perspectiva , cuya 
maravilla jamas habia considerado; sea 
en lo natural , sea en lo que es del ar*- 
te. Ya 4iunca veré lugar alguno, en que 
no guste los divertimientos, que ella da, 
considerando este juego nuevo de la na- 
turaleza , que continuamente disminu- 
*ye los objetos alejàndolos de la vista, par 
ra hacorlos mas agradables por una con- 
tinua diversidad. 

V i 

Eus. Admira al mismo tiempo la ma- 
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ravilla del espíritu humano : qtie^stu- 
diando todas estàs bellas operaciones de 
la naturaleza, ha hecho un arte de ca- 
da una de estàs cosas ; que es una se- 
gunda maravilla nacida de cada una de 
todas estàs maravillas. Y así , la mas 
alta perfeccion del espíritu del hom- 
bre es la de imitar à Dios , que es el 
autor de la naturalezaí , y pasar conti- 
nuamente à él por medio de la imita- 
cion. 

PhiL Empiezo à reconocer, que has 
xneditado exceleqtes cosas : y a esperar 
que me ensenaràs à hacer muchas re- 
flexiones, que nunca habia hecho. Obli- 
gasme à que halle esta morada de las 
artes tan hermosa , que no pienso jamas 
poder dexarla ; ni que me puedas per- 
suadir 9 que las otras moradas sean me- 
jores y mas gustosas. 
m Eus. No obstante puedes creer que 
no es esta la mas hermosa y apetecible; 
pues yo no volví à ella despues que pa- 
fié à ver las demas. Segun el espíritu se 
re6na y se levanta , sus placeres se le- 
vantan tambien al mismo tiempo , y se 
refinan , y van siempre à lo que es mas 
perfecto; y al fin hasta Dios , que es el 
xnanantial, y cúmulode toda perfeccion. 
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Entre tanto x asegúrate sobre mi pala- 
bra, que por las morada* y lugares adon- 
de te conduciré >' haré que no pierda» 
nada en el trtleque del gusto. 

Phil. Ya reconozco estarte muy 
obligado de haberme dado el coiioci- 
miento de la mayor parte de estàs be- 
llas artes , que son admirables produc- 
ciones del espíritu humano. Y paso à 
tu jardin à empleat* lo restante del dia, 
y gustar de las cosas que me has di~- 
cho. ■■ . 

Kui. Tu conoced ya que puedes te- 
ner nia vores gustos que el de comer y 
beber ; y cree , que en las demas mora- 
das adonde te be de guiar > gustaràs aun 
de mas excelentes vianda*. 

PbiL Yo me con ten to. por ahora con 
esta ; y en eso conoteràs que no soy tan 
gloton, ni guloso como pensa bas* 

Eus. £1 ser sobrio es ser guloso , y 
gloton de los placeres del espíritu , que 
son sin comparacion los mayores. El que 
en el los refine contimtlmente 6U gtísto, 
6erà el mas sab'to y el mas delicioso. Tú 
te contentas con poco y presto : por no 
estar acostumbrado à estàs viandas es- 
pi ritu ales 5 que son mas y mas delicada* 
segun se va pasando de una morada a 
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otra;y asegúrate,que comiendo de ellas, 
te vendrà el apetito. 

Phil. Yo lo juzgaré por la obra. 

Eus. Descansa aliora basta maiïana 
que te conduciré à la noble habitacion 
de Jas ciencias. 

Vhil. Temo que sus artesoncs no es- 
tén tan bien dorados , como Jos de las 
artes , ni sns quadras tan bien vestidas 
y adornadas. 

Eus. Sabé que las ciencias son ce- 
lestes, porque no son sinó para el espí- 
ntu que es eeleste. Las artes , aunque 
producidas por el espíritu , no siendo 
sinó para el uso de los sentidos , son en 
alguna manera terrestres. Y cree por 
conseqüència que el oro de la morada 
de Jas ciencias eo tanto mas brillante v 
superior al de la morada de las artes- 
# quanto el oro de los astros del cielo es 
mas bnllante que el que se saca de las 
entranas de la tierra. 
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Los deleytes de lat ciencias humana s. 

ÏHILIDON , EUSEBIO. 

I 

Phil. -L/esvelado con la gran jor- 
nada , que tenemos que hacer hoy , me 
he levantado mucho ma9 tempràtio que 
acostumbro. No debemos perder tiem- 
po , si quieres en un solo dia enseííar- 
me todas las ciencias , haciéndome vi- 
sitar sus quadras y habitaciones. Suplí- 
cote partamos sin diferirlo un ins- 
tanteé 

Eus. Engànaste , Philidon , si crees 
que quiero hacerte sabio * pues no lp 
eoy yo; y sabes que el discípulo no pue- 
de ser mas sabio que el maestro. Y ha- 
hiéndote dicho que he vistp otras mu- 
chas habitaciones * despües de las ciéii- 
cias , puedes juzgar que no me he de- 
tenido ; y por consiguiente que 110 
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he podido hacerme pro fundo en algú-» 
jia de ellas ; porque no se poseen ente- 
ramente , sinó despues de mucho ticm- 
po y trabajo. Y puedo decirte : que he 
hecho con cada una de las cièncias , lo 
que hace un hombre , que solicita por 
todos inedios la posesion de una muger 
hermosa. ^Piensas que este hombre pre- 
tende de ella lo mas bermoso, y lomejor? 

PhiL Es indubitable. 

Bus. Pues te enganas : pretende lo 
mas feo, y lo peor. No pretende su vir- 
tud 9 sinó su vicio ; porque sabé muy 
bien que su virtud la defenderà de sus 
asechanzas ; y que solo su vicio es el 
que la rendirà à sus impuros deseos. Por 
esto emplea todos sus pensamientos , y 
toda su indústria en saber ,y estudiar 
qual es su principal defecto * por el qual 
se dexarà vèncer. Si sabé, que es avara 
y codiciosa * la ganarà à fuerza de di- 
nero , joyas y dones : si descubre ser ami* 
ga de banquetes , la vencerà à fuerza de 
festines y regalos : si discurre ser alti*- 
va y vana , la conquistarà à fuerza de 
respetos , de alabanzas y lisonjas* Y en 
habiendo estos amantes carnales con- 
quistado à una muger por su defecto , no 
xniran mas à su hermosura : ni conflide-* 

Tomo I. <l 



24a DEiE'YTES 

ran sinó el defecto, por el qual se de- 
xó venGer ; y así la desdenan con tedio 
de é)la ; despues la aborrecen , y al fin 
la deKan. 

. Pbil. Es verdad: però iqué simili- 
tud puede tener eso cou el procurar las 
ciencias ? 

- Eus* Miícha : yo hice mucho por las 
ciencias humanas : cíada una de eilas me> 
parecia de repente hermosa, y me en- 
anioraba de ella. Despues estudiàndola, 
estudiaba ai mismo tiempo en buscar 
su defecto , y hallaba al fin que no era 
sinó soberbia y vanidad ; con que Jle— 
gabaà vencerla para desdenarla consi- 
guientemente , y para desaria luego. Los 
que se detienen en profundar la ma- 
yor parte de una ciència humana , lo 
hacen por un amor ciego ; con que en 
lugar de descubrir la soberbia y vani- 
dad de la ciència , se hacen ellos mis- 
mos yanos y soberbios: y en lugar de po^ 
seerla, y hacerse diienos de ella , dexan 
que ella se ensenoree de ellos , y los po-. 
sea ; y así los lisongea, los ertgaíia , Jos di- 
vierte y desencamina; y al fin, los hunde: 
y pierde en su abismo. 

Pbil. Siendp esto así , ya me pesa de 
liaber madrugado, para irlas à visitar : y 
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con mucho gusto me volveria à la ca- 
ma antes , que pasar à exponcrme a una 
tal fortuna. 

Euf. No tengas tal temor ; porque 
no te em pena ras mucho tiempo en ca- ' 
da uiia de ellas , si no quieres emplear 
mas que un dia en visita i las à todas ; y 
te prometo , que no te perdera9 en mi 
companía , y en tan corto tiempo, pues 
yo no me perdí en muchos anos. Quie- 
ro pues, Philidon, decirte la gràcia gran- 
de. que Dips me ha becho , de que ta- 
lòs los dias Je doy gracias , y es : qye me 
ha dàdo por su bondad un amor ardien*- 
te, y una facilidad dichosa,para todo lo 
que hay de útil y necesario en una cienr 
eia : y una natural aversion para todo 
lo que hay de vano , infructuoso y su- 
perfluo en ella, Así nadó con placer én 
todo lo que hay de útil , como si me de*- 
xase llevar de la corriente de un gran 
rio ; però de lo inútil y superfluo hn- 
yo à vela tendida , como de los escoltoa 
Acroceraunos , infaustps à los navegan- 
tes. Quando llego à lo que solo es va*. 
no, curioso y nada útil, en que los hom* 
bres vanos se huelgan , y toman sus ma-r 
yores placeres ; me siento al contrario 
rechazado de esta vanidad loca y enga«- 
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nosa (queespérdidadetiempo) no pu- 
diendo pasar adelante : como si quisie- 
se nadar contra las ondas de un torren-* 
te. He hecho grande aprobacion de lo 
que Sócrates decia de la Geometria : que 
le bastaba saber lo suíiciente para no 
ser enganado en la medida, quando com- 
prase un campo. Quiso à mi parecer de- 
cir : que fuera de las principales reglas 
de la Geometria para aprender à medir 
todas suertes de superfícies ; todas las 
otras qüestiones y figuras como lo mas 
de las mas partes de las matemàticas, no 
son sinó cosas vanas : y se vé, que la ma- 
yor parte de los hombres , que se de- 
tienen y hunden en estàs suertes de cien- 
cias, se hacen ineptosà todas otras cosas. 
No es necesario aprender de cada 
ciència , sinó lo que nos puede servir 
para conocer à Dios Criador , y para co- 
nocernos à nosotros mismos. Despues es 
menester retirarse de ellas como de un 
peligroso laberinto , en el qual quanto 
mas nos empenamos , mas nos perdemos 
y apartamos del conocimiento de Dios, 
y de nosotros mismos. Dios me ha he- 
cho la gràcia, de que continuamente me 
dé à la reflexion , que es una ciència acfc- 
mirable , por la qual he aprendido a 
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aplicar todas suertes dé pensamientos 
sobre mi mifemo : y apropiarme todas las 
cosas , y hacer que me sirvan. Mas he 
aprovechado en una hora de soledad y 
meditacion , que si hubiese disputado 
muchos dias con los sabios sobre las va- 
nas qüestiones de cada ciència : y te 
haré ver , Philidon , que de todas las 
ciencias humanas, no es necesario saber 
sinó los principios , que son los funda- 
mentos , y lo solo solido. Todo lo que 
sobre esto se funda , y se adeia n ta , co- 
munmente es fàbrica aérça y fantàsti- 
ca, y una cosa muy ligera; poco dig- 
na de que èn ella se pierda el tiempo. 
Quan to mas uno quiere fabricar sobre 
estos primeros fundamentos , tanto mas 
la matèria es fràgil y caduca , y se ter- 
mina en pajas y en hastillas , que no và- 
Je la ocupacion de un juicio razonable* 
Es, como quien sobre un fundamento 
fuerte de piedra hiciese un quarto de 
carpintería : y despues levantase otro 
quarto de obra de entalladura : y al fin, 
biciese la cubierta de bàlago, sujeta à ser 
el juguete de los vientos. 

En sola la ciència de servir & Dios, 
es necesario profundar , para no igno- 
rar nada : y esta ciència con ser tan al- 
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ta y tan divina , consiste en muy pocas 
màxima», las quales se reducen à una 
sola , que es saber amar la cosa sobe- 
ranamente amable, que es Dios: y al 
próximo por el amor de Dios solo. 
' Los que profesan no obstante una sola 
facultad y ciència , deben enteramente 
darse à ella, para hacerse perfeetos y ex- 
celentes. Es necesario que un Abogado 
posea perfectamente la Retòrica y la Ju- 
risprudència: un Medico la Medicina: un 
Matemàüco las Matemàtica?. Però para 
nosotros que no queremos ser ni Aboga- 
dos, ni Médicos, ni Matemàticos, ni ha-* 
cer del saber oficio , bastarà que sepamos 
los principios de cada ciència : y para los 
que no la$ profesan , es mayor ven ta ja 
saber el defecto , que saber la excelen- 
cia de ellas. En toda artfc , en toda cièn- 
cia , el que sabé mejor hajlar el defecto, 
es estimado por mas hàbil , que el que 
sabé admirar la excelencia ; porque la 
admiracion nò sé aplica casi à nada par- 
ticular , y un ignorante puede admirar 
tambien comó un sabio. Però se recono- 
ce si un Musico es diestro , quando sabé 
descubrir el defecto de una composicion 
tïè música , ó de un concierto ; y si un 
Pintbr es hàbil , quando nota el defecto . 
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<fe la proporcion de una figura: si un 
arquitecto es maestro en su arte , se vé, 
quando reconoce el detecto de un pla- 
no de fàbrica, ó de ]una órden de ar- 
quitectura. Basta el saber los principios 
para conocer un defecto ; porqüe errar* 
es faltar à los principios. Àsí en la Gra- 
màtica , qtie es la primera de las cien- 
cia9 humanas., es necesario saber lo que 
es una letra , una vocal , una consonan- 
te , una sílaba , una palabra , un nom- 
bre substantivo , un adjetivo, un mascu- 
líno , un femenino , un singular , un 
plural , itn verbo ; y así otras priricipa- 
les regías , que son" los principios de la 
Gramàtica, por los qüales se juzga: si un 
bombre està en ella bien, ó mal instrui- 
do. En la Retòrica, basta casi saber que 
toda oracion , disputa , ó discurso de 
qualquier naturaleza , y condicion que * 
sea , consiste en exòrdio , en narracion, 
en confirmacion , y en conclusion. 

Pbil. Admiro, como habemos llega- 
do à la morada de las ciencias , y vi- 
sitado lòsquartos de la Gramàtica, y Re- 
tòrica , sin '/poder comprehender ; como 
hemos partido de esta • sala à sus man- 
siones , y entrada- en éllas. 

Eus. Enesoveràs r Philidon,quequan- 
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to mas se adelanta en las cosas espiri- 
tuales , mas se conoce la admirable su- 
tileza de nuestro espíritn y naturaleza; 
porque ayer , para pasar à la morada de 
las artes , te hice partir de aquí en es- 
píritu , y te hice ir sin moverte de su 
asiento ; y porque las artes tienen algo 
de mas sensible , y de mas material, que 
las ciencias por razon de emplearse en 
las cosas de los sentidos ; supiste fàcil- 
mente , que pasabas en espírim à esta 
morada de las artes. Mas hoy el espí- 
ritu te ha conducido sutilmente à las 
moradas de las ciencias , sin que lo sin- 
tieses; en lo qual ves que es mucho mas 
diestro , mas excelente, y mas maravi- 
lloso que le babias imaginado. Atien- 
de quanto le agraviabas, quando le te- 
nias por una cosa despreciable , y mu- 
cho menos considerable que tu cuerpo. 

PhiL Es verdad que me veo en la 
morada de las ciencias , sin haber per- 
cibido , ni cómo partí de aquí en espí- 
ritu % ni cómo fui , ni cómo entre. 

Eus. Pues ya esta mos en el quarto 
de la Retòrica , que es el de la Eloqüèn- 
cia : y te he hecho pasar imperceptible- 
mente por el de la gramàtica , previen- 
do que no gustarías de ella por estar su 
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quarto lleno de muchachofc escolares, 
y privado de todo ornamento. Però ei 
de la Retòrica y Eloqüència es agradable 
y enriquecido * y adorriado de muchas 
hermosas figuras. 

VhiL 4, Son estos los retrà tos ó esta- 
tuas de los mas eloqüentes hombres de 
la antigüedad? 

Eus. De ningú na manera : son las 
figuras de Ja Retòrica : como la, metà- " 
fora , Ja alegoría , el hipèrbole , la antí- 
tesis , la, ironia 9 la prosopopeya, y las 
demas , que son el ornamento de la Elo- 
qüència. 

PUL En otro tiempo oi liablar de 
todas estàs figuras, quapdo estaba en las 
escuelas ; però no sé si era por el traba- 
jo 9 que tenia en aprenderlas , se me ha- 
cian desagradables de suerte - 9 que sus 
nombres me dan aun temor y enfado ; y 
si alguno me hablase de algunas damas 
quç fuesen nombradas así , no podria 
imaginar otra cosa , sinó que serian ex- 
tranas figuras. , . 

Eus. Pues por estàs figuras extra- 
nas se grangea la voluntad de lós Prín- / 

<»ipes ; se salva la vida de los del in - 
cuentes ó desgraciado» ; \y aun se han 
ganado batalla*. 
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PA/7. ^Es posible que son capaces de 
tan grandes efectos? 

Eus. Esta Eloqüència adornada de 
figuras es con la que se lisongean ios ói- 
dos de los Príncipes , para grangear su 
gràcia , y alcanzar sus honores y riqiie- 
zas : moviendo sus animós y atrayéndo- 
los à lo que quieren con aquellas metà- 
foras pomposas, delicadas antitcsis , y pa- 
labras dulces,y lisongeros hiperbolcs.Con 
esta Eloqüència se conquistan lasvolnn- 
tades de los jueces , se disfrazan los crí- 
menes , y se hacen absol ver loscrimina- 
lcs.Tambien con estaEloqüencia se excita 
el valor de los soldados , haciéndolos fu- 
riosos é invencibles, para adquirir la vic- 
torià, mirando con des precioy orgullo los 
batallones enemigos.Con que de la Elo- 
qüència se puede decir : ser serïora de 
los Príncipes ,'de los jueces y de las ba- 
tallas : y consiguientemente seilora de 
los fa vores , de los bienes,de los hono- 
res , de las vidas y de los imperiós. 

PhiL Es verdad que las historias e6^ 
tan llenas de estos grandes efectos de la 
Eloqüència. 

Eus. ^Pnes yo te ruego^ me digas, si 
osarias comparar'el placer de una buena 
comida * con el que gusta un cortesano 
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eloqüente , que se vé ídueíío de los oidos 
de su Príncipe , y de todos los que lç 
envidian , de quiencs triunfa por ?u elo- 
qüència? £Ó al que tiene un exceiente 
Abogado , quando ha defendido la vida 
de un delinqüente , y escucha el aplau- 
80 y las alabahzas, que le dan en el tri* 
bunal donde abogó? £Ó al que -gusta un 
gran capitan , quando véque sus solda* 
dos animados por su eloqüència parten 
Con furor , derriban los enemigos , y le 
alcanzan Ja victorià,? 

Pbjl. No hay mayores deleytes en el 
mundo ,- ni mayor arrebatamienjto de 
espíriru ;, los placeres del cucrpo no son 
tan grapdes , ni causan tan admirables 
èxtasis. Però confiesa , Eusebio , que por 
la devocion y recogimiento que profesas, 
no has querido hablarme , ni tocar en 
el placer, que se recibe en vèncer à una 
dama por Ja eloqüència. 

Ens. jAy , Philidon ! jyqué duras 
memorias me ocasionas! El corazon st 
me commueve à la fuerza de tan cruel 
recuerdo. 

Phih N Qué £ Eusebio , tu lloras ? ^qué 
afliccion te ha suspendido tan de re- 
pente? 

Eus. j Ay ! yo debia llorar lagrimag 
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àe sangre en acordarme , quan mal em- 
pleé la Eloqüència con aqnellas de que 
me hablas , amargós objetos^ya de mi 
pensa mi en to y mi memòria , y que à sus 
ojos pasan , como tristes aombras , qne 
Jos anublan. Yo usé con las rougeres 
disfrazadas mentiràs , malicias sutiles , é 
infames traiciones. Mira de que; temple 
■es el amor, que se tiene à aquellas,cuyos 
favores se pretenden : yo las dixe unas 
lisonjas tan necias , que dentro de mi 
mismo me corria de baberlas pensado; 
però viendo su genio fàcil à creerlas, 
daba música à sus facíles oidos con lo 
disonante de mís pensamientos. Yo pro- 
curaba arruïnar el espíritu de la que 
fingia amar : buscaba palabras artificio- 
sas, para turbarle, para cegarle y desen- 
caminarle ; para hacerla creer , que 
el vicio era virtud , la disolncion diverr 
timiento , y el despeno gusto ; ó à lo me- 
nos cosa natural é indiferente. Hice trai- 
cion al mismo Dios , interpretando ma- 
liciosamente sus leyès : haciendo valer 
los falsos y cóndenables discursos de los 
volu ptuosos , y dé los impios , como tíi; 
y mi Eloqüència hacia todas suertes de 
esfuerzos, para apagar la clara híz de la 
verdad , y honestidad en una , alma. Al 
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fin, con el titulo de amor, yo hacía to-* 
do lo que el mas cruel oido es capaz de 
emprender. ! >' 

" PbiL j Ay Eusebio ! tii te forjas cri- 
mines à tu gusto , y abrazas voluntària- 
mente las sombras, y fantasmas tristes de 
delitós, que tu finges.^Piensa8,que si hay 
un Dios , se ofende de que un horabre 
quiera à una muger , y de que un amari- 
te se sirva de todas suertes de armas y 
de astucias , para conseguir su deseo? 

Eus. Sí , Philidon : el se ofende de 
todo lo que es malo , y es ofendido en 
mil maneras en estàs tor pes é indigna» 
solicitudes 9 tanto en el designio que se 
tiene en ellas , que es criminal ; corpo 
en los otros delitós, que se cometen pana. 
llegar à este designio. jQué temor , ni 
que respeto tendra à Dios : quien des*- 
atendiendo à su gustoy^ precepto,se arrtf- 
ja ciego (por. dar un cortó é indigno pla- 
cer al cuerpo), & despenar un alma pot 
las quiebras , y duros penascos de uft 
apetito bestial y afrentoso? Aun sin to- 
car en lo sobresaliente y celeste , euyò* 
puros espacios no au menten estàs pesti~ 
lencias nieblas exhaladas del cieno, y la 
basura ; desdice de la nobleza del alma 
racional , el sujetarse à este feo vicio de! 
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comercio con nn cuerpo ; y 6e avergüen- 
za de ello : l'econocicndo axada su alta 
càlid ad, y enganados tambien sus deseos; 
^Alexandro Magna * despues de comer- 
ciar con mugerf se corria de sí propio, y 
todo aquel orgullo , sintiéndose afrenta- 
do, se abatia. JMo habrà espíritu despier- 
to,à quien no le suceda esto niiemo. So- 
lo los necios embazan en es/te charco ce- 
nagoso , y le <habitan gustosos ( como ra- 
nas ) por parecerles , que no hay mayo~ 
res deleytes,ni aguas mas claras ni dul- 
ces , en que sac La r su sed. A los demas 
jqué presto Je&'viene el arFepentimien- 
to ! j qué presto el sugeto amable se les 
bace ya eïifadoso, >y aborrecible! Yo me 
retiraba muy. presto de las que se me 
rendian ; teniendo un pronto horror al 
defecto , por èl qual se habian dexado 
.vèncer , y un tedio de mi mismo , por 
.haber empleado allí mis.deaeos.Dexe- 
mos„ te supJieo, este pensamiento, que 
aun ahora me es horrible ; y salganads 
\de este quàrto de la Eloqüència , que 
bas$a haya6 ! confesado haber eri él sin*» 
guiares placeres, para los que procura^ 
las va nas , felicidades , y la loca glòria 
flal inundo : y que los placeres del cuer- 
po no tienen nada igual à los que se 
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gustan por ^medio de la Eloqüència. . 
En este bello quarto no be querido 
mostrar el camarin de la Jurisprudència, 
que es una ciència sobre que està funda- 
da la eloqüència de los Àbogados ; pcro 
nosotros no necesitamos ni de la una ni 
de la otra. Basta saber, que ensena todas 
suertes de leyes , *ean las divina» , seaii 
las de naturaleza ; sean en las que con-* 
vienen todos los.hoinbres jjque se Ilatnan 
derechos de las gentes ; ó sean las què 
son particulars à algunas proVincias de> 
un estado, que.se llaman costumbres lo-* 
cales. 

Pbil. Yo, te ruego , que pa?emos de 
largo por tòdas estàs leyes , porque a ta 
verdad no gusto de es ta tu tos, que me es-K 
trechen. 

Ef4S. Yo espero hacer de suerte, que^ 
algun dia -gustes de ellas , y tengas gram 
respeto à las leyes. 

Pbil. Dexemoslas por ahora. en so-» 
siego, pues nos aguardan na tac h os quar- 
tos que visitar , y conduceme ya al què - 
se sigue à éste. . í • > 

Eus. Es el de la Lògica y la. qual sir-> 
ve para conocèr las co*as,(como la Gra-í 
màtica sirve para conocer las palabras; b 
porque ensena à conducir las ó^eracio^. 
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nes del espíritu , para llegar al conoci- 
miento de cada cosa : para definiria, para 
hacer una proposicion y otra : y para 
formar despues de esa9 propoèiciones 
un argumento,que de dos de ellas saque 
una conclusiod. Esta ciència exàmiqa 
los argumento* demostrativos , y proba- 
bles : los verdaderos , y los falsos y en- 
ganosos ; y así nos conducc por camino» 
ciertos , para descubrir el error , y para 
llegar k Ja verdad. Por eso es muy ne- 
cesaria la Lògica, para entrar en las otras 
eiencias , y profundar en ellas ; aunque 
no lo es mucho , para el eutretenimiento 
del comercio deJ inundo , en que cada 
uno exerce natura tmente todas las ope- 
raciones del espíritu ; y forma muchas 
veces , con saber la lògica natural , ar- 
gumentes, mas sólidos y persuasivos, que 
todos los 2}ue la lògica estudiada ensena, 
en los lugares de donde pueden ser de- 
ducidos. 

- Phil. Tu me has hecho placer en de- 
cirme estàs cosas , à la entrada de este 
quarto , sin hacerme entrar en él ; por- 
que ho creo -que pueda ser agradable. 
Imagino, que no hay en él sinó bancos 
de madera , y hombres broncos , y mal 
limados , y que. no se oyen sinó voces; 
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tumültuosas, porfias tenaces, y disputas 
importunas. 

Eus. Así es verdad ; però no obstan- 
te esos_ hombres reciben grandes gus- 
tos, quando han hallado la dificultad de 
la sutileza de un argumento , y satisfe- 
cho à la qüestion por una solucion, à la 
qual no hay rèplica. Todos los que asis- 
ten se conmueven * y dan palmadas al 
gozo, que tienen de que la verdad haya 
sido descubierta : imitando las aclaroa* 
ciones y aplausos del pueblo romano en 
sus anfiteatros , quando un carro con 
quatro cabal los habia llegado al fin de 
la carrera el primero : >ó quando un lu- 
chador ó gladiator habia abatido à su 
enemigo. Los que son hàbiles y sutiles 
en estàs dispucas , se reputan por 
ma 8 gloriosos 5 que los conquistadores» 
creyendo, que tantos aplausos son otras 
tantas victorias, que han ganado en po- 
cas horas. Y puedes asegurarte, que de- 
xarian todas suertes de placeres y de ali- 
ment os , por estos triunfos, que ganan 
repetidas veces en menos de tres horas. 

PhiL Yo les dexo su imaginacion, y 
su gozo , pues aunque lo sea , no puedo 
alcanzarle sin grande estudio , y te su- 
plico , que me hagas pasar al quarto de 

Tomol. K 
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las demas ciencias , sin entrar en el de 
la Lògica. 

Eus. Serànie muy difícil ; porque 
tiene ella la llave para entrar à la posa- 
da de las otras : y es paso preciso su 
qoarto, para ir à los de la filosofia : que 
.son el de la moral , de la política , de la 
economia , de la física y de la metafísica; 
y tambien à los de las matemàticas,que 
comprehend % n la geometria , la aritmè- 
tica , la geografia y la hidrografia ; y de- 
mas à mas à los de la Medicina , y de 
muchos otros artes. 

Pbil. Mas quiero dexar de visitar 
estàs grandes ciencias, à que se pasa por 
esta Lògica , que solo es agradable à los 
que ya son ejï ella versados y doctos. 

Emu Es verdad que la Filosofia, à la 
qual se pasa por la Lògica , no es sinó 
tina filosofia especulativa y de palabras, 
que se evapora toda en qüestiones y dis- 
putas , y sucede comurimente, no haber 
nno solo , de todos los que así se exer- 
citan en ella, que se haga mas sabio; an*- 
tes, al contrario , tódas estàs intermina- 
bles qüestiones, y disputas hacen cada 
dia los espíritus mas y mas curiosos* 
indagadores de sombras y quimeras, al- 
tivos, vanos y soberbios. Y así mas quie- 
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ro reservaria , y hacerte pasar à la filò- 
fia pràctica en la morada particular,quç 
tfene , y adonde te conduciré; que es la 
ma8 cerCana à la villa del verdadero de- 
leyte. Esta ciència consfete en el estudio 
y continuo exercicio de las virtudes : en 
el cuidado de domar las pasiones y los 
viciós. Entre todas las cienciaé humanas 
es sola la útil para el interior , y para 
reformatnos à nosotros mismos : y con 
esotras ciencias , quanto mas en tram os 
en sus retretes internos por medio de la 
Lògica , mas nos apartamos de nuestro 
propio interior , é intimàridonos con 
ellas , nos extraviamos y olvidamos de 
nosotros mismos. Y pues mi intento es 
conducirte à tu interior , y que vuelvas 
ü ti mismo; (que à la verdad andas fuera 
de ti ) , no serà malo que te aparte del 
interior de estàs ciencias , en las quales 
el hombre se hunde detnasiado, por me- 
dio de la Lògica, la qual se complace en 
disputar hasta los menores àtomos , gas- 
tando inutilmente mucho tiempo. Yo 
puedo guiarte y conducirte por ciertos 
balcones y corredore«, que han sido he- 
cho8 al rededor de este gran pàla,cio de 
las ciencias , para los que no las quieren 
ver sinó de paso : y temen darae à ellas. 
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Porque paseàndote por esos corredores, 
se puede mirar lo de adentro de Jas sa- 
las de estàs grandes ciencias por las 
ventanas, que estan enrejadas, para que 
no se entre por ellas à empenarse ; y por 
aquí , si quieres , te haré ver de paso lo 
mas necesario de estàs ciencias. 

PbiL Bien creo , que todas daran 
grandes plaeeres à los que tienen tiem- 
po de dedicarse à ellas , y genio tamhien 
de tratarlas despacio ; però pues yo no 
le tengo, llévame ,.te suplico , por esos 
corredores , para que las vea solamente 
por las ventanas enrejadas , de donde 
podré re tirarme , quando quisiere. 

Eus. Ven pues conmigo à este cor-^ 
redor-, y advierte ; que la primera ven- 
tana enrejada , que se encuentra, es por 
la que puedes mirar en cspíritu la gran 
sala de la Física', que trata del cuerpo 
natural en general , exàminando sus 
principios , las causas y las propiedades. 
Despues trata del mismo en particular, 
ó animació, ò inanimado. Ella habla del 
mundo en general , del cielo , de los 
elementos, de los cuerpos mixtos , como 
los meteoro* y metales : de los animales, 
y de todo lo que cae debaxo de los scn- 
tidos. 
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PA//, Yo no amo materias tan bajas 
y tan generales; pasemos, te ruego, à la 
Ventana de otra sala. 

Bus. Por esta puedes ver la sala de 
la Metafísica : y considerar, que esta alta 
ciència trata del ser en general , de su 
naturaleza , de sus principios , de sus 
propiedades y de siis partes ; que un ser 
es, lo que actualmente es, ó lo que puede 
ser; que hay un ser real , y un scr^le 
razon , un ser actual y un ser posible, 
un ser criado, y un ser increado , un ser 

Eor sí, y un ser por accidente.En fin ella 
abla de Dios , que es el èoberano y 
primordial ser , y una esencia 6Ímple y 
perfecta. " 

Phil. Tú has ofrecido conducirme à 
creer tu Dios ; pèro me has prometido 
tambien hacermele gustar j y yo no le 
quiero gustar por esta reja , de la qual 
no tengasàmal,que me retire muy pres- 
to ; pues en mucho tiempo no podré 
comprehender , lo que puede ser este 
ser , que me disfrazas , y partes en 
tantas suertes y generós de seres. 

Eus. No creas , que quiero yo sor- 

' prehenderte ni enojarte : por ahora voy 

solo à divertirte conduciéndote en espí- 

ritu à otra grande ventana. Mira pues 
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por esta el bello quarto de lat grandé 
ciència de las Matemàticas , dilatado, 
pomposo , magnifico , y resplapdeciente 
con tanto mil la r de luces. 

Phil. Paréceme que veo ya alguna 
cosa 7 muy grande , muy brillante y muy 
soberbia. 

Eus. Mira al lado de esta vèntana 
la Geometria, (que es la que abre) , pa- 
ra hacer ver -todo el quarto 5 y que al 
rededor de 6Í , tiene cantidad de ins- 
trumentos y figuras , para médir todas 
suertes de superfícies y de prpfundida- 
des. 

Phil. Sí , segun el parecer de Sócra- 
tes , no es menester saber de la Geome- N 
tria , sinó solo lo necesario para no ser 
enganado en la medida de un campo, 
quando 6e compra , no he menester nin- 
guna lecçion de Geometria; pues no me 
ballo en empfcno de comprar tierras, ó 
campo alguno. 

Eus. La Aritmètica està cerca de 
ella , y la ayuda à abrir la Ventana ; y 
en este lugar se tiene necesidad de ella, 
para todos los cómputos de la9 Mate- 
màticas ; mas tú me diràs tambien , que 
ho tienes càlcvilos,ó cómputos que hacen 
Phil. Es cierto así. 
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Eas. Mira ahora el grande salon de 
• la Cosmografia , que es de figura redon- 
da , y toda brillante de luces. Esta es la. 
pomposa representaciòn de esta vasta^ 
y admirable màquina del universo : de 
este grande todo , que comprehende to- 
dos los cielos , y todo lo que los cielosr 
comprehenden : el sol , la luna , los dè- 
mas planetas , las estrellas, y todos los 
elementos. r 

VhiL Hàcesme ver un salon maravi- 
lloso. 

Eus. Atiende, à que el cielo impíreo 
es la rica bóveda de este gran salon: que 
' el sol , la luna , y todos los demas as- 
tros sirven como de antorchas à su re- 
dondez : que el firmamento le es como 
un gran candelero de cristal suspendi- 
do 9 en que todas las estrellas fíxas son 
otras tantas luces ardjentes y brillantes: 
que la tierra le es como su suelo ; que 
por las diversas perspectivas , de cam- 
panas , de bosques , de prados , de vi- 
llas , de montanas , de rios , de mon tes, 
expone de todas partes una magnífica re- 
presentaciòn de diferentesteatros,en que 
ïosliombres representan , ó miran re- 
presentar las comedias y las tragedias; 
siendo tal vez representantes , y tal vez 
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asistentes; y danzan'diferentes bayles, yà 
seriós, ó yà gr aciosos, y ya de burla : que 
los anima les corren , y los pàxaros vue- 
lan en ellos , sirviendo de agradables 
intermedios, 

PbiL Confiesote : que me has hechq 
ver por esta gran reja el mayor y mas 
admirable objeto , que puede verse : y 
que todos los bayles , las comedias y 
mudanzas de teatros , que se represen-, 
tan en las casas de los Reyes en sus mas 
cèlebres festines , y soberbias magnifi- 
cència^ no tienen nada, que à esto sea 
comparable. Y te agradeaco tambien el 
haberme hecho ver , tan à mi gusto , y- 
comodidad una cosa t^n maravillosa 
por esta reja , sin ser incomodado; ni del 
aprieto, què suele haber en las puertas, 
ni del que puede haber en el salon. 

Eus. Mas has de admirar , como el 
espiri tu halla expedientes maravillcsos, 
para entrar en las cosas del espíritu; sin 
llevar el cuerpo , que como sabes, suele 
ser muy embarazoso para entrar en los 
grandes concursos de los festines, y co- 
medias, yesdificultoso el impedir que no 
sea molestado del aprieto , y el darle 
lugar; y seria, una gran comodidad ver** 
las en espíritu , como te hecho ver aquí 
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las representacjones de las grandes cien- 
cías. 

Pbil. Es cierto, que no serian nece- 
sarios tantos alabarderos , ni gnardas à 
las puertas , y que no habria tantos gri- 
tos , ni rumores por defuera , y por de 
de n tro , si se pudiesen ver así todas las 
cosas en espíritu. 

Eus. Los hombres interiores tienen 
esta grande preeminència de verlo to- 
' do por el espíritu dentro de sí'mismos; 
ylos que no lo son, se ven obligados à 
llevar sus pesados cuerpos por todo , pa- 
ra llevar sus ojos , y hacerle ver las co- 
sas por este sentido exterior; y este cuer* 
po es muy incomodo, siendo material y 
abultado , y hace recibir muchas aflic- 
ciones al espíritu , y recibe muchas el ; 
mismo. 

PhiL Tu me haces considerar, que el 
interior es una cosa muy còmoda , y de 
un uso maravilloso: hasta aquí yo no 
pensaba , que tenia mas de dos ojos con ' 
que podia jnirar todas las cosas por de- 
fuera. Àhora me haces conocer y ad- 
vertir que tengo oti'os ojos por de den- 
tro , con los quales contemplo, à mi des- 
canso , todas las bel las representaciones 
de este salon que me expones, ^ 
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Eus. En este mismo salon* ves la ce- 
leste Astrologia , que ensena los movi- 
mientos de los cielos , los de los astròs y 
sus grandezas , sus diferentes aspectos, 
y sus divérsas influencias. Repara tam- 
bien en este mismo salon las divérsas si- 
tuaciones, y calidades de los Elementos; 
y la Geografia , que representa la Tier- 
ra , dividida en quatr<> partes: estàs par- 
tes son subdivididas en Reynos : /estos 
Rey nos en Provincias ; y dentro de es- 
tàs Provincias estan demarcados losRios, 
las Villas , las Campa nas , losBosques y 
las Montanas. La Hidrografia se yé asi- 
mismo en este salon , que representa los 
Mares ; así el Océano que abraza todas 
las tierras , como el Mediterràneo , que 
pasa por medio de ellas. Ella represen- 
ta tambien las Islas, las Penínsulas, los 
Golfos, los Isthmos ó estrechos, los Ca- 
bos y Promontorios, los Puertos , las pla* 
yas , los baxíos , y peligrosos bancos de 
arena : puedes asimismo estudiar en es- 
te salon la naturaleza de los hombres, 
y de los demas animales; sea de las bes- 
tias ó de los pàxaros y peces , las de los 
arboles y plantas , la de las piedras y 
màrmoles , la de las conckuelas , meta- 
les y piedras preciosas. 
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Phil. Conténtome de ver <en espíri- 
tu y de paso todas estàs cosas sin estu- 
diarlas , porque me fuera necesario em- 
plear mucho tiempo ó anos ; però me 
es penosò el retirarme de esta rexa tari 
agradable por donde me has hecho ver 
tan à mi gusto tantas maravillas. 

Eus. Yo te haré ver por otra rexa 
el quarto de la Medicina sin empe- 
íiarte. 

Phil. Puedes estar seguro que no 
me de tendre mucho en ella. 

Esta ciència es todavia tanto mas re- 
comendable , quanto la salud es precio- 
sa à todos ; y si su quarto es desagra- 
dable , y de mal olor por de dentro , por 
estar lleno de brebrages , esqueletos y 
anatomías que disgustan , es agradable 
y oloroso por defuera ; comp lo ves por 
la ventana opuesta à esta ; siendo acom- 
panado de jardines , donde hay todas 
suertes de àrboles, de simples, de flores, 
y de animales raros. Y aunque la ana- 
tomia ofende la imaginacion , considç- 
rando un cuerpo muerto , no obstante, 
es admirable en sus disecçiones , parà 
hacér conocer Jos musculós , los nerviós, 
los teridones, las venas , las arterias , y 
la maravillosa economia de todas las 
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partes nobles como se forma la sangre 
y los espíritu* : como obran los senti- 
dos : y quan adorable , sabio é incom- 
prehensible es el Autor que fabrico el ojo 
con todos sus incomprehensibles movi- 
mientos : los vasos que estan dentro de 
la cabeza ; los órganos para las ope-v 
raciones de los sentidos , ó del Bentido 
comun , de la imaginacion , de lat me- 
mòria, y del juicio,' y finalmente el de- 
licaclo , é incomprehensible encadena- 
miento de tan diversas partes del cuer- 
po humano , que es un pequeno mun- 
do. La anatomia sirve tambien para 
aprender, y üdmirar el órden , y para 
xcmediar todos los desordenes que pue- 
den acontecer por los accidentes , y en- 
fermedades. En este quúrto està tam- 
bien la Cirugía, que es la operacion de- 
ia mano para las heridas , para las ro- 
taràs, y dislocaciones de huesos; ó para 
otros diversos accidentes ó enfermeda- 
des. Podia tambien mostrarte desde aquí, 
y hacerte ver la química con todos sus 
hornos , y alambiques. Esta es una cièn- 
cia muy soberbia por sus raros secre- 
*ofr, y por su vista profunda, y sutil en 
las operaciones mas escondidas de la na- 
turaleza ; y parece que se burla de to- 
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•das las demas ciencias ; estableciendo 
otros principios, y caminando por sen- 
das secretas y escondidas. Però es peli- 
groso el profundar en ella demasiado, 
por razon de los diversos peligros en que 
empenainsensiblemente; porque losme- 
tales , sobre los quales es su principal 
estudio, tienèn una cierta contraccion, 
y tienen una red , de que es dificultoso 
el librarse. 

Pbil. > Este quarto està lleno de ma- 
ravillas que yo pensaba: y creo, que los 
que entran en él , pueden tener gran- 
des divertimientos , cofio se guarden de 
las golosas y peligrosas redes de la Quí- 
mica. Veamos los demas quartos de es- 
te hermoso palacio de las ciencias. 

Eus. Faltate por ver dos bellos quar- 
tos, y quiero hacerte entrar en ellos; 
porque no es necesario pasar por la Lò- 
gica para su entrada , como para en- 
trar en todos los demas , y no tienes 
que témer el empenarte , porque te pue* 
des retirar siempre que qu is i eres, des- 
pues de haberte divertido en ellos. El 
primero està à mano derecha , y està 
adornado de cosas útiles , y agradables. 
El segundo està à mano izquierda , y es- 
tà adornado de las cosas mas agradables 
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y entrçtenidàs del inundo. 

Vbil. Gran deseo tengo de verlos. 

Eus. Quiero conducirte al primero, 
que es el de la Historia. Consta de niu- 
chas salas , que puedes ver casi todas 
de una vista , por sus puertas consecu— 
tivas. Todas estan adornadas de diver— 
sas tapieerías , y grandes pinturas , que 
representan todas las kistorias desde el 
nacimiento del mundo hasta los últi- 
mos tieuipos. La primera sala està ador- 
nada de seis grandes pa nos de tapicería, 
que representan los seis dias de la crea- 
cion del mund£; y sobre estàs tapiee- 
rías estan los retratos de los primeros 
padres , desde Adan hasta Noé. El pos- 
trero de estos quadros es muy grande, 
y manifíesta el espantoso estrago del di- 
luvio. * . 

PhiL Esta sala es muy hermosa,aun- 
que està muy à lo antiguo. 

Eus. La segunda hace ver en sus ta- 
pieerías y quadros todas las historias , y 
todos los Reyes de los Asirios , de los Me- 
dos y de los Persas , desde Nembroth, 
que fabrico la torre de Babél , hasta 
Darío , ultimo Rey de los Persas. 

PhiL Jïarto hermosa es esta 3ala; 
però me parece ser un poco obscura. 
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Eus. Es verdad que no es muy cla- 
ra , y que le entra la luz con dificul- 
tad. La tercera sala manifiesta en su ta- 
picería las conquistas del grande Ale- 
•xandro, que efctableció el imperio.de los 
Griegos ; y en sus pinturas' hace ver los 
retratos de este gran guerrero , y todos 
sus sucesores bastà Perséo , postrer Rey. 
de Macedònia. 

PhiL Bellísima debe ser està saía, 
y adornada de grandes y vistosísimos 
combatés en su tapicería. 

Eus. La quarta y quinta son itíuy 
largas , y casi en forma de galerías : re- 
presentan al imperio de los Romano9. 
En la primera de las dos se ven las ac- 
ciones de los Reyes de Roma , y las con- 
quistas de la República hasta César : y 
en la segunda las de los Empcradores 
Romanos hasta la total destruccion del 
imperio. N 

. Phil. Bien hay en que ocuparse en 
mirar todas las tapicerías, y pinturas de 
estàs dos largas salas. 

Eus. Las otras salas hacen v ver las 
inunda ei ones de los Bàrbar os : los es- 
tablecimientos de diversos Reynos , que 
se formaron en los fragmentos del im- 
río Romano. Puedes ver la Historia de 
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Espana , la de Francia * y otros Reynos 
y estados de Europa : la del imperio de 
los Turcos, y la de los Reynos de la 
Àfrica y de la Àsia ; y asimismo la del 
descubrimiento, y conquista de la Amé* 
rica. 

VhiU Este gran quarto es de los de 
mayor divertimiento , y muy cómodo; 
pues se puede escoger la sala , que se 
qnisiere , para divertirse en él. 

Eus. Tambien puedes retirarte quan- 
do quisieres , sin pasar por otra ; por- 
que cada una tiene su salida à parte. 

PbiL Admiro como has podído ha- 
cerme pasar por toctas estàs salas imper- 
ceptiblemente , y sacarme tambien de 
ellas : y se me hace dificultoso de creer* 
por mas que digàs que el postrer quar- 
to sea de mayor divertimiento , que 
éste. 

Eus. Con solo nombràrtele lo couch 
ceràs , y basta decirte que es el de \ la 
Poesia. 

Phil. Es verdad , que solo su nom- 
bre tiene mucho de deleytable; però yo 
habia oido decir 5 que era un arte , y 
no ciència. 

Eus. Yo pongo en el grado de J las 
artes > todas las invenciones que tocaa 
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à los sentidos , y que son para las co- 
sas del cuerpo. Como la Música * que es 
para el oido : la Pintura, que es para la 
vista*: la Agricultura, que es para el ali- 
mento del cuerpo ; y la Arquitectura, 
que es para su vivienda. En el grado de 
las ciencias pongo todas las invenciones, 
de que se sacaron las reglas , cuyo juez 
es solo el espíritu ; una de las quales es 
la Poesia. Porque aunque ella baga la 
descripcion de las cosas sensibles y 
corporeas , como de las interiores y 
espirituales ; no obstante , no puede 
ser la Poesia juzgada por alguno de los 
sentidos , sinó por el espíritu : que es 
solo el que puede conocerlos pensamien- 
tos que ella expone, y decidir : si es ex- 
celente , ó defectuosa. 

Phil. Por esa razon estoy conforme 
contigo en daria el nombre de ciència: 
Uévame à su hermoso quarto , que creo 
sabes toda su habitacion , hasta los mas 
pequenòs camarines. 

Eus. Es verdad , que' ha sidò el lu- 
gar donde un tiempo tu ve mis mas ama- 
dos deley tes : y si he de usar de térmi- 
nos (de que me serví otras veces) ima* 
ginate : -que las musas , las gracias , los 
amorea , los juegos 9 las risas y los pla* 

Tomo I. S 
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ceres vienen coronados de flores & re- 
cibimos à la entrada con cortesia ,.y nos 
llevan luego à la grande sala de las fó- 

•bulas. ji* 

Pbil. Nada se puedever mas deli- 
cioso , que esta entrada de este quarto: 
así por el agrado , gràcia , hermosura y 
alegria festivísima de los que nos vie- 
nen à recibir ; como por la magnificèn- 
cia de esta sala de tanto divertimiento, 
en que ya veo todos losDioses, y fàbulas 
de la antiguedad , sin que tú me las re- 
presentes. 

Eus. Yo síento muchas veces. , que 
no quèdase todo esto deshecho, y envuel- 
to en sus ruinas y cenizas ; como lo que- 
daron los templos y oràculos de las fal- 
sas deidades con los decretos de los 
christianos Emperadores : que manda- 
ron demolerlo todo.Confiesote, que siem- 
pre que veo en nuestros coliseos y tea- 
tros estàs representaciones de Dioses per- 
sonados : y en los palacios y galeria* de 
los príncipes esmerado el pincel en co- 
piar sus retratos , y todo aquella que el 
gentil enganado imaginaba : me causa 
cierto genero de horror ; pareciéftdome 
cosa indigna y criminal , qrie conserye- 
mos las memorias de los .idolatres. Los 
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quales, si marïana remanecieran de nue- 
vo, (como es factible que suceda) halla- 
rian sus vanos Dioses conservados por 
nosotros en bultos y lienzos ; y no ten- 
drian que hacer sinó prevenir el incienso. 
Entonces hicieran de nuestro descuido 
argumento: de que los mismos Dioses ha- 
bian inspirado en nosotros algun gene- 
ro de cuito y véneracion. Al modo que 
nosotros aprecia mos , el que Alexandro 
Severo tuviese en su palacio la i ma gen 
de Ghristo : el Athen ien$e un ara dedi- 
cada al Dios desconocido : y el Chino y 
otras naciones algun rastro , y memòria 
de nuestra religion santa y verdadera. 
Si por mi foera , yo pusiera fuego à es- 
ta vistosa sala de las fabulas ; no por 
eternizar mi nombre , sinó por no des- 
lucir la honra de christiano, Ojalà lo 
haga executar así un Príncipe católieo, 
imitando à los Constantinos * y Teodo- 
sios! Però dexado esto aparte ; mas 
temo por mi mismo, que por ti , el vol- 
ver à estos hermosos quartos de la Poe- 
sia 1 que tanto amé : y rezelo el empe- 
ííarme en mostrarte 9 y describirte su 
hermosura; porquetienen grande atrac- 
cion ; y así no tengas por extrano, el qu e 
te haga pawr con presteza , por est* 

Sa 
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gran sala de las fabulós vanas , que (de- 
masdel riesgo dicho) en ninguna ma- 
nera concuerdan con la ft, y creencia de 
Jesu-Christo. 

Phil. Para mi todo es igualmente fa* 
buloso ; así lo que se dice de los Dioses 
de los Paganos , corao lo que se dice de 
Jesu-Christo. 

Eus. No obstante , níngun poeta gen- 
til ha padecido el martirio por susten- 
tar la verdad de sus cuentos ; como los 
Evangelistas lo hicieron por sustentar la 
verdad de su historia , escrita fiel y con- 
formemente los unos coti los otros : de 
que en su siempo aun habia gran nú- 
mero de testigos. 

Phil. A mi se me representa como 
fabuloso , é incréibl'e quanto se lee en 
en vuestro libro del Apocalypsi escrito 
por uno de esos Evangelistas , y en que 
ninguno puede comprehender nada; 
donde hay una bèstia con muchas Cabe- 
zas , y mnchos cuernos : delante de la 
qual , la quimera de Bellerophonte , la 
Hydra , cl Cervero , y el Hippogripho 
no se hubieran jamas osado presentar, 
para combatirse con ella. 

Eus. Nunca adelantes el pie à tierra 
que no conoces : ni cortès con proa au- 
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daz golfbs, que ho sabes. Si tu, Philidon, 
fueras ahora capaz,de que yo te explica- 
rà los adorables misteriós del Apocalip- 
8i , té baria Ver : que esas bestias , què. 
son represehtadas en él , son aun nmcho 
mas espantosas , y mas danosas de lo que 
tú piensas. Però solo à las personas que 
tratan del interior , ha revelado Dios tan 
grandes secretos ; y permitido los púer 
d^n entender aquelloe , à quienes los 
quiso revelar. 

Phil.r \Tú quieres alimentarme de 
quimeras v y hacerrne creer : que estàs 
quimeras tienen ajgun sentiçlo , y pue~ 
den tener alguna aplicacion de razon* 
Prométote creer todo lo que gustares,; 
y acomoda rmè à la vida , que me orde- 
nares : si me das la inteligencia de qua- 
tro renglones consecutivos de tu Apoca- 
lypsi. 

Eas. Acuérdate , Philidon , de esta 
palabra : que yo te executaré por ella, 
quando despues de haberte suficiente- 
mente preparado el espíritu : y habién- 
dote hecho ver las moradas , que hay en 
estos arrabales de la yilla del verda** 
dero deleyte ; el gran Rey ( que rey- 
na en la vílla ) me permita hacerte en- 
trar, y hacerte ver : -que esta villa es el 
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Apocaly pse mismo ; y que es la Real vi- 
vienda , en que él habita , acompanado 
de toda su grandeza , y de todas sus gra- 
cias , que son mucho mas nobles, y atrac- 
tivas , que estàs que tan agradablemente 
iíos recibierori al umbral de este quarta 
de la Poesia, 

Pbil. Tú me das hermosàs esperan- 
zas , però muy poco crerbles. Però aho- 
ra continuamos en yer este hermoso 
quarto, 

Eus. Despues de la gran sala de las 
fàbulas ( por la qual se vé obligado & 
pasar todo hombre que entra en el pa- 
lacio de la Poesia ) quiero hacerte ver 
la primera sala ,' que està adornada de 
una tapicería pastoral. Podràs oir el 
son de los albogues , ó flautas , de las 
gàitas , y zampofias mezclado con 
canciones rusticas , y amorosas, Porque 
debes saber :' qué T este peligroso amor se 
introduce siempre > y reyha casi solo, 
en todas las salas , y en todos los cama- 
rines de là Poesia, 

Pbil. Con esto todas estàs salas y ca- 
marifies seran agrada bilísimos , porque 
el amor lo llena todo de alegria , luz y 
hèrmosura ; comò tambien donde él fal- 
ta todo es soledad. y tristeza. 



DEL ESPIHÍTU. «79 

Eus. Esta primera sala resuena en 
eglogas naturales de pastores,y pastoras: 
en cuyas canciones inocentes , mientras 
mas se manifiesta la simple naturaleza* 
mas tiené de arte. Però pa se mos à la 
segunda , donde te haré oir el son de la 
lira. La segunda sala es pues de la Poe- 
sia lirica : en la qual aunque se oigan 
algunas veces cànticos divinos, y alaban- 
zas de los heroes , y hoxnbres grandes, 
las mas veces son canciones de amor , las 
que se oyen. Està llena esta sala de las. 
mas delicadas pintaràs de esta peligrosa 
pasion con adornos dulces , y algunas 
veces magestuosos ; que quieren hacer 
este amargo çiesgo, dulce peligro, y gra- 
ve entretenimiento.Queeslo mismo, que 
hacer bella una sierpe > y agradable à 
una fiera. Pasemos brevemente por esta, 
sala , en que reyna el engano , y la men- 
tirà : y donde mas se deteytan las damas 
de grande espíritu ; porque podria su- 
ceder, que alguna de ellas nos detúvie- 
se mas de lo que nos fuese saludable. 

Pbil. ^Tú temes esos peligros? yo 
los sol i ei to. 

Eus. Es que no los conoces. Pasemo* 
algo aprisa por este camarín , que es el 
de la elegia ; porque es un lugar peli* 
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groso para nosotros , y algo peligroso 
tambien para las damas : que se dexan 
enganar algunas veces de la quexa dul- 
ce , y del suspiro hechizero. 

PhiL ' Quàrtta ventaja tienen los poe- 
tas entre las damas : porque mucho 
mas se conquista por la Poesia , que por 
la Eloqüència. 

Eus. No obstante mas se soborna 
por la Eloqüència y buen decir, que por 
la Poesia. Porque qualquiera concepto 
que se diga à las mugeres por la Poesia, 
es 6Íempre sospechpso de ficcion : por- 
que se sabé que la exàgeracion , y fin- 
gimiento es natural à la Poesia; però la 
Eloqüència parece mucho mas verdade- 
ra , y asegura mejor las cosas. Demas 
de eso los poetas tienen esta desdicha; 
que poniendo lazos à las damas por su 
Poesia, son tan mal prevenidos, que son 
ellos los primeros,que caen en ellos; por- 
que embarazan su imaginacion en los 
propios lazos de suerte : que ellos se ha- 
llan presos con su presa , y muclias ve- 
ces sin hàoer presa alguna. |0 y quan- 
tos Vlesaciertos suyos podian contarse ! 
»lguna vez quiza estaremos despacio, 
pau lastimarnos de estos infeÜces dia- 
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Ofaroa camarines b'ay aquí que poder 
ver : como son el de las sàtiras , el de 
las redondillas , el de las enigmas , el del 
soneto , que es harto difieultoso , el del 
madrigal , que es una figura desigual, 
el del epigrama , que es el mas pe*- 
queno. Però pasemos à otra sala , que es 
la de la comèdia. Tu oyes ya la risa , que 
preside , y.el gusto que dà el ver las 
costumbres , y las acciones de los hom- 
bres representadas en versos natura les, 
y jocosos , y el gran concurso que acudè 
al teatro. 

PhiL Mucho mas holgaria ver re- 
presentar alguna agradable comèdia.. 

Ens. No tenemos tiempo para dete- 
nernos à eso. En Espana se represèntan 
muy bien , y con mucha discrecion , y 1 
viveza de conceptos , que expresa ad- 
mirablemente el primoroso fa r sa n te ; pe* 
ro las mas son amatorias , y hombres 
grandes las censuran. No es fàcil difinir 
para todòs la calidad del' "peligro. Lo 
cierto e$:|que el animo se afemina oyén- 
dolas , y se dispone insensiblemente à 
las peligrosas heridas de esta pasion vi- 
ciosa. Pudiera este riesgo no ser tai) to, 
si los poeta* que las componen , no se 
tomaran tanta licencia , y consideraran 
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- Piil. Encàntasme , amado Eusebio, 
en este admirable salon del poema he- 
royco , que me renueva la idea del 
ptro de la Cosmografia , y te confieso: 
que el cuerpo no tiene placeres , que se 
acerquen al menor de los què me has 
liecho gustar aquí por el espíritu : prin- 
cipalmentè en las estancias de la Elo- 
qüència, de la Cosmografift , de la His- 
toria , y tambien en esta 9 que ha- 
Ho la mas divertida , y encantadora de 
todas. 

Eus. Confiesa tambien : que no has 
pensado en còrner } nien beber en to- 
do el tiempo, que te he hecho pasear 
en espíritu en esta agradable habita- 
cion de las ciencias humanas ; con ha- 
l>er mas de tres horas , que partimos 
de aquí , para ir à ella : y gracias à 
Dios , salimos , y nos tedlamos ya de 
yuelta. 

. JPhiL No creo haber pasado un quar- 
to de hora, segun lo % poco que me he 
cansado 9 y tengo el espíritu aun to- 
do lleno de las grandes antorchas . del 
salon de la Cosmografia : del gran can^- 
delero de cristal del firmamento , que 
tiene tantas luces centelladoras de es- 
tàs musas , de estàs gracias , de estotf 
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amores , tan atractivos y gustosos de 
esos grandes héroes 5 y de esas hermo* 
«as heroynas ; y admiro aun mas : co- 
rn o me has hecho descender de este alto 
quàrto de la poesia heroyca, y salir de 
esta hermosa habitacion de las ciencias; 
y vol ver aquí , sin haberlo percibido, y 
sin que lo haya sentido , ni tenido al- 
gun trabajo ; ni al subir , ni al baxar 
tantas escaleras. 

Eus. En eso conoceràs bien la mara- 
villosa y espiritual naturaleza del al- * 
ma. i Podràs ahora dudar, que ella pue- 
da pasar mas allà de los términos de 
la vida del cuerpo? ^Penetrar los siglos, 
pues pasa las puertas cerradas , y las 
fuertes murallas , sin que se perciba? 
Y pues tiene tanta fuerza , y agilidad 
para pasar por cosas vanas , en que sien- 
te al firi que saca mas dano , que fru- 

"to ; y que solo le dan divertimientoa 
pasageros : considera ^qué vuelo toma- 

'- ra , y qué vigor , quan do pasa por co- 
nocimientos útiles y saludables , que le 
causan placçres sólidos y divinos, y que 
la llevan à felicidades perfectas y èter- 
nas? 

.Phil. Tengo miedo , que me bas de 
persuadir al fin , todo lo que quisie- 
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res ; porque tienes un hecbizo , que 
me lleva por todo à tu gusto , y que 
me hace ver , y creer , lo que te pla- 
ce. 

Eus, Debes estar segnro conmigo: 
porque te juro , que no te conduciré à 
lugar alguno de donde puedas sacar dis* 
gusto , ni mal , ni empacho , ni arre- 
peatimiento. 
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*• • DIALOGO VI. 

* 

DE LOS DELEYTES 

^ DEL ESPIRITÜ. . 
Los deleyfes de la reputacton y de la fama. 

JPJfflZ JJD02ST í EUSEBIO. 

Phil. XVli imaginacion me ha di- 
vertido continuamente esta noche coií 
la agradable idea de aquel magnifico sa- 
lon de la Cosmografia , adoride ayer me 
conduxiste; y me íia hecho mucho tiem- 
po pasar por el hermoso qiiarto de la 
Historia; y mucho mas por el de la Poe- 
sia, que me hiciste reconocer el mas en- 
cantador de todos. Y quando desperté, 
confesé en mi mismo : que las ciencias 
tienen placeres relevados , y gustos ex- 
celentes: y tengo por difícil cumplas lò 
que. me has promet ido : que es hacer*- 
me gustar de deleytes mayorés 9 condu- 
ciendome à otrae morada 9 del espí ritu; 
donde se me hace imposible haya pla-' 
ceres superiores à los de las àrtes , y à 
los de las ciencias, ni auri iguales. 
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Eus. Grandes son sin duda los que 
has gustado.; però presto me confesa- 
ràs , que las viandas de las moradas, 
adonde te conduciré , son aun mucho 
mas delicadas y sabrosas: y que los hom- 
bres de espíritu son tatnbien mucho 
mas golosos de ellas, que de las que se 
gustan en la habitacion de las artes , y 
en la de las ciçncias. 

Pbil. Llévame pues à gustar de una 
vianda tan delicada , y partamos luego. 

Eus. Quanta mas priesa jaos diere- 
mos para llegar , tanto menor diligèn- 
cia haremos ; porque el espíritu ho se 
adelanta por la diligència del cuerpo, 
y hace mucho mas camino , quando el 
cuerpo se reposa. Es * menester ^sentar- 
nos , y despues sin caminar llegaremos 
ma3 presto. Advierte, que apenas hemoe 
tornado asiento , quando se nos abre la 
encantadora morada de la reputacion. • 

VbiL Es verdad : que jne hallo ya 
muy cerca de la puerta. 

Eus. . No entres tan apriesa : quecor- 
res peligro de ser empujado , derriba- 
do, y atropellado. Yacuérdate, que des- 
de el primer dia , que te hablé de esta 
morada , te previne que la entrada era 
muy difícil , por la multitud de los qué 
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qnieïen entrar todos juntos > y que se 
empüjàn los urios à los otros , para pro- 
curar ocupar el principal pues to, 

Phil. Por mi yo dexaré pasar à lot 
que ma* prisa tuvierèn : porque no he 
menester a posen to , tú pre tendó quedar 
en este quarto esta noche« * 
" Ens. Es senal,que no eres amante de 
la reputacion ; porque si la amases , no 
pensar ias sinó en coitio alojàrte el mas 
adelantado. Y asimismo $ aun no sabes 
qué es la reputacion , ni qué gusto tie- 
ne 2 si la hubieses gftstado » sin dnda 
dexa'ras este desden^y la apetécerias mas* 

Phil* Nunca he oidohablar de una 
tal vianda, aunque siempre he buscado 
las mas delicadas , y apetecibles : suplia 
cote me lleves al lugar donde se sazo- 
nan las mejores. 

Euu ■ Yo te habia ditho la gran Véri- 
taja de esta morada agradable ; que los 
aposentos p?r«c£n todos hermosos : que 
cada uno de lo$ que los habitan » se liv 
songea , cr eyendb • sef el mejor al o ja do 
de todos; y crec asimismo que las vian-' 
das, que le sirven* son las mejores, y mai 
bien sazoaadds, ' , \ . 

Pbilé Dícesme una extraíia maraví- 
lla ; porque en todas las hps^erías > Jo 

TçmoL T . < 
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comun es, quejarse siempre del huesped 
por ei tratamiento , y por el aposento;, 
ya por no sef agradable 9 ó ya por ha-? 
cer mucho humo. 

. Eus* Dentro de esta morada de la 
reputacion hay mucho humo.; però es 
todo oloroso : y no solo no causa enfa- 
do, sinó se tiene por gran gusto , y se 
trata dulcemeïite , y con placer. Quanto 
al alojamiento y trato del mayordomo 
de este palacio , que se llama amor pro- 
pio , es tan diestro y astuto , . y agasaja 
tanto sus huespedes , que en qualquier 
aposentò que estén, les persuade, que es 
el roejor , y que son servidos de las me- 
jores viandas. De manera que no hay: 
ningú no , que quiera trocar , ni su alo- 
jamiento , ni m platQ , por el del ptro. 

PhiL Tu me hablas de un palacio 
admirable, y es* nfccesairio, que su dueilo 
tenga mucha eloqüència. 

_.JSw, No hay cosa tan c^ulce , tan 
agradable , hi tan sütil : porque sabé in- 
suiuarse tambierí en los espí ritus , y ha- 
cerse tari absoluta duejno de ellos , que 
persuade todp lo que quiere. Però nada . 
hay tan enganador, ni tan niaUçioso, ni 
tahtraydorcomo él. , ... ~í . i 

v JfyiL iQaé óifcpor te: qus \esxgme , si ■ 

••' * " T - > 

> .U . 
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cada ínwqtteda contento , y se cree bien 
alojado; y.todo k> que le sirve le parefce 
manjar delicado , y excelente ? 

Eus. Luegp no es el gusto de una 
cosa lo que la hace delicada , y exce- 
lente, sinó Ja imaginacion sola, que por 
tai la tiene, Yo te vèo ahora muy apar- 
tado de la opinion , que tenias ; que 
quan to mas es una cosa corporea /mas 
es sensible y susceptible de pi acer ; pties 
confiesas ya lo contrario, que es : que la 
imaginacion (que es una cosa espiri- 
tual) da mayor gusto à las cosas , y 
hace todo el placer , 6 desplacer de los 
hoïnbres ; asunto , que tomp un cèlebre 
cómico espanol para una. de sus obras, 
qüe intitulo : Gustos , y Disgustos no son 
mas que imaginacion. . 

PbiL ' £reo que tienes el talento mís- 
mo , y mana del maestro de este pala- 
cio de la repntacion , de persuadir todo 
lo que quieres. 

Eus. Pues la primera cosa, que hace 
este amor propio ( que es el mayordoitio 
de estè gran palacio de la reputacion ) 
es ganar la imaginacion para comentar 
con ella à todos sus huespedés. Toda 
esta habitacion està separada en dos alo- 
jamieutos principales , que cada uno de 

T a 
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ellos es mayor , que los mayores palacios. 
En el uno alojan todos los que preten- 
den reputacion por la guerra , y en el 
otro los que la pretenden por las letras. 
lïay otro para los que la pretenden por 
las artes, y otro para los que la solicitan 
por la destreza del espíritu , ó del cuer- 
po. Però estos son mucbo me nores ; y 
tqda grande reputacion parece estar 
dividida entre las armas y letras. Las 
armas se glorian de sujetarío todo , y 
qüiereir dar el primer grado de estima- 
cion à los que ' ellas hacen- duenos deí 
mundo : y las letras se glorian de ser 
solas ellas las que dan nombre , y re- 
putacion in mortal , hacíéndolos duenos 
del mundo , y de los mis mos guerrer os, 
cuyas acciones pueden hacer esclareci- 
das , ú obscuras , como mejor les pare- 
ciere. 

César en vidió la glòria de la eloqüència 
deCiceron,viendo que elladaba à su gus- 
to las provincias del imperio, el mando de 
los exercí tos, y el honor de los triunfos; y 
procuro ganarle el premio de la eloqüèn- 
cia * y no habiéndole podido ganar, 
busco la reputacion por la guerra. Sir- 
vióse de esta misma eloqüència de Ci- 
ceron , para prolongar su mando en las 
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Galias ; y .por el poder , que le dió la • 
constitucion de este marido , se hizo r 
dueno de todo el Imperio Roraano,ydel• 
mismo Ciceron. Dcspues la eloqüència, 
de Ciceron , (tan cautiva como estaba) 
fue la x mas fuerte à au tiempo , y triun- ; 
fó del misino César ; haciéndole caer de 
Jas manos las armas , y de sus manda- 
mientos absolutos, por los quales que- 
ria senorearlo todo 9 y quitar la vida à 
sus enemigos. Juzga , Philidon , ^qnien 
Hevó la ventaja en este hermoso comba- 
te de César , y Ciceron? ^las armas 5 ó~ 
lasletras? 

•• VhiU M«y embaraz*do me hallaria 
en hacer semejante juicio/ > 

Eus. Aunque la glòria- de un. gran 
caudillo , que gana. una- batalla , este 
dividida entre él , y sus capitanes , y to- 
dos sus soldados ; y la glòria de un ge-, 
nio grande por la prosa , ó por los ver** 
sos sea toda entera para él : ( porque e$ 
eierto que César no domo el Imperio 
Koxnano con el esfuerzo de su brazo so-» 
lo 9 sinó con sus capitanes y soldados * y 
que Ciceron solo triunfó de César ) ni> 
obstante , pon ga mos en primer grado 1*. 
reputacion , que se adquiére por las ar^ 
nias ,• y comeiu&emo* à visitar esta habi- 



tacion por ' este gran c[uarto. Ya oyes 
en él un gran ruido de tròmpas, 7 tam- 
bores, y un grafiï tumulto entre los con- 
quistadores , tós cabos de las fegiones, los 
dp lacaballería$ylos valien tes y animosos 
soldados. Sabé que no hay unò solo entre 
todos estos, que ïto piense ,'qufe él solo es 
la causa deganarse una bat alia ,y que à él 
solo es debido el honor y el premio; y así 
ves que cada una se cree el mas bienapo- 
sèntado en esta morada de* la reputàcion. 

- • Vhil. Àsí lo veo ; però 1 qué vianda 
les hace servir el mayordomo de esta ca-f 
sa ( qtx llamas amor propio ) la qual , à lo 
^úe dices ;-les r parece tan deliciosa 9 y 
de tan buen gusto ? 

i Eus. Para 'hacèrte saber qual es esta 
vianda , es menester que sepas antes el 
gran artifioió de este mayordomo ; que 
er: el no hacèií èérvir k ningú na persona 
en mesa comun, sinó regalar à cada uno 
de sus huespedes en mesa aparte ', y con 
tes viandas , qrie ellos mistnòs le dan 
(sin que a él le dlleste nada) à las qua- 
fos hace solamente dar por su cocinero 
él gusto y la sazon : porque eada uno de 
stis huespedes le presenta una accion, 
que habré hecho , à la qual esté diestro, 
j attuto amúr propio haoe hacer una 
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éalsa delicada •, por su còcinero or<3ina- 
rio (que sellama soberbia) y lehacedat 
1111 gusto admirable. • Dèspuès los hues- 
pedes vuelven à tüttia# : ésfca accion dè 
*nano£ del amot propto : la rrtascan à par** 
te en su àposento con grande apetito* 
la rumean , y la hallàn tan èxcelente", 
que no dexan nada étt ei plató ,' tfàgan* 
do hasta los ménores faòfcados. Y lo maà 
admirable es ;qtie los òtros no hallarian 
gusto ni sabor algú no en esta vianda ,-y 
tjue no agrada, ni es pròpia, sinó al gusi 
to de fcada úno' de ellos , y que les 'pa- 
rece la mas delicada y sabrosa , que hay 
en el mundo. 

PbiL Coíhprehendó muy bien la det 
licadeza de esta vianda , y hallò que es- 
te àstuto y diestro amor propio tiene un 
éxcelente cocinero; y à lo que conozco» 
es un grande inventor de salsas. 

Eus. Pues dime ^si en los festines , en 
que has sido mas regalado , has gustado 
plató como éste? ^y si todos los gustos de 
las artesy las ciencia9, que hallaste ayer 
tan excelentes, pueden ser comparados à 
los que el amor propio haee gustar en el 
palacio de la reputacion ? 

Phil. Nada es tan gustoso , como.es- 
tos bocados , que ei amor propio hace 



Z$6 DELEYTES . 

adefezar por la soberbia, su cocinero, j 
que cada uoo come à parte . 

Eus. Tú comprehendes bien el pla*- 
cer, que gusta un conquistador? quando 
piensa en la gcande conquista , que ha 
Jiechò , y la reputacion, que ba ganado; 
eazonado todo muy bien por el amor pro^ 
fio. Tambien comprehendes el que gusr 
ta un cabo de caballería , quando ru«* 
mía el honor, que ba adquirido de que 
su rçgimiento , ó çompanía ha desba-» 
ratado un batallon , ó ala del exercito 
enemigo , y sido suyo pi primer eneuen- 
trp en que se, genó la batalla ; çl placer ' 
tambien del solda do , quando piensa la 
glòria , que alcanró de haber muerto à 
otro soldado enemigo à vista de los dos 
exércitos 9 ó de haber. subido primero i 
la brecha , ó escalada. Pondera quan go* 
losos son estos bocados , quando el amor 
fropio los ha hecho sazonar bien por la so- 
berbia, y quando cada uno se saborea con 
ellos despacio en su aposento a parte. 

PhiL Sí, yo imagino muy bitfn , que 
nada tendra tan excelente gusto , ni ha- 
brà cosa semejantç en los mas deliciosos 
banquetes. 

Eus. Pues tambien hay otro cocine- 
ro, de qnç se sirve el amor propio en es* 



N 



BEL ESPIBITU. 297 

Jte Palaòio de la reputacion ,' què sabé 
anadir aun mayores gustos à ciertas 
viandas, que dÍ6poHe, ademàs del ordi- 
nario 9 que la soberbia las da. Llàmase: 
jelefecto de lareputacion , y los mayores y 
mejores platós *, que sazona son los dè 
las alabanzas publicas : que los hace mu- 
cho mas sabrosos , quando los compons 
polo con la excelentc esencia de la ver- 
dad. Este admirable cocinerò 110 hace 
servir en su 3 posen to à par te al que re- 
gala ; antes le dispone una comida à él 
solo en publico , y al modo , que comen 
los Reyes: y quanta mas gente hay v que 
asista à verle comer estos delicados raan- 
jares , ipas la excelencia de su gusto 
se au menta. £1 mismo còcinero guisa 
tambien platós de alabanzas partícula- 
res , que son de gran sabor ; y quanto 
mejor gusto tienen los que sirven estos 
platós , tanto parecen mas delicados / ó* 
deliciosos. Però algunas veces se conoco 
y siente , que el que sirve estos regala- 
dos platós ha echado la espècie oloro- 
sa de la lisonja entre la esencia de la, 
verdad. Este mismo primoroso cocinero y 
( que es el efecto ety la reputacion ) sabé 
sazonar otro plató mucho mas delicioso» 
que todos los dema$. 
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PUL ^Es posible que pueda sazo- 
na r manjares mas delicados ? 

£»/. ^No sazona mejor un plató, 
quando un conquistador gana una pro- 
vincià , que se le rinde , sin ningun es- 
fucrzo de guerra por solo el efecto de su 
fama? jó quando se llevan las llaves de 
una fuerte plàza por solo el espanto de 
sa nombre? <?ó por sola una amenaza 
de su ardiente brio? 

Phil. Confiesote que este bocado e* 
aun mucho mas regalado,que los otros. 

Eus. No solamente los conquistado- 
res, sinó tambien todos los que ven na- 
cer grandes efectos de su fama , gustan 
de estos bocados tan sabrosQg ; porque 
el gustar del efecto de su reputacioii, 
es plató mas regalado , que el gustar eni 
particular sureputacion, sola. Y es la ra* 
zon : porqúe el efecto es una cosa visible, 
y sensible ,y una aprobacion publica: 
y lo que se gusta solo en particular , es 
mucbas veces una salsa hecha por la so- 
berbia , y ordenada por el amor propio 
à una accion , que puede ser imagi- 
naria. 

Phil. Es çierto que este ultimo plató 
( que el efecto de la fama sazona à un 
nombre lejos de sí) es tanto mas delir- 
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cado ; quanto el afecto es mas estima- 
ble que la imaginacion. 

Eus. Tó no te enfadas de que te ha- 
ble muchas veces de vianda 9 , de gusí- 
tos, de bocados, de ealsas , de manjares, 
de platós , por no ser nada cosa. mas agra- 
dable para ti ; y qualquiera óútò se enfa-ï 
daria de esta freqüente repeticion de unos 
mismos t erm i nos. Però, porque la qües- 
tion de todos nuestros discu rso9 es ense-f 
narteà gustar por elespírítu alguna cosa 
mejor , que lo que se gusta por la boca; 
soy forzado à servirme muchas veces de 
estàs palàbras. 

Pbil. Repítelas quanto quisiéres , y 
no temas me puedan ser <ènfàdoéa6. Cón- 
£esote, que me suspendes con hacermef 
entender I09 primores de este golosa 
amor pròpia , qfüe tiene tan excelentes co«* 
eineros. •'"* 

* Eus. Es un admirable personage es- 
te amor propio ;y bifen que sea el mas J>oH 
deroso , y el mas glorioso de todo el 1 
inundo: (porque no hay unò solo entre 
todos los mundanos , que nò siga sus' 
érdenes ) no se desdena de trabajar él 
mismo con la soberbia parí sàzonar losf 
platós , y se entremeté tanvbien en otros 
muchos oficiós ; porque el amor propio $e> 
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entremeté en todo , y se mezcla en todo. 

PUl. 4Y qual oficio sabé tambien? 
. Eus* No hay oficio en que no se me- 
ta . però en el que se emplea mas 9 es en 
ha cer espejos. 

PbiU iQuè tan diestro es este amor 
propio 9 que sabé hacer espejos? 

Eus. Sí, Philidon : él sabé hacer es- 
pejos , però son todos falsos , y lisonge- 
ros ; porque representan mucho ma» 
hermoso , mucho mayor , y mucho mas 
poderoso , de Jo que cada uno es. Y asi- 
mismo hace anteojos de diversas suertes: 
unos, que abultan los objetos,y los hacen 
parecer mas grandes: otros,que los d is mi- 
ll uy en f y hacen mas pequenos : y otros 
que naultiplican los objetos 9 y hacen 
parecer mayor el número de las cosaé, 
que sirven à nuestro poder , y à nues- 
tra glòria , multiplicàndolas en aparien* 
eia. Y es tan diestro , y tan sntü , que 
pone estos anteojos en las narices de los 
nombres , sin que ninguno los perciba, 
ni los sienta ; de suerte , que miran las 
cosas diferentes de lo que son , sin sa- 
ber , que traen estos falsos anteojos he- 
çhos por el amor propio. 
: PhiL j Admirable embustero es este 
amorprofiol 
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Euf. Pues aun çs mucho mas admira- 
ble en dar à los espejos , y anteojos , que 
ha ce un cierto hechizo dulce,ylisongero; 
por el qual miràndose en estos espejos, 
- ó trayendo estos anteojos , al mismo 
tiempo se siente un gusto incomparable. 

Phil. A lo qne veo , rio ha y nada 
igual à este maravilloso amor propio. 

Eus. El se complace mucho en estè 
gran palacio de la guerra , con hacer 
traer dé estos anteojos à los guerrero*, 
por medio de los quales , por dos sot- 
dados , que ellos habràn muerto en un 
•combaté, creen haber muerto tretnta : y 
por mil hombres que habràn deshecho; 
creen haber deshecho veinte mil : y al 
mismo tiempo se saborean con gustoà 
admirables , concibiéndose verdaderà- 
mente , como aquellos antiguos heroes, 
y otros , cuyo valor y hazanas exagero 
con poeticas fícciones Homero. / 

Phil. Ya comprehendo bien la excé-í- 
lencia de estos grandes gustos , y las 
grandes astucias de este sutil , y astuto 
amor propio. 

Eus. Estos últimos gustos , de que tè 
acabo de hablar , no dexan de ser muy 
agradables , aunque no sean dino gusto* 
«os en una falsa reputacion ; porque to* 
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jdas estàs dulznras no se gustan sinó 
por la imagiqaeion , à la qual no la im- 
porta que la poda , que gusta,, sea fea , ó 
yerdadera , como ella lo aprenda corao 
yerdadera ; y aun $e complace en de- 
xarse enganar. 

Pbil. Bien . me has hecho conocer 
que los gustos dependen la mayor parte 
.de la imaginacion. 

$us. Creo que basta lo que te he 
dicho , para hacerte comprehender los 
gustos dç Ja reputacion por la guerra: 
sea de la verdadera , sea de la falsa. Con 
que discurro que no es. necesario ha?» 
cqrte entrar en estç tumultuoso aloja- 
«aiento. Demas , que yo nunca entre en 
él ^ pues solo he freqüentado el de la re*- 
putacion, que se adquiere por las letrasu 

VbiL Haoesme placer en no hacer- 
xne entrar ; porque no amo el àspero, 
y casi bàrbaro ruido de tambores , y 
frooipetas , y me hallaria tambien em- 
barazado entre tantos altivos , y vanos 
jguerreros. - 

Èus. En el otro palacio de la repu- 
tacion, que se alcanza por las letras, hày 
dos quartas prinçipales ; el uno de la 
reputacion natural , y el otro de la re«r 
putacion artificial. £1 de la reputacion 



BEL ESPIRITÜ. 3o3 

artificial està adornado de pintura lla- 
na , sin algun marco ni figura de relie- 
ve ; y en él estan alojados los espíritus 
Uanos , dèbil es , frios y secos > que por, 
muchos artificiós procuran hacerse es** 
timar , para ir à la par , si pueden , con 
los grandes , y raros genios , por un ar- 
diente deseo de glòria. £1 qual siendo, 
destituido de fuerza natural 9 à falta de 
ella , es sostenido de mil astucias , pa- 
ra enganar à los juicios flacos, Ellos se 
Con federa n , y eligen junt03> y hacen un 
concierto de alabar se los unos à los 
otros por sus palabras , y sus escritos; 
y de no alabar jamàs à los que los ex- 
ceden por el genio. Y salen en algu- 
na manera con su designio entre el vul- 
go : que sobre su simple testimonio, 
pone en el número de los sabios , los 
que ellos alaban ; y quitan de ese mW 
mero à aquellos , de quienes estos con 
estudio no hacen mencion : ( como «i 
no fuerah de estima} , discurriendo el 
vulgo 9 que si lo fueran , no hubieran 
sido ólvidados. 

De otrT) arbitrio se valen en àlgu- 
nas partes estos flacos , y artificiosos es-- 
píritus : procuran ganar principal men-» 
te la. estimacion de las dajnas por fre- 
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qüente9 visitas : por todas suertes d<5 
cutdados , obsequios , y alabanzas exce-* 
•ivas : por diversas , y pequenas obras 
de prosa , y verso ; en cuya cor ta fà- 
brica sudaron grandemcnte , y afana- 
ron en acabaria , para introducirla à 
los estrados de autorizadas mugeres. Y 
aunque ellas sean flacos Jueces en co- 
sas de sabios , sirven grandenïente à la 
reputacion k causa de la coroplacencia, 
que se las da , y obsequio , que las rifl- 
de la mayor par te de los hombres : el 
qual los impele y obliga à estimar lo 
que ellas estiman, y à despreciar lo que 
ellas desprecian. Si estos astutos sabios 
llegan à conocer un espiri tu delicado, 
activo, y ardiente, que descubriendo su 
fiaqueza , ó su esterilidad, sea capaz de 
publicaria ; procuran por todas su er- 
tes de cortesías , y sumisiones tenerle 
por amigo : y aunque éste los moteje 
muchas veces, 6ngen que no lo sienten; 
y no pierden tierapo , ni cuidado en ad- 
quirir y conservar su gràcia ; porque 
si la pierden , se pierden ellos. No ha-- 
blan de lo* grandes^y sobre?aliente9 ge- 
nios ", fingiendo menospreciarlos , por- 
que si los estimasen 9 harian . conocer 
ellos mismos , quanto les son inferiores, 
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y los levàntarian demasiado,anadiendo 
pública estimacion à la que hacen los 
mas delicados juicios.Àsimismonosere* 
celan de ellos,ni los temen porque sa- 
ben que los grandes genios desdenan 
la murmura cion , como indigna de su 
nobleza ; pues sin su ayuda saben f y 
pueden hacerse valer con sola su fuer- 
za , sin abatirse à nadie. 

VhiU Verdad es , que conozco mu- 
chos que Uegan a alguna estimacion 
por todas estàs astucias. 

Eus. Por estos artificiós sus obras aun« 
que secas, y frias , y sin fuerza ni grà- 
cia alguna , duran algun tiempo , pe- 
rò no pasan los siglos ; y son como los 
euerpos cacdquímicos , à los qu ales se 
prolonga por algun tiempo la vida con 
algunos secretos de los Empírieos. Y 
con todo eso no dexan de gustar de 
hartos grandes placeres , quando ven 
que gozan de alguna reputacion por 
sus artificiós. Estos son . los que fre- 
quentan este quarto de la Reputacion ar~ 
tificial, el qual no tiene ornatos, ni pri- 
mores , que merezcan los veas. 

Quiero conducirte al quarto de 
la reputacion naturaL, donde estan los 
grandes , y raros genios 9 sea por la pro- 
TomoL V 
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sa , sea por los versos* Cuyas obras sos-* 
tenidas de fuerza , animadas de gràcia, 
y conducidas de una limpieza bella y 
aaagestuosa se Uevan el crédito , y to-» 
man gran vuelo sobre todos los demàs, 
como las Àguüas sobre el vuelo de las 
a\es. Las salas de este quarto son so- 
berbias , y ostentosas por el maravillo- 
so lustre de mucha9 obras del arte , y de 
la naturalesa agradablemente mezcla-» 
das i por muchaa figuras y adornos de 
relieve , y por muchas pintura9 , exce- 
lentes, fuertes, animosas , animadas ; y 
que parece, que hablan. Elías estan en- 
riquecidas de todas suertes de vasos pre- 
ciosos 9 y de ornamentos exquisitos , y 
llenoè de dülzuraSj de buenos olores, y 
de gracias, 

ï VhiL Admirables son por cierto 
estàs salas de la reputacion natural. 
' Eus. Quiero hacerte ver dos gran- 
des camarines , que son dos banos de-' 
licibsos, donde se gustan los mayores 
placeres; despues te dexaré juzgar, en 
qual de los dos querrias mas banarte. 
El uno es en forma de Ànfiteatro con 
muchas gra das de maderas doradas, que 
pueden còntener cantidad de pueblo. 
í n el resuenan las. alabanzas tumultuo? 
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*às, losruidos confusos, y lòs batimien- 
tos de manos. £n medio de él hay un 
gran vaso Tedondo , en cuyos bordes 
Jiay muchqs gruéfcos cailos de plomo* 
que los abren hombres simples, grose- 
ros, y pródigos de admiraciones, y de 
Taplausos. De estos gruesos canós saleu 
los torrentés del agua de la reputacions 
que es toda olorosa. Los genios , que sç 
Jrònan en él , nadan de gol pe , y se 
«ien tan sobrellevados con placer ex- 
tremo sobre las grandes olas de esta 
abundante agua : y son suavemente 
exnbriagados por el dulce vapor de es^ 
tas ondas, que son algo calientes y odo- 
ríferas : y quedan agradablemente.sus* 
pensos por I09 aplausos, que oyén , de 
jBUerte : que alguna vez pierdentodo el 
conocimiento de sí mismoa., segun es- 
tan hechizadoe de esta dnlzura , y eflr 
gol fa d os en e*te mar de aplausos. Des-, 
•pues se adormecen delic'rosamente : bien 
■que esta Jgrande agua se vatíia poco 4 
poco, y se agota dexàndolos tal vez en 
seco. - 

Vhil. Sanoes este mas delicioso, que 
-todos los que he oido ponderar, 

Eus. El otro es de una fàbri- 
ca sòlida revestido de. marmol , de 

Va 
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jaspe , y pórfído : y adornado todo de 
piedras finas , y preciosas. £1 vaso del 
bano no es tan grande , ni tiene mas 
que un caíio de o#o muy pequeno, 
de donde destila poco à poco una 
excelente esencia , y extracto de la 
reputacion , cuyo olor es subidísimo y 
admirable , y que jamas se pierde. Este 
pequeno canó de oro no puede ser abier- 
to sinó por hombres sutiles que saben 
el secreto, y que son avaros de alaban- 
zas y admiracrones , y no las reparten 
sinó con peso y medida. Estos son los 
Maestros, y los solo distributores y fon- 
taneros de esta agua maravillosa ; y van 
por todas las partes de los arrabales,y 
quanto mas van, mas hacen venir de es- 
ta agua , ó de esta esencia admirable, 
y la derraman continuamente. Los gran-* 
des y del i ca dos genios que se banan, 
•agüardan allí con paciència, à qúe es- 
ta agua venga poco à poco , y los ro- 
cie ; y al fin despues de un largo tiem- 
po llena fodo el bano , y no se sale. 
Ellos nadan , y se banan con placer to- 
da la vida , y el noble olor de esta no- 
ble esencia de la reputacion dura ast- 
mismo aun despues de su muerte, y 
para siempre. : , " 
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Vhil. Este bano es tambien admira- 
ble ; però explicame un poco mas la 
diferencia de estos dos banos. 

Eus. El primero de ellos es para 
los que de gol pe ad qui eren un torren- 
te de reputackm por ias bocas nume- 
rosas de un »ueblo simple , y grosero, 
mas pagado siempre de las cosas ex- 
tra vagant es , y de monstruós ; que de 
perfectas obras del arte de la naturale- 
za. Aquí estos se embriagan con la re- 
putacion , que lear viene de repente , y 
en abundància, y se adormecen. El otro 
bano es para aquellos , çuyo genio ra- 
ro singular y excelente no es cono- 
cido de gol pe , sinó de pocos hombres 
de gusto refinado , y de un juicio deli- 
cado , que les hechan poco a poco esta 
fina esencia de la reputacion. Estos hom- 
bres de buen juicio yendo por el mun- 
do llevan consigo por todas partes este 
olor penetrante, y conmnicativo , y le 
derraman y comunican & muchos > que 
extienden y comunican despues à otros. 
De suerte , que este olor 'se esparce por 
todo , y el agua de la reputaeion cre- 
ce al mismo tiempo , y se difunde su, 
fragància por el subido olor de esta esen- 
cia; y todo es llevado por arcaducea 
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subterranebs basta aquel pequeno cà- 
non de oro , que la derrama poco à 
jk>co , y cada dia algo mas en el banò, 
donde este grande genio aguarda con 
paciència % y sosiego. Y al fin , él nada à 
su gusto , y se bana en él toda su vida, 
y el olor de su fama, durs aun despues 
de su muerte. Juzga pues ahora, Phi- 
lidon , qual de estos dos baaos te. agra-* 
daria mas. 

Phil. Pareceme que amaria mai es- 
tos torrentes de reputacion , en los qua- 
les se nada de golpe y presto , y don- 
de uno se siente sostener à placer , y 
se embriaga dulcemente ; que esta alam- 
bicada esencia de reputacion /que tar- 
da tanto en llegar* 

Ens. Eso puede procedèr de que 
amas el embriagarte dulcemente. 

PbiL Por lo que toca al nombre , y 
reputacion , que viene despues de la 
muerte , yo no bago ningun caso de ella: 
y por la fama, que tarda tanto en llegar 
perderia la paciència , y. la estimo mu- 
cho menos , que la que de golpe nos 
sobreviene v y nos lleva agradablemen- 
te sobre sus ondas. Todo Jo que fuere 
penado, no lo aprecio.; ni es gusto el 
quecuesta tanto, ó mas de. lo que vale* .... 
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Eus. Para hacerte juzgar mejor,te 
quiero proponer , dos hermosos exemw 
plos. Pongamos en una parte la valien- 
te Thomiris Reyna de los Masagetas. , la 
qual por vengar la muerte de su hijo 
sorprendió el Campo de Ciro : espanto 
y deshizo todo su exercito poreste 
impro\isto acometimiento ; y mató al 
mismo Ciro en este ïmpetuoso asalto. 
Despues se retiro à sú pàtria , conten- 
tàndose con esta faccion dichpsa , y atre*- 
vida * y de haberse vengado ; sin cui- 
dar de seguir la victorià , ni de alejar- . 
se mas à <eoger los frutos de ella hasta 
invadir la Corte de los Persas , y pisar 
su soberbio solio allanando todo su im- 
perio. Pongamos de otra parte al gran*, 
de Àlexandro , que üeno de un animo 
invencible, y de un genio fuerte y gueT* 
rero desembarco un pequeno exerci- 
to en las orillas del A sia menor. El qual, 
aunque al principio fué menospreciado 
•por Darío i se adelantó poco à poco en 
ei A sia, venciendo los Tenierçtes de Da* 
río , y ganandò combaté sobre comba- 
té , villa sobre vil•la , y Provincià sobre 
Provincià : y consiguientemente venció 
al mismo Darío en dos grandes batallas: 
conquisto toda la Pèrsia 9 y las Indias, 
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y muríendo dexó por largo tiempo 
te grande Imperio à sus Capitanes , que 
fueron sus succeeores. 

^Qual glòria de estàs dos te pare- 
ce mayor : la de la facclon de Thomi- 
ris llena de ardid , de arrevimiento 9 de 
dicba , de una sati>fecha venganza , y 
de una reputacion brevemente adquiri- 
da , però sin producir nada de solido; 
ó la de la gran conquista de Àlexandro 
encaminada poco à poco , adelantada, 
seguida , y fenecida con còlera temà- 
tica , como de be ser la de guerra; y ea 
la qual se estableció a sí, y à sus suc- 
cesores por muchos anos ; y adquirió 
una fama que vlvirà siempre , y en que 
no es fàcil , que tenga igual ? 

Pbil. Bien conozco, que aquel apre- 
ràrado torrente de reputacion , que sé 
adquiere de golpe y con ardid , no da 
tanta glòria, como. la reputacion que 
labra poco à poco sus fundamentos; so- 
bre cuya firmeza levanta edifício sober- 
bio , y durable. 

Em. Ya ves , que el bano de la re- 
putacion , donde el agua destila poco à 
poco , y crece , y al fin llena el bano, 
y queda en él para siempre ; se debe 
preferir mucho al otro bano , donde el 
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agua vienc de golpe como torrente 
«Jespenado ', ó avenida impensada : y en 
lareve se vacia , y se pierde' toda. Por 
la cornparacion de Tbomiris 9 y de Alé- 
xandro puedes juzgar , que el gran quar- 
to de la reputacion por la guerra tiene 
tambien dos banos semejantes à estos. £1 
iiiM) de un agua de reputacion, que vie- 
nc de gol pe en abundància : como la fa- 
ma de los que por un atrevimiento im- 
pensado sorprenden una fuerte plaza, 
y en un instante se hacen duenos de 
ella : el otro de una agua de reputacion, 
que viene poco à poco, y crece, y Uena 
el bano : como es la fama de un gran 
Ca pi tan, que ha pasado por todos los 
grados de la guerra , que ha sido buen 
Soldado , buen Ca pi tan , buen Maestre 
de campo , y al fin buen General; y ha 
tornado muchas villae despues de largos 
ditios , y ganado diversas batallas no 
por una feliz ardiente osadía , sinó por 
una juiciosa y sabia conducta. 

PhiL Però dime ^cómo pueden vi- 
vir sin comer los que estan tan largo 
tiempo en este bano, donde el agua vie- 
ne poco à poco ? Pues se dice : que no es 
lwxeno comer dentro del bar\o* 

Eus. En esto consiste la delicadeza 
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de la vianda de la reputacion 5 que el 
amor propio hace disponer por sus exce- 
lentes cociqeros : que no embaraza el 
estómago 9 y así dentro de estos banos 
se comen lo» mas deliciosos bocados. Juz- 
ga , que buen plató comió Àlexandro 
dentro de este baíío despues de la ba- 
talla de Granica , saboreàndose en esta 
gallarda accion , que el amor propio le 
habia hecho sazonar por la soberbia. EI 
plató que gusto despues de ià batalla de 
Tssus , y r despues de la peligrosa lid dfc 
Arbela ; banàndose en agua de reputa- 
cion y fama , que iba viniendo poco k 
poco. Juzga tambtfen quales bocados le 
sazonó el otro cocïnero, que es el efec- 
to de la reputacion , quand'o por solo el 
ruido de sus grandes acciones los Sà- 
trapas de Pèrsia vihieron à rendirle los 
tesoros de Darfo «, y sus grandés provin- 
cias : y los Ueyes de la índia sus pode- 
rosos reynós. 

PbiL De gusto admirable serian sia 
dudà estos bocados , à cuyo sabor no he 
gustado yo nunca nada igual. Ahora 
comprehendo bien el gusto de la repu* 
tacion que se goza continuando duran- 
te la vida \ y què los placeres carnales 
íio tienen nada tan delicioso : porque 
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ellos daran poco , y hastiaa luego, y es 
necesario esperar nueva hambre para 
apetecerlos. Però pór lo que toca à la 
reputacipn , que dura despues de la 
muerte , ella seria para mi de nibgun 
gusto ; porque creo , que deçpues de la 
muerte no se gustat de nada. 

ïïm. ^Con que facilidad te vuelves 
à tu error ? No obstante tu comprehen- 
des bien que hay una reputacion que 
dura despues <de la muerte , y que por 
conseqüència es inmortal , pues no 
muere con su dueno. 

PhiL Es verdad, que la reputacion 
no muere. ' 

Eus. Pues dime: ^Es el cuerpo de un 
hombre el que gusta durante su vida 
el fruto de su reputacion ,ó e$ el 
alma? 

PhiL Sin duda es el alma'. 

Eus. Pues si su alma es inmortal 
como su reputacion , bien podrà gustar 
enteramente esta reputacion que es in- 
morral. 

PhiL Però yo no soy aun de acuerdo 

de que el alma sea inmortal. 

. Eus. Mira quan injusto eres en no 

querer confesar , que sea inmortal una 

madre que tiene hija* inmortalcs. Bien 
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sabes que es el alma sola , y no el cuer- 
po 9 la que produce todas las nobles ac- 
ciones de valentia 9 y todas las admira- 
bles obras de la imaginackm : que estàs 
acciones , y estàs obras son inmortales; 
y que la reputacton que nace de ellas, 
es tambien inmortal. ^Y no puedescreer, 
que el alma que produce estàs cosas in- 
mortales sea inmortal? Ninguno puede 
dar sinó lo que tiene : y es preciso que 
el espíritu 9 que puede dar la in mor tali- 
dad à sus hijos 9 eea inmortal. 

Pbil. Estos pensamientos de la in- 
mortalidad son dificiles de comprehen- 
der , y aun comprehendo menos el gran 
deseo de algunos de hacer su fama in- 
mortal , y de tener un bien quando ellos 
dexaràn de ser. 

Eus.. Es porque el alma , que es in- 
mortal 9 deséa que una bella accion 9 6 
una bella obra que ha producido 9 sea 
inmortal 9 como *ella. Porque una ma- 
dre hermosa desea siempre que su hija 
sea tan gran dama 9 y tan dichosa como 
ella. Ya te hecho confesar 9 què el alma 
es mucho mas noble que el cucrpo ; pue& 
el cuerpo no obra , ni vive sinó por ella. 
El cuerpo pues seria de condició» mu- 
cho mas noble , y mucho mas r elevada 
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que el alma > pues es capaz de adqui- 
rir alguna suerte de irimortalidad por 
los hijos que produce , en los qualçs re- 
vive sucesivamente , y casi continua*- 
xnente. De modo que el cuerpo de Adan 
hoy dura èn nosotros , y el alma que- 
daria extinguida para siempre , pues no 
puede producir otra como ella misma. . 

fhiL Però puede producir acciones 
y obras , .y una memòria que durarà 
mucho tiempo despues de ella , y que 
la harà recibir en la boca de los hom- 
bres ,, como el cuerpo recibe en sus hi* 
jos. 

Eus. Però ni estàs acciones 9 ni es- 
tàs obras , ni esta memòria son una 
otra alma , y una otra ella misma. Y el 
hijo que el cuerpo produce es otro cuer- 
po, que tiene todas las mismàs partes que 
el cuerpo del padrç , y es un otro el 
mismo. Àsí tu ves que si el alma mu- 
riese , seria de una càlid ad mucho mas 
baxa que el cuerpo, que es su inferior : y 
ella seria al contrario inferior à él. Pe- 
rò siendo inmortal , no ha menester pro- 
ducir otro sugeto para revivir en él ; y 
solamente desea por una razon justa, 
y natural , que lo que produce mas 
hermoso , y roejor sea inmortal como 
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ella por medio de la fama :*y viva 
para siempre con un buen olor en el 
inundo ; demas de vivir en el cielo por 
una eternidad. 

PA/7. No obstante la accioïl de una 
bèstia puede ser tambten inmortal , co- 
mo dicen muchos ; lüego por la misma 
conseqüència el alma de una bèstia se- 
ria inmortal , ppes ha producido una 
-accion inmortal , y cuya memòria dura 
siempre en el mundo. 

Eus. Però la accion de una bèstia 
no es inmortal sinó en sola la memò- 
ria de los hombres , que es inmortal. 
Ningona bèstia* sabé lo que otra bèstia 
4ia hecbo en tiempo pasadò , y solo el 
•espíritu humàfto , que es inmortal, pue- 
de inmortalizar entre los hxrmbres la 
accion de una besfia. .;*».• 

Phil. Dexemos,te suplico, estos dis- 
cursos, é imaginaciones embarazosas de 
estàs inmortaíidades y eternidades * y 
dime , ^cotno pudiste resolverte à dexar 
esta dichosa morada de la repntacion? 
Pòrque creo que te banabas todos los 
dias en estos banos deliciosos , y que 
gustabas much&à veces los regalados pla- 
tós que aquí se «azonan. 
- Eus» Tu quieres lisongearme para 
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«nudar cónverísaeion , y evitar la fuerza 
de las ra zones de la inmortalidad del 
alma, que aun no acabas de creer, por- 
que la temes, Y pues no puedes respon- 
der à.ella , yo responderé à tu nueVa* 
qüestion. Yo me alimenté largo tiempo 
oomo otros muchos de Jos dulces bo~ 
cados de la encantadora morada de la 
reputacion : fui tehido por sabio , esti- 
mado por ingenioso , celebrado de dis- 
creto : $i hacia versos , me los celebra-» 
ban : si oraba en publico , me aplaur- 
diaa ; ponderando gustosamente los mas 
sabios mi eloqüència de palabras , y su*? 
tileza viya deconceptos, y discursos» Al 
rçimor de esta lisonja dulce yo me en- 
agcriaba , y elevaba , y gustaba de mi 
detitro de mi. Però en fin conòcí el gran-* 
dè engano de este sutil amor propio > y dç 
aus cocineros > y que todo lo que ellos 
sazonaban no era vianda solida »• sinó 
viento bien sazonado por la soberbia , lat 
qual yo aborrecia mas que 4 todas la* 
cosas ; porque no bay cosa que mas niç 
ofenda que la elacion de animo ,, y ar- 
rogància del espiri tu. Ellos advirtieron» 
que yo çscrudinaba esta vianda para 
reconoeer lo què era ; {porque estoy 
ocostumbrado à ej^minar todas las co.- 
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sas) y Yiejido que yo habia descubier- 
to , que todo su sustento y regalo no 
era mas que viento acomodado , y so- 
plo de ayre gustoso d ie pues to por 1& 
soberbia 9 à quien yo tenia particular 
horror : consultaran juntos , y acorda-* 
ron contra mi la mas fina traycion 
que pudo pensarse. 

Pbil. iQué traycion tehicieron? 

Eus. Siry iéron me esta misma vianda 
cubierta de un fino azucar de humildad: 
traguéla incautamente y con placer : j 
luego creí ser el mas humilde , y el mas 
modesto de los que sacaban à luz sus 
obras. Porque consultaba amigos sabios, 
y de gran juicio , yo seguia sus conse- 
jos 9 yo corregia lo que ellos hallaban 
reprehensible, yo quitaba lo que ellos 
reputaban superfluo , yo fortificaba lo 
que hallaban flaco;y viendo que la raa- 
yor parte de los que escriben no siguea 
sinó su propio sentimiento , y no con- 
•ultaban jamas el juicio de los demas; 
creí ya que hacia mejor que todos ellos. 
Aprovechàndome de los consejos de mis 
prudentes amigos , tenia à muchos por 
vulgo entre escritores , y ami por sin» 
guiar entre los sabios. To afeaba en mi 
corazon la soberbia de otros en esti* 
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iftarse perfectos por sí nrismod sin el 
«ocorro de algun consejo ; y apreciando 
sobre mi sabiduría mi docilidad » creia 
que por este medio mis obras eran las 
mas perfcctas , y tenia mas justament? 
nombre y fama. Asi yo me entronizaba 
à mi mismo sobre todos los demast: ea«- 
soberbeciame de no ser sobefbio ** y fes- 
to era en mi una soberbia la mas sutU 
y refinada * pues yo me colocaba à mi 
mismo , y por mi propio voto sobre 
todos los mas soberbioSé 

PbiL No tiene duda, que esd era üna 
bumildad muy * soberbia ; y que este 
traydor amor propio > y sus cocineròs te 
habian muy bien disfrazado este boca- 
do delicado y e/iganador* 

EuSé Ya / ves pues» que tod&s las vian* 
das, que se sirven en esta soberbia, però 
4tnüy tfaydora , y agradable morada * son 
muy delieadas : y es verdad que nada es 
tan dulce,ni asimismo tan peligroso co* 
ano la gran reptitacion. Cada uno la busca 
con gran codicia » y cort mil trabajos , y à 
riesgo de mil (Jesgracias ; y todos se pier- 
den por ella, porque conduce casi siem- 
preà la soberbia * y la soberbia despeíia 4 
uno, y learrastrahasta el infierno. Quan- 
ta mas reputacion se tiene , tanto mayor 

Torno U % 
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es la soberbia ; y quanto mayor es la 
soberbia , tanto mas es abominable de- 
lante de Dios ,y de los hombres. De 
•uerte que quanto afan y trabajo toma* 
mos para adquirir las artes, y las cien- 
eias , son muchas veces medios para 
perderse , y llegar mas infaliblemente al 
ínfíerno. En las moradas de las artes y 
ciencias que has hallaçlo tan bel las y 
«leliciosas, la soberbia , aquel peligroso 
eocinero , va tambien à disponer las 
viandas que se gustan , y las em pon - 
zona todas , y quanto mas delicadas pa- 
Teçen , mas tienen de sn tósígo. 

Y nota pàrticularmeme que no hay 
mas peligroso empleo que el de la com- 
posicion , sea.de prosa , sea de verso: 
porque loí que la alcanzan, y exercitan 
son continuamente tentados por la va- 
nidad 9 y debén continuamente guardar- 
se de ella, Porque asi como una hermo- 
sa muger , sea que se mire en su espejo, 
sea que escuche à los que la aman , es 
continuamente tentada para estima rse 
peregrina , y admirable, y dexarse llevar 
del erigreimiento y soberbia : de la mis- 
ma jmanera un bello espíritu en la cotíi- 
posicion de sus obras se mira continua- 
njente à sí misnio y se complace. Obra 
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ca sí mismo , por sí misnio produce bel lo* 
pensamientos : los pule, los adorna, y los 
exprime lo mas nobiemente que le es pos- 
sible : y quando los ha puesto en el mas 
perfecto èstado y punto que ha podido, 
310 puede dexar ae alabar en sí estos 
liermosos hijos de su trabajo , y de sa 
naturaleza * retratos bellos de su her- 
mosura ; ni puede dexàr de amarlos , y 
tomar placer dexàndose llevar las mas 
veces del amor propio y de la vanidad: 
como si despues de haber heeho el^ ulti- 
mo esfuerzò ningú no .pudiera hacer 
mejor. Consiguientemente , quando es 
ala bado por estàs bel la 9 producciones 
en publico por todo un pueblo * y eu 
particular por los mas sutiles juicios , y 
conoce, no haber sido enganado, quan r 
do las creyó bellas , es un nuevo fuego 
que vuelve à encender su vanidad : y es 
un asalto , aun mucho mas peligroso de 
defenderse que el primero , que sintió 
en sí mismo por su amor propio ; que se 
halla entonces fortificado y autorizadò 
por la voz comun , y que le parece fun- 
dació en razon. 

. Aquellos , pucte ,. que* creias taa di- 
chososen esta morada de la reputaóion, 
y que en ella comen tan regalados plar 
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tos mantïenen al mismo tiempo el asal- 
to de la vanidad , que continuamente 
les einbiste tanto por sí raismos , como 
por los otros : asLpor dentro , como por 
defuera ; y si flaquean , y se rinden , ea 
breve se hacen ridículos , é insoporta* 
bles. Es necesario que consideren „ que 
si tienen algun talento , puede no ser 
tal como el los le imaginan ; y que pue- 
de haber mucbos en el mundo entre 
tantos millones de hombres , que ten- 
gan el mismo talento , y mas fuerte y 
hermoso que el los ; que la naturalesa 
no ha hecho en el los un milagro , ni un 
ídolo para ser adorado de toda la tier- 
ra: (que lo del fènix se tiene por fàbula) 
y que son ridículos en creer que la na- 
turaleza haya empleado en el los tòdo su 
conato y fuerzas. Y es necesario que ha- 
gan muchas veces estàs fu ertes reflexio- 
nes ? para combatir continuamente su 
presuncion , y no caer en la soberbia 
ordinària de los hombres ! que por su 
amor propio , se erigen en sí misnsos un 
altar para sí mismos , donde son adora» 
dos de sí mismos, 

Phil. No es dutiable que no bay 
casi pequeno autor de prosa , ó versos, 
que no se estimo por una maraviüa v y 
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que no crea que la naturaleza no ha 
producido , ni producirà jamas cosa se- 
mejante. 

Eus. Así se atribuyen locamente una 
perfeccion , la qual no està sinó en solo 
Dios, que es, de no tençr semejante. Ellos 
deben pensar que quando el mismo Dios 
les hubiera dado algun talento supe^ 
rior al de otxos , le tienen por él , y le 
deben tanto mas ; y que a solo Dios es 
debida toda la glòria de lo que produce 
este talento , y no à si niismos. Deben 
asimismo renunciar toda la glòria del 
inundo , y deséar solamente que Dios 
«olo sea glorificado en ellos , y por ellos, 
.como por todo el resto de las criaturas. 
Estos son los preservativos continuamen- 
te nècesarios en esta agradable morada 
de la reputacion contra estàs viandas 
emponzonadas , que dispone , y sirve el 
amor propio por la soberbia+y por el efee- 
to de la reputacion* las quales si no cargan 
el estómago, cargan la conciencia, yhar- 
cen al fin morir nuestra alma. 

Vhil. Por nií yo no temeria tanto 
esa ponzona que tu tienes por tan da- 
iíosa , y digna de témer se ; y gozarra 
éiempre de los deleytes del gran gusto 
■de estaa viaudas, ^Y por qué tienea 
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miedo que bagan morir tu alma , si la 
•crees inmortal? 

Eus. El alma , que es inmortal , pa- 
decerà justamente una inuerte eterna, 
si pierde por su culpa el derecho de su 
nobleza , que puede hacerla vivir para 
6Íempre en el cielo. Y segun que ha 
obrado bien , ó mal , debe vivir eterna- 
mente , ó morir eternamente. 

PbiL La muerte y la eternidad no 
pueden acorda rse juntae. 

Eus. ^Luego piensas que la muerte 
no sea mas de un instante? 

PbiL Es indubitable : porque la 
muerte no es òtra cosa que el fin de 
la vida; y si no hay íin, no hay muerte. 

Eus. No obstante quando tu cuerpo 
es afligido de algun dolor , ó tu espíritu 
de algun enojo , y pesar , dices que 
mueres continuamente de dolor : ó que 
mueres continuamente de pesar, y eno- 
jo. Así la muerte puede tener una larga 
duracion. 

PbiL Però solo por figura se dice, 

que muere continuamente de dolor, 

-para decir que se padece continuamente 

;y sin intermision , porque se reputa este 

dolor tan cruel Gomo la muerte. 

' Eus. Yo puedo , pues, decir tambien 
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por figura que el alma, que sè alimenta 
de soberbia. morirà eternamente : para 
decir que padecerà eternamente 5 por- 
que sus sentimientos , y dolores seran 
por lo menos tan crueles, como la nraer- 
te. Por esta razon no quise alimentarme 
mas de esta vianda de la soberbia tan 
ligera , y peligrosa ; y al fin dexé esta 
encantadora , y traidora morada de la 
Teputacion , y salí de ella buscando en 
otraparte viandas massólidas , y segui- 
ràs , y mas provechosas.. Y. bast ete, que 
te haya hecho conocer hoy ; que despues 
que se han dexado los placeres del cuer* 
po , quando se buscan los del espíritu, 
se hallan gustos mucho mas , y mas ex- 
celentes, à los quales los.de los deleytes 
del cuerpo no son en ninguna manera 
comparables. 

Phil. Corifieso que me has hechò ver 
y comprehender bien la excelencia de 
los deleytes de estàs bellas moradas , y 
que tienen gustos mas , y mas rélevà- 
dos. Però aun no he comprehendido bien 
Ja grandeza de los peligros que te los 
han hecho dexar : por los quales yo 
nunca los hxibiera dexado. 

Eus. Esto es porque tó aun eres 
sensual, y todos estos placeres aun- 
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qut espirituales son del imperio de la 
Vnaginacion: Esta se arrima de buena 
gana à las cosas de los seritídos, aun-» 
que el alma superior procura atraerla à 
las cosas superiores £ ellos.Pero quan do, 
mediante Dios , yo te haya conducido à 
la villa del verdadera deley te« a que va- 
mos camioando i (que es el interior} 
donde se gustan placeres superiores k 
los sentidos , que no son ya placeres de 
la imaginacion ; conoceràs bien entonces 
quanto estos peligros eran formidables. 
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